






Paleopatología del macizo craneofacial y las 
estructuras dentales en poblaciones de 




















Universidad Nacional de Colombia 







Paleopatología del macizo craneofacial y las 
estructuras dentales en poblaciones de 












Tesis como requisito parcial para optar al título de: 












Línea de Investigación: 
Nombrar la línea de investigación en Antropología Biológica  




Universidad Nacional de Colombia 



























A mi familia: 
 
Llegué a pensar que la paciencia era un embeleco, 
ahora me doy cuenta que es totalmente lo contrario. 












A mi Directora de Tesis, la Doctora Marie José Ireton, gracias por su entusiasmo, 
dedicación y colaboración. 
 
En el Museo de Ciencias Naturales de la Universidad Nacional de Colombia, todo mi 
reconocimiento y respeto, al Profesor Germán Peña. 
 
En el Instituto Colombiano de Antropología un agradecimiento especial a la antropóloga 
Patricia Ramírez.  
 
A quienes colaboraron decididamente para la realización de este trabajo, Paola Ochoa, 
Eidy Pilar, Ivonne Barrero, Doris Rojas, Edgar Daniel, Enrique Bautista, Yulieth. 
 
Profesor José Vicente Rodríguez, gracias por todo lo que representa para quienes nos 
iniciamos en el área de la Antropología Forense. 
 
A la Facultad de Odontología todo mi reconocimiento y gratitud por permitirme escalar 
un peldaño más. 
 















El análisis de la paleopatología presente en el macizo craneofacial y las estructuras 
dentales de las poblaciones precerámicas que habitaron la Sabana de Bogotá, muestra 
que el proceso de deterioro que se presentó en la salud de los cazadores – recolectores 
hacia el final de la ocupación es leve. Las variaciones ambientales no afectaron de 
manera ostensible la presencia de indicadores de estrés, por lo que se asume que las 
poblaciones se adaptaron a los cambios medioambientales, mediante una economía de 
subsistencia basada principalmente en la recolección. La presencia de marcadores de 
estrés se incrementa cuando las poblaciones inician el proceso de sedentarización y la 
práctica de la agricultura. 
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The analysis of the paleopathology present on the craniofacial structure and the dental 
structures of the preceramic populations that in habited the Sabana de Bogotá, show 
that the deterioration process visible on the health of the hunter – gatherers, towards the 
end of the period is low. The environmental variations did not ostensibly affect the 
presence of stress indicators, therefore it is assumed that the populations adapted to the 
environmental changes, through a subsistence economy primarily base on recollection. 
The presence of stress indicators increases when the populations start the 
sedentarization and agriculture practice.  
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El reconocimiento e identificación  de lesiones paleopatológicas a partir de la utilización de las 
huellas que se evidencian en el material óseo y dental en poblaciones antiguas, superó las 
tendencias de investigación que se limitaban a determinar, describir clínicamente  y asignar una 
edad cronológica a  las lesiones presentes.  
 
El cambio de enfoque en las líneas de investigación pasó de la resolución de problemas 
puntuales que buscaron determinar la alteración paleopatológica en muestras arqueológicas, al 
abordaje de las lesiones desde diferentes perspectivas, ampliando la posibilidad de interpretar 
el estado de salud de las poblaciones, al articular la enfermedad con  la condición 
medioambiental, el desarrollo cultural, el patrón de asentamiento y la dieta.  
 
Los restos humanos arqueológicos pertenecieron en vida a un individuo que estuvo en 
constante interacción con el ambiente natural y social (Goodman y col, 1988; Larsen, 2000), 
pudiendo valorarse el resultado del proceso adaptativo y sus repercusiones en la salud a partir 
de la presencia de indicadores de estrés presentes en las estructuras bioarqueológicas. 
 
En consecuencia,  el análisis de la paleopatología ósea y dental del macizo cráneo facial de las 
poblaciones de cazadores recolectores en la Sabana de Bogotá, se articula  alrededor de 
propuestas teóricas que abordan el estudio  de los indicadores de estrés desde las 
perspectivas cultural, social y de la  ecología humana.  
 
Los grupos de cazadores recolectores que habitaron la Sabana de Bogotá se enfrentaron a una 
serie de cambios medioambientales, generados por fluctuaciones del clima que afectaron la 
temperatura y  el grado de humedad, provocando cambios en la biomasa y la consecuente 
afectación de los patrones de subsistencia. La posibilidad de hacer  seguimiento a  los cambios 
medioambientales desde finales del Pleistoceno hasta el Holoceno medio en la Sabana de 
Bogotá, a partir de análisis palinológicos y paleoclimáticos, permite recuperar datos que atañen 
a la dinámica de las comunidades y las especies vegetales y animales (van der Hammen, 
1992). Reconstruir la historia del paisaje facilita establecer la relación que existe entre las 
muestras óseas y dentales que se encuentran en los yacimientos arqueológicos y el entorno 





De acuerdo a los cambios ambientales, biológicos y culturales, percibidos en la Sabana de 
Bogotá, la secuencia de ocupación de este espacio geográfico por poblaciones prehispánicas 
corresponde secuencialmente al Precerámico temprano, Precerámico Tardío, Periodo 
Formativo o Herrera y Período Tardío o Chibcha (Rodríguez, 2011) 
 
La aproximación a la dieta de las poblaciones del precerámico es un paso fundamental para 
medir las respuestas adaptativas a la presión ambiental (Rodríguez, 2006).Los restos óseos de 
animales recuperados en los sitios precerámicos de Tequendama, Checua, Aguazuque y 
Vistahermosa muestran un alto porcentaje en los contextos arqueológicos, relacionándose con 
las actividades de cacería que se desarrollaron desde finales  del Pleistoceno  hasta el 
Holoceno medio; estos se encontraron asociados a la presencia de cantos rodados,  cantos 
con desgaste por uso y golpeadores, lo que en términos generales corresponde a  actividades 
de recolección y más específicamente procesamiento de semillas y tubérculos (Correal y van 
der Hammen 1977; Correal, 1979; Groot, 1992; Cárdenas 2002). Durante el precerámico 
temprano las poblaciones basaron su subsistencia en las actividades de recolección, estrategia 
que cambia lentamente hacia el final de la ocupación de la Sabana de Bogotá por los 
cazadores recolectores, cuando surge la horticultura y la actividad de pesca como actividad 
importante, dando como resultado la gracilización y reducción del aparato masticatorio. Los 
cambios económicos de la transición cazador recolector – horticultor - agricultor van paralelos 
al aumento de la enfermedad, que se ve favorecida por la implementación del sedentarismo y 
el crecimiento demográfico (Rodríguez, 2011). 
 
La repercusión del proceso adaptativo desarrollado por las poblaciones de cazadores 
recolectores en la Sabana de Bogotá, a una condición medioambiental cambiante y el éxito de 
los ajustes económicos desarrollados para suplir las necesidades básicas, puede ser valorado 
a partir de la cuantificación de  indicadores de estrés presentes en las estructuras óseas y 
dentales del macizo cráneo facial, permitiendo establecer el cambio que se da en el estado de 
salud  de las poblaciones del Precerámico.  
 
El examen de una muestra que supera los 100 individuos, en un espacio geográfico que ha 
sido el mejor documentado en la Cordillera de los Andes (Gnecco, 2000), sumado al trabajo 
sistemático y estandarizado que realizaron los investigadores Correal y Groot permite el 
análisis y contraste de las alteraciones paleopatológicas presentes en el Precerámico temprano 




1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA. 
 
Diferentes estudios a nivel mundial muestran que los cambios en los procesos adaptativos 
generados como consecuencia del paso de la caza y recolección, hacia una economía de 
subsistencia basada en la agricultura, generaron situaciones de estrés que afectaron las 
condiciones de salud en las poblaciones antiguas (Cohen y Armelagos, 1984; Goodman y col, 
1988; Rodríguez, 2006; Márquez y Hernández, 2006; Dounias y Froment, 2006).  
 
En los grupos de cazadores recolectores que habitaron la Sabana de Bogotá durante el 
Precerámico temprano (10000 – 5000 a.P)  y el Precerámico tardío (5000 a 2000 a.P). se debe  
evidenciar el impacto  en las condiciones de salud  generado como consecuencia del proceso 
adaptativo. 
 
Se plantea como hipótesis la presencia de condiciones de salud estables durante gran parte de 
la ocupación precerámica de la Sabana de Bogotá, condiciones que se van deteriorar 
levemente hacia el final de la ocupación precerámica, cuando se da inicio al cambio en los 
patrones de asentamiento y subsistencia, que darán  paso a la transición cazador recolector – 
agricultor. 
 
1.1. OBJETIVO GENERAL  
 
 Determinar y analizar la presencia de alteraciones paleopatológicas en las estructuras 
óseas y dentales del macizo craneofacial, en las muestras recuperadas de los 
yacimientos arqueológicos de Tequendama, Checua, pertenecientes al precerámico 
temprano y  Aguazuque y Vistahermosa, pertenecientes al precerámico tardío 
 
1.2. OBJETIVOS ESPECÍFICOS  
 
 Establecer comparaciones de la paleopatología entre poblaciones del precerámico 






 Analizar la presencia de la paleopatología  de acuerdo al sexo, grupo etáreo y patrón de 
asentamiento. 
 Correlacionar la presencia de las alteraciones con el factor medioambiental asociado al 

























2. MARCO CONCEPTUAL 
Investigaciones realizadas en escenarios diferentes a la Sabana de Bogotá y publicadas por 
Cohen y Armelagos en 1984 en el texto “Paleopatología y los orígenes de la Agricultura”, 
coinciden en señalar el deterioro de la salud y la nutrición como consecuencia de la 
implementación de la agricultura intensiva. 
 
Los cambios medioambientales y los ajustes socioculturales implicaron procesos adaptativos 
que llevaron a las poblaciones cazadoras recolectoras de la Sabana de Bogotá a establecerse 
como agricultoras, la transición entre diferentes economías de subsistencia se refleja en  
situaciones de estrés que afectan las condiciones de salud de las poblaciones antiguas. El 
proceso adaptativo nunca es perfecto ya que existen factores que ejercen presión sobre el 
hombre y lo condicionan para responder o no a las condiciones existentes (Morán, 1993). El 
concepto de estrés y sus derivados son aspectos teóricos centrales para el estudio de la salud 
y la adaptación de las sociedades pasadas, ya que establecen las relaciones causales 
necesarias para poder realizar inferencias bioarqueológicas.  
 
En 1988 Goodman y col. desarrollan el modelo biocultural del estrés para su aplicación en 
bioarqueología, ilustrando la forma en que los estresores afectan la adaptación individual y 
poblacional. La propuesta establece que el impacto de un evento de estrés es producido 
principalmente por tres factores: 
 
1. Las restricciones ambientales.  
2. El sistema sociocultural.  
3. La resistencia individual.  
 
El enfoque biocultural señala además que los  sistemas culturales proveen una serie de 
amortiguadores de los estresores ambientales, aunque estos no siempre son efectivos, 





Los indicadores de estrés sobre muestras óseas y dentales, fueron estandarizados en el marco 
del proyecto “The Backbone of History. Health and Nutrition in the Western Hemisfere” (Steckel 
y Rose, 2002). La metodología propuesta para la estandarización es la que actualmente se 
aplica a los estudios de salud y nutrición en las poblaciones antiguas de América (Márquez y 
Hernández, 2006), esta consta de una serie de puntos acordados como indicadores de estrés: 
 
1. Patrones demográficos, mortalidad, fecundidad, esperanza de vida, supervivencia. 
2. Crecimiento subadulto. 
3. Características físicas. Estatura, robustez 
4. Indicadores Dentales: Líneas de hipoplasia del esmalte, caries dentales, abscesos, pérdida 
de dientes. 
5. Anemia por deficiencia de hierro: hiperostosis porótica, Criba orbitaria 
6. Enfermedades infecciosas. Periostitis 
7. Traumatismos. 
8. Osteofitos, osteoartritis y enfermedades degenerativas en las articulaciones 
 
Las restricciones que se hacen al modelo de indicadores de estrés provienen de Wood y 
colaboradores (The Osteológical Paradox. Problems of inferring prehistoric health from skeletal 
samples, 1992), quienes critican la transición cazador recolector – agricultor, señalando que el 
registro arqueológico está limitado para obtener una muestra representativa de todos los 
individuos que tuvieron el riesgo de enfermar o morir a una edad determinada. Las muestras 
óseas sin presencia de lesiones que se recuperan de los sitios arqueológicos pueden ser 
paradójicamente las más enfermas ya que el individuo pudo morir antes de que la enfermedad 
se manifestara sobre el hueso. 
 
El estado de salud valorado a partir de la presencia de indicadores de estrés en el macizo 




gracias a los aportes que hace el presente etnográfico, ayudando a comprender el 
comportamiento de las poblaciones en el pasado (Salazar, 1984) 
 
Estudios recientes en los Nukak de la amazonia colombiana, muestran que este grupo utiliza 
como estrategia el uso de campamentos temporales habitados por un reducido número de 
individuos, en estos se dejan especies útiles (huertos silvestres), mientras se desplazan a otro 
sitio de su territorio antes de retornar y aprovechar el recurso sembrado, generando una 
agricultura nómada que  es eficiente en el manejo ambiental (Gnecco, 2000; Cabrera, 1999; 
Politis, 2009). Este patrón  de subsistencia favorece las condiciones de salud de los Nukak al 
restringir la posibilidad de vectores contaminantes biológicos y ambientales. 
 
Las investigaciones etnográficas actuales proponen que la movilidad de los grupos no depende 
de la abundancia de recursos, sino de la forma en que estos se encuentran distribuidos en el 
tiempo y el espacio, según esto el grupo explota el recurso cercano y luego se desplaza. Los 
recursos se traen  a un campamento permanente o semipermanente, por lo que la movilidad 
será en buena parte  el medio de  control sobre los recursos  existiendo en la población de 
cazadores recolectores el concepto de territorialidad (Gnecco, 2000). 
 
La cercanía del valle del Magdalena con la Sabana de Bogotá  pudo facilitar el uso de un 
corredor ambiental a los cazadores recolectores, situación que se confirma por la recuperación en los yacimientos 
arqueológicos de materiales y restos animales que son ajenos al entorno ambiental del altiplano. El 
uso del corredor como hábitat temporal proporciona ventajas importantes, una de ellas es 
permitir acceso a una diversidad mayor de recursos. 
 
Las actividades de caza y recolección se mantienen estables por miles de años, aunque la 
adopción de la agricultura no tiene fechas claras para la Sabana de Bogotá se presume que 
esta debió ocurrir entre 5000 y 4000 aP (Cárdenas, 2002), aunque la evidencia arqueológica 
que sustenta esta afirmación sigue siendo limitada por la ausencia de estudios en este espacio 
cronológico que permitan corroborar la presencia inicial de cultígenos. La  implementación de la 




plantas limitó la variedad de vegetales consumidos, a tiempo que fomentó los procesos de 
sedentarización de las poblaciones y el manejo de los excedentes por unos pocos individuos 
llevando al aumento de la complejidad social y al deterioro de la salud. 
 
2.1  ESTUDIOS DE SALUD EN POBLACIONES ANTIGUAS DE COLOMBIA 
 
Los estudios sobre las condiciones de salud en poblaciones antiguas de Colombia inician con 
los relatos de los cronistas españoles de los siglos XVI y XVII  en las Visitas y Relaciones 
Geográficas del Nuevo Reino de Granada y las descripciones realizadas por los viajeros 
europeos de los siglos XIX y XX. 
 
“Sin embargo, fue solamente hasta mediados del siglo XX con el descubrimiento, excavación y 
análisis de extensos cementerios en el altiplano cundiboyacense por parte del profesor Eliecer 
Silva Celis, que se inició el estudio de enfermedades antiguas mediante el análisis de sus 
restos óseos y momificados” (Rodríguez, 2006). Gran parte de las investigaciones del profesor 
Silva estuvieron encaminadas al conocimiento de las comunidades aborígenes que habitaron el 
territorio del altiplano antes de la conquista española, su obra permitió conocer las 
características físicas de los chibchas, algunas enfermedades que padecieron y las practicas 
de momificación y deformación craneal. Para la misma época José Pérez de Barradas realizó 
una síntesis sobre los Muiscas que incluye problemáticas de salud y bienestar de las 
poblaciones antes y después de la conquista española (Rodríguez, 2006). 
 
En la década de 1970 como parte del proyecto Medio Ambiente Pleistocénico Holocénico  y 
Hombre Prehistórico en Colombia iniciado en el Instituto Colombiano de Antropología  se 
desarrollaron investigaciones en los abrigos rocosos del Abra y Tequendama lideradas por 
Gonzalo Correal y Thomas van der Hammen durante 1977 (Correal, 1990a). La continuidad del 
proyecto a partir de 1975 en el Instituto de Ciencias Naturales de la Universidad Nacional de 
Colombia, gracias al apoyo de la Fundación de Investigaciones Arqueológicas del Banco de 




aspecto físico de las sociedades de cazadores recolectores de la Sabana de Bogotá en sitios 
como: Nemocón, Sueva, Tibitó, Gachalá, Aguazuque y Vistahermosa (Rodríguez, 2006).  
 
Las investigaciones continuaron en la década de 1980; Gonzalo Correal realizó estudios 
sistemáticos en poblaciones de cazadores recolectores de la Sabana de Bogotá haciendo que 
las  observaciones paleopatológicas se tornaran rutinarias en el análisis de los restos óseos y 
momificados antiguos (Rodríguez, 2006). Los estudios realizados por Correal incluyeron una 
descripción detallada de la enfermedad y el trauma presente  en las muestras óseas humanas 
recuperadas de sitios como: Zipacón (Correal y Pinto, 1983) y Aguazuque (Correal, 1990a) 
estableciendo asociaciones con los aspectos funerarios y los cambios tafonómicos de las 
muestras óseas. A estos estudios se sumaron las investigaciones hechas por Gerardo Ardila en 
el sitio Chía III (1984), Ana María Groot en el sitio Checua (1992) y Juan Carlos Orrantia  en el 
sitio Potrero Alto (1997). 
 
En los dos últimos decenios con el desarrollo de importantes obras de infraestructura y con el 
impulso de programas temáticos de investigación arqueológica, se han localizado extensos 
cementerios en el Valle del Cauca como El Carmen, Guacarí, Malagana, Coronado, Santa 
Bárbara, estadio del Deportivo Cali, El Cerrito; yacimientos ubicados cronológicamente entre 
los siglos IV y V d.C. El hallazgo realizado en Madrid (Cundinamarca) en el 2003 facilitó 
información sobre el período Herrera (800 a.C. a 800 d.C.) en la Sabana de Bogotá, al aportar 
datos sobre enfermedades, características morfométricas y aspectos funerarios relacionados 
(Rodríguez y Cifuentes, 2003; Rodríguez, 2006).  
 
Los estudios de morbilidad oral en poblaciones antiguas  de la Sabana de Bogotá, tienen como 
antecedente la publicación hecha por Correal y  Van der Hammen en  1977 para el  sitio 
Tequendama I; posteriormente Polanco, Herazo y Rodríguez. publican los resultados sobre 
estudios  hechos a cráneos prehispánicos de Soacha (Cundinamarca) en 1990; los mismos 
autores analizan la morbilidad oral presente  en cráneos prehispánicos de Tunja (Boyacá), 
además complementan en 1992  los reportes de paleopatología oral hechos por Correal para  
la población de Aguazuque; en el mismo año Polanco, Herazo y Groot publican los estudios de 




problemas dentales relacionados con la alimentación en las poblaciones de Tequendama, 
Aguazuque y Portalegre, estableciendo comparación entre poblaciones tempranas y tardías a 
partir de 2 variables que consideró fundamentales: presencia de caries dentales y abscesos. 
Estudios en evolución y tamaño dental en poblaciones humanas de Colombia  son publicados 
recientemente por Rodríguez  y Vargas  en el 2011. 
 
2.2 INDICADORES DE ESTRÉS 
2.2.1 Caries Dental. 
Se considera a la caries como un proceso multifactorial, dinámico, infeccioso que causa la 
disolución de los tejidos duros del diente (Hillson, 1979; Larsen, 1995, 1997). En su desarrollo 
intervienen simultáneamente tres factores: Las características del huésped (susceptibilidad del 
diente), macromorfología, composición  y cantidad de saliva), el consumo de una dieta 
favorecedora rica en carbohidratos y la presencia en cavidad oral de microorganismos 
cariogénicos (Estreptococo mutans, Lactobacilos, Actinomices), junto a ellos se necesita la 
colaboración de un cuarto factor, el tiempo que es indispensable para que los otros actúen 
(Rubio y col, 2006). 
 
La enfermedad es una forma singular de infección en la cual se acumulan cepas específicas de 
bacterias sobre la superficie del esmalte, donde elaboran productos ácidos y proteolíticos a 
partir del carbohidrato y los azucares depositados provocando la desmineralizan de la 
superficie y la destrucción de su matríz orgánica (Sapp y col, 2008).  Si el proceso infeccioso 
avanza penetra el tejido blando (pulpa del diente) iniciando una reacción inflamatoria dolorosa y 
destructiva, de aquí puede difundirse hacia los espacios medulares del hueso generando 
abscesos  y resorción ósea provocando finalmente la pérdida de la estructura dentaria 
(Rodríguez, 2006). 
 
En los yacimientos arqueológicos se recuperan muestras dentarias que evidencian la presencia 
limitada de caries, se considera que la enfermedad se incrementa cuando se desarrolla una 
economía basada en la agricultura, por lo que las actividades de caza y recolección se 




 El índice COP (cariado, obturado, perdido) del cual se toman las variables cariado y perdido, 
presenta diferencia cuando se comparan las poblaciones del precerámico, con poblaciones 
agroalfareras tempranas y tardías en la Sabana de Bogotá. Las poblaciones con dietas duras y 
abrasivas (cazadores recolectores) desgastan más rápidamente la superficie oclusal, alterando 
su morfología y eliminando en alguna forma la retención de placa sobre esta superficie, lo que 
disminuye la posibilidad de génesis cariosa, ocurre lo contrario cuando las poblaciones ingieren 
una dieta blanda rica en carbohidratos (agricultores), además existe una correlación directa 
entre la presencia de un mayor número de caries y la edad, dato que se aprecia en todas las 
poblaciones antiguas, entre mayor edad mayor presencia de la lesión (Márquez y Hernández, 
2006). 
 
2.2.2 Cálculos y Enfermedad Periodontal. 
 
La inflamación de los tejidos periodontales ocurre como consecuencia de la injuria o irritación a 
que son sometidos. Algunas bacterias particularmente las asociadas a la enfermedad 
periodontal incluyen microorganismos gran negativos, por lo que muchos de los problemas que  
se generan a nivel del periodonto van a obedecer a una respuesta inmune inadecuada. La 
enfermedad periodontal se desarrolla en cuatro etapas: lesión inicial, lesión temprana, lesión 
establecida y lesión avanzada (Hillson, 1979), el desarrollo progresivo de la enfermedad afecta 
el límite del hueso alveolar, la cortical alveolar y la estructura medular del hueso, 
reconociéndose dos patrones de pérdida ósea: uno horizontal y otro vertical. Se considera que 
el periodonto se encuentra sano en muestras arqueológicas, cuando el límite entre el hueso 
alveolar y la unión amelocementaria no supera los 1.5 milímetros.”Los factores locales que 
contribuyen al desarrollo de la enfermedad periodontal y la posterior pérdida de altura del 
hueso alveolar incluyen microorganismos, cálculos, enclavamiento de alimentos y otros 
agentes externos” (Rodríguez, 2006) 
 
Una de las huellas que se hace evidente sobre la superficie de muestras dentales 
arqueológicas es el cálculo dental, este corresponde a la mineralización de la placa bacteriana 
que en esencia esta compuesta de microorganismos, saliva y restos alimenticios. Las bacterias 




por las proteínas que aporta la saliva, al aumentar la matríz se forman los depósitos de placa 
dental calcificada (cálculo dental), dando como resultado la enfermedad periodontal y la 
posterior pérdida del diente (Márquez y Hernández. 2006). Se reconocen dos tipos de cálculo 
dental, el supra y el subgingival, estando los dos fuertemente adheridos a la corona del diente 
en vida del individuo; en muestras arqueológicas  su adhesión es baja y se pueden perder, 
además la manipulación de los restos tras su recuperación arqueológica favorece en algunas 
ocasiones  el desprendimiento total o parcial de estas acumulaciones, lo que hace imposible 
averiguar la situación real en vida del individuo (Isidro y Malgosa. 2003). 
 
La escala más empleada en muestras arqueológicas para valorar la presencia del cálculo y su 
grado de severidad es la de Brothwell (1993) correspondiendo esta a: depósito ligero que se 
manifiesta como una línea sobre la corona del diente, depósito medio correspondiendo a una 
banda y depósito considerable cuando se cubre la corona y el cuello del diente. “Los cálculos 
se han asociado a dietas ricas en proteína animal, a los problemas periodontales y a la pérdida 
de dientes” (Márquez y Hernández. 2006), en el sexo masculino su presencia es mayor, en 
especial el grado moderado y severo (Márquez y Hernández 2006; Rodríguez, 2006). 
 
2.2.3 Desgaste Dental 
 
El desgaste dental ocurre por la pérdida de la estructura dental secundaria a la acción 
mecánica de la masticación (Eversole y Winsock. 2008). Hasta cierto punto el desgaste se 
considera normal (atrición) al generarse por el contacto de diente contra diente ocasionando 
facetas de desgaste en la superficie oclusal (Hillson, 1979). En la abrasión el desgaste dental 
es patológico siendo resultado  de un proceso anormal, hábito o sustancias abrasivas ajenas al 
aparato estomatognático (Cuenca y Baca. 1999).  
 
“La gran resistencia del tejido dental a la acción de factores exógenos permite su conservación 
en las excavaciones arqueológicas y gracias a la estrecha relación existente entre los hábitos 
alimenticios y su nivel de desgaste, este factor es utilizado frecuentemente por los estudiosos 




de atrición y abrasión, la tasa de desgaste y la inclinación que asume la corona por este efecto, 
se han empleado para analizar las diferencias regionales, las tendencias temporales, la 
diferenciación sexual y su relación con las estrategias de subsistencia” (Rodríguez, 2006). 
En poblaciones de cazadores recolectores el desgaste es severo iniciando a edades 
tempranas, con un aumento progresivo que va paralelo al incremento de la edad, mientras que 
en las sociedades agrícolas el desgaste se hace notorio en edades avanzadas (Cárdenas, 
2002). 
 
2.2.4. Abscesos Dentales. 
 
El factor etiológico en la formación de abscesos dentales puede estar relacionado con la 
presencia de caries,  trauma y  desgaste dental. La agresión causada por los microorganismos 
patógenos al tejido blando del diente (pulpa dental), genera un mecanismo de respuesta 
inmunológica en el individuo que compromete la migración de anticuerpos, siendo resultado de 
la interacción antígeno anticuerpo la generación de  material purulento, pudiendo la infección 
propagarse hasta el hueso que rodea el ápice del diente donde causará la destrucción del 
tejido adyacente. Las lesiones provocadas por los abscesos tienden a presentarse como 
cavitaciones de aspecto circular en la estructura ósea de maxilar y mandíbula. 
 
En poblaciones de cazadores recolectores  la presencia de abscesos dentales se asocia en la 
mayoría de los casos al  fuerte desgaste dental que provoca una dieta fibrosa y abrasiva, en 
contraste con poblaciones agrícolas y contemporáneas donde la caries adquiere un papel 
relevante. 
 
2.2.5 Pérdida de dientes ante mortem 
 
Las pérdidas dentarias ante mortem son aquellas que ocurren durante el transcurso de la vida 




patologías orales (Lukacs y Largaespada, 2006), en las muestras arqueológicas pueden ser 
valoradas en la estructura ósea del maxilar y  la mandíbula a partir de la cicatrización del 
alvéolo dentario. Se considera que el factor etiológico de las pérdidas dentarias puede estar 
asociado a diversidad de factores como: la caries, la enfermedad periodontal, el desgaste 
dental, los abscesos dentales, el trauma o una combinación de las variables de estas variables. 
 
En poblaciones de cazadores recolectores la pérdida dentaria puede estar asociada en gran 
medida al desgaste dental; la alta exigencia del aparato masticatorio provocada por una dieta 
dura y fibrosa, sumada al procesamiento de alimentos sobre brasas, implica la fuerte afectación 
de los tejidos duros del diente y el compromiso de la pulpa dental, llevando a la presencia de 
procesos infecciosos y la pérdida de la estructura dental. En poblaciones sedentarias con una 
economía de subsistencia basada en la agricultura, las pérdidas dentarias se encuentran 
fuertemente asociadas a una dieta cariogénica más blanda y rica en carbohidratos 
posiblemente derivados del aumento en el consumo de plantas C4. 
 
Las pérdidas dentarias generan problemas funcionales del sistema estomatognático durante la 
vida de los individuos, afectando la oclusión y el procesamiento de los alimentos, lo que implica 
consecuencias en el estado de salud y nutrición de las poblaciones (Goodman y Martin, 2002). 
 
2.2.6. Hipoplasia del Esmalte 
 
Debido a que el esmalte dental no se remodela y se preserva mejor que cualquier otro tejido, 
las alteraciones en su superficie pueden ser analizadas para reconstruir el estrés y la 
deprivación nutricional (Goodman y col. 1988), esta particularidad hace de la hipoplasia el 
defecto de desarrollo más conocido y estudiado (Rodríguez, 2006). La Hipolasia del esmalte  
es una deficiencia en el grosor o cantidad del tejido  que provoca una alteración del contorno de 
la superficie de la corona del diente (Hillson, 2003) pudiendo ser provocada por factores 
hereditarios, ambientales, traumas localizados y estrés metabólico sistémico. Entre los factores 
ambientales están las infecciones causadas por microorganismos, la inflamación y los estados 




Los defectos hipoplásicos pueden identificarse como líneas transversales que surcan la 
superficie de la corona del diente, en forma de un surco bien definido que es generado como 
consecuencia de la interrupción en la secreción del esmalte (Márquez y Hernández. 2006). Se 
puede inferir el momento en el cual aparece la disrupción del tejido, ya que la secuencia de 
formación de la corona dentaria esta plenamente establecida, en la medida en que se va 
depositando el esmalte se pueden identificar los periodos concretos durante la infancia en los 
que se produjeron los eventos de estrés (Larsen, 1997; Goodman y Martin, 2002). En contextos 
arqueológicos, generalmente, las hipoplasias ocurren después del primer año, sugiriendo que 
el estrés se pudo deber a los efectos negativos del destete. 
 
La tasa de hipoplasia del esmalte se afecta durante la transición entre cazadores recolectores y 
agricultores. La presencia de hipoplasia es baja en  poblaciones cazadoras recolectoras, 
encontrándose un aumento de su incidencia en poblaciones agricultoras sedentarias, con 
aumento en el número de individuos, contaminación de fuentes ambientales y deprivación 
nutricional. 
 
2.2.7. Hiperostosis porótica y criba orbitaria. 
 
La hiperostosis porótica y la criba orbitaria son estudiadas dentro de las huellas más comunes 
de problemas de salud en poblaciones antiguas (Márquez y Hernández, 2006).  
 
En la hiperostosis porótica la lesión se caracteriza por presentar afectación de la tabla externa 
del frontal y los parietales, y en menor proporción el occipital (Aufderheide y Rodríguez-Martin, 
2003). Cuando la lesión se encuentra desarrollada se produce la expansión del diploe 
causando la reabsorción de la tabla externa dando al hueso una apariencia coralina. “De todas 
las causas potenciales la anemia por deficiencia nutricional parece ser el factor más común en 
la prehistoria, ya sea por falta de consumo de hierro o por problemas en la asimilación de este 




La criba orbitaria obedece al mismo factor etiológico de la hiperostosis porótica pero difiere de 
esta al localizarse sobre el techo de la órbita, usualmente en la porción antero lateral, donde 
presenta características similares (Aufderheide y Rodríguez-Martin, 2003). 
 
2.2.8. Enfermedades de la Articulación Temporo Mandibular (ATM). 
 
La artritis degenerativa es la más común de las enfermedades articulares afectando 
primordialmente la columna vertebral (Rodríguez, 2006; Brothwell, 1993). La articulación 
temporo mandibular es otra de las zonas del cuerpo que pueden estar afectadas por los 
procesos artríticos degenerativos, pudiendo evidenciarse su presencia en restos de 
Neanderthal (Brothwell, 1993). 
 
Las principales características de la lesión corresponden al aplanamiento de los cóndilos 
mandibulares y la cavidad glenoidea. Se considera que uno de los factores  etiológicos es la 
fuerte presión a la que es sometido el aparato masticatorio durante el procesamiento de 
alimentos duros y fibrosos, patrón de alimentación característico de las poblaciones cazadoras 
recolectoras. El fuerte desgaste dentario generado como consecuencia de la calidad y 
consistencia de la dieta, provoca la pérdida estructuras dentarias principalmente en el 
segmento molar superior e inferior causando maloclusión y hábitos parafuncionales que se 
derivan de la pérdida de acople de las piezas dentarias, repercutiendo directamente sobre el 
movimiento mandibular y coadyuvando a la presencia de la enfermedad articular degenerativa 
de la ATM. 
 
2.2.9 Enfermedades Infecciosas. 
 
2.2.9.1 Tuberculosis (TBC). 
La tuberculosis es una de las enfermedades más antiguas que afectan a los seres humanos, 




remanentes óseos humanos se ha basado en la detección de lesiones óseas que son resultado 
de la diseminación del bacilo de Koch por vía sanguínea. Las lesiones  se caracterizan por la 
destrucción del tejido óseo, causando resorción con poca evidencia de proliferación  y cambios 
reactivos; la morfología de las lesiones en la estructura ósea no es específica, caracterizándose 
primariamente por la formación de un proceso lítico (Aufderheide y Rodríguez-Martin, 2003).   
 
“Con el cambio de los patrones de subsistencia, de un modo de vida nómada  de los pequeños 
grupos de cazadores recolectores, a la agricultura, la jerarquización social y a un modo 
sedentario y más nucleado, las poblaciones habitaron más tiempo en las mismas regiones, 
facilitando la contaminación del ambiente, del agua, y de los alimentos almacenados con sus 
desechos y el contacto con roedores y animales domésticos. Estos factores contribuyeron  al 




La treponematosis es una infección crónica provocada por un género de espiroquetas 
denominado Treponema, en este grupo de enfermedades se hallan incluidos los cuadros 
clínicos que se conocen como mal de pinto, yaws, sífilis endémica  y sífilis venérea (Brothwell, 
1993). 
 
La sífilis venérea se manifiesta en el cráneo como una osteítis  extendida que comienza por 
zonas restringidas de periostitis  que conducen a una amplia cavitación, la lesión típica ha sido 
denominada caries sicca, la lesión inicia en el borde osteoperióstico, generalmente en la tabla 
externa, destruyendo parte del diploe por la granulación sifilítica. 
 
En población de cazadores recolectores en la Sabana de Bogotá la enfermedad se manifiesta 
en individuos pertenecientes al precerámico tardío, los casos reportados por Correal en 1990 





2.2.9.3 Otras Enfermedades Infecciosas. 
 Los procesos de inflamación ósea se incluyen dentro del término general de osteítis, cuando la 
infección afecta la cortical ósea se conoce como periostitis, mientras que las afectaciones de 
los espacios medulares de hueso se denominan osteomielitis. 
 
La osteomielitis aguda es una lesión destructiva del hueso trabecular y de la médula ósea, de 
origen inflamatorio, suele contener cepas virulentas bacterianas especialmente Staphylococcus 
aureus. Su etiología puede estar relacionada con la extensión de un absceso periapical, o un 
incidente de trauma, factores a los que se puede sumar una resistencia sistémica disminuida 
en el huésped. La osteomielitis crónica difiere del proceso agudo al inducir la formación de 
hueso y hacerlo más denso, produciéndose como respuesta a un proceso inflamatorio crónico 
de baja intensidad. 
 
2.2.10. Lesiones traumáticas. 
 
“Desde que en el curso de la evolución natural apareció el hombre, éste parece haber recurrido 
siempre al uso de la violencia, hecho que se pone especialmente de manifiesto por el 
descubrimiento de lesiones óseas en el material arqueológico” (Brothwell, 1993). 
 
Es posible que la presencia de trauma en las poblaciones de cazadores recolectores obedezca 
más a factores ambientales que socioculturales, la posibilidad de lesiones en el tejido óseo 
durante las actividades de cacería explicaría la presencia de estas en los registros 
arqueológicos del precerámico en la Sabana de Bogotá. 
 
El trauma en la estructura craneal y facial en las muestras del precerámico es causado por 
elemento contundente, las lesiones comprenden fracturas y deformaciones postraumáticas. En 
el cráneo la presencia de fracturas se caracteriza por presentar un punto de impacto a partir del 




resistencia. El impacto en la zona del mentón puede provocarla fractura de este y transmitirse 
como un vector de fuerza a la estructura más débil que se encuentra contralateral y que 
corresponde al cóndilo mandibular. Después de la enfermedad articular degenerativa, los 
traumas óseos, particularmente las fracturas, son considerados una de las condiciones 
patológicas más frecuentes, en poblaciones cazadoras recolectoras y plantadoras tempranas 
(Rodríguez, 2006) 
 
2.3. SITIOS PRECERÁMICOS 
 
Hace 14.000 años el territorio de Panamá, por donde se presume entraron los primeros 
habitantes a lo que hoy es Colombia, estaba ocupado por sociedades de cazadores 
recolectores que se adaptaron a diferentes condiciones medioambientales: selvas húmedas 
tropicales y ambientes abiertos de sabana (Bray, 2003; Langebaek, 2004; Angulo, 1995).  
 
A la luz de las investigaciones arqueológicas llevadas a término en Colombia, es posible 
establecer rutas de dispersión de los cazadores recolectores. Las huellas de su paso a partir 
del istmo de Panamá, pueden ser reconocidas en el corredor del Pacífico, la costa Atlántica, el 
valle del Magdalena, la altiplanicie de la cordillera Oriental, la vertiente del río Cauca,  la 
cordillera Occidental en Calima y Darién,  el altiplano de Popayán, la costa Pacífica y el río 
Guayabero en  la llanura oriental Colombiana (Correal, 1990 b).  
 
El primer intento  por definir el tránsito de cazadores recolectores en la llanura Atlántica 
Colombiana  se debe a Reichel Dolmatoff (Langebaek, 2005) , este investigador  sustenta el 
paso de estas poblaciones a través de  desechos de superficie recuperados en la orilla oriental 
del río Sinú; la mayoría de estos hallazgos provienen de sitios superficiales erodados, pero la 
falta de significado temporal y espacial de este material lítico no hace posible relacionarlo con 





Otras evidencias de la presencia de cazadores recolectores en la llanura norte de Colombia 
son presentadas por  Correal, quien recorre  en 1977 los departamentos de Magdalena, Cesar, 
Guajira, Sucre, y Córdoba; la exploración permite recuperar elementos líticos  de superficies en 
terrazas próximas a los ríos. Una  punta de proyectil acanalada  encontrada por Correal  en 
Bahía Gloria (Golfo del Darién), presentó rasgos similares  a puntas recuperadas en el lago 
Madden en Panamá, lo que  podría señalar un  contacto cultural desde Panamá  hacia el  
territorio colombiano (Angulo, 1995). 
 
Algunos hallazgos superficiales de instrumentos de piedra, que recuerdan técnicas paleolíticas  
fueron sucediéndose en la Costa Atlántica y en la Pacífica, en las inmediaciones de los ríos 
Juribidó, Chorí y  bahía de  Utría (Chocó) y en las bocas del Carare en el Magdalena Medio, 
siendo atribuidas por Reichel Dolmatoff, a supuestos cazadores paleoindios; sin embargo la 
ausencia de sitios estratificados  hizo difícil establecer una localización cronológica de estos 
elementos (Correal y van der Hammen, 1977). 
 
Otros hallazgos  de puntas de proyectil en las proximidades de Manizales (Caldas), Restrepo 
(Valle del Cauca) y en la costa Atlántica en  las zonas de Mahates, Santa Marta y Betancí, 
terminaron por consolidar la idea de la presencia de cazadores recolectores en nuestro 
territorio desde tiempos pleistocénicos (Angulo, 1995). 
Las limitaciones derivadas de la información obtenida en sitios no estratificados y en artefactos 
descontextualizados, comenzaron a ser superadas en 1967 cuando se dio inicio a la búsqueda 
de sitios precerámicos en Colombia. Hasta entonces solo se habían hecho algunos hallazgos 
superficiales de artefactos líticos que no ofrecían posibilidades para datación. Para poder 
probar  la antigüedad y el desarrollo de posibles estrategias culturales por los grupos que 
habitaron el precerámico, era necesario encontrar sitios estratificados (Correal y van der 
Hammen, 1977). 
 
Como parte del proyecto “Medio ambiente Pleistocénico y el hombre prehistórico en Colombia”, 
comenzó a buscarse información detallada del Pleistoceno en la cordillera Oriental  




Zipaquirá (Cundinamarca); en el  yacimiento arqueológico se realizaron  excavaciones de 
ensayo con control estratigráfico en  octubre de 1967. Para encontrar el sitio los investigadores 
aplicaron como premisa el uso de razonamientos simples: tenía que buscarse entre  abrigos 
bajo roca con acumulación considerable de sedimentos en el piso,  a una altura sobre el nivel 
del mar no muy grande, con agua potable cercana y preferiblemente cerca de vías naturales de 
traslado para hombre y animales (Correal y van der Hammen, 1977). El corte de ensayo dio por 
primera vez en Colombia una secuencia precerámica con artefactos de lidita fechados en 
12400  ± 160 a.P (GrN Col. 85),  confirmando la edad pleistocénica en los niveles inferiores. 
Estos constituyen los vestigios culturales más antiguos de nuestro territorio, sin embargo 
parece que la presencia del hombre en el norte de Suramérica se remonta varios milenios 
atrás, cuestión que solo será resuelta por futuras investigaciones arqueológicas. 
 
La búsqueda de sitios con estratigrafía continuó en 1970, luego de una exploración sistemática 
de la cordillera Oriental en el departamento de Cundinamarca, son encontrados un grupo de 
abrigos bajo roca en la hacienda Tequendama al suroccidente de Soacha (Cundinamarca), en 
una vía natural de comunicación entre el valle del Magdalena y la Sabana de Bogotá. Allí 
fueron descubiertos por Correal en 1977 restos humanos de cazadores y elementos líticos, 
pudiéndose reconstruir una secuencia cultural precerámica entre 11000 a.P., y 5000 a.P. Los 
análisis de C14 para el estrato más antiguo del sitio  se fecharon  en 10590 ± 260 a.P. (GrN – 
6505) (Correal y van der Hammen, 1977). 
 
En abrigos rocosos  localizados al Suroeste del municipio de Gachalá (Cundinamarca) por 
Correal en 1974, se  encontró un sitio estratificado; el estrato cultural más profundo fechado en 
9360 ± 45 a.P., (GrN 8448 col. 252)   correspondió a un piso de habitación donde se 
encontraron  artefactos y restos de mamíferos junto a fogones (Botiva, 1989) 
 
Las investigaciones arqueológicas continuaron a finales de 1976 y todo el año 1977, 
realizándose exploraciones arqueológicas en los municipios de Gachalá, Ubalá, Junín, 




En el municipio de Junín, Provincia del Guavio (Cundinamarca), se  encontró  el sitio Sueva; 
este corresponde a un abrigo rocoso, del que se recuperó una muestra en la unidad 
estratigráfica 3. Los análisis de carbono 14 arrojaron  una cifra  de 10090 ± 90  a.P. (GrN 8111 
col. 258, Sueva 1, No 727). Las frecuencias de restos óseos humanos en el sitio fueron  bajas, 
en contraste con las altas densidades de elementos líticos. El sitio permitió establecer una 
secuencia cultural que se remonta a la culminación del Pleistoceno y los primeros tiempos del 
Holoceno (Correal, 1979). 
 
La exploración en el municipio de Nemocón (Cundinamarca) permitió ubicar dos sitios 
precerámicos, Nemocón 4 y Nemocón 5, ubicados al norte de la cabecera municipal. Las 
excavaciones fueron realizadas por Correal y van der Hammen en  1977, encontrándose 
artefactos de tradición lítica Abriense; la datación más antigua para este complejo  con 
evidencia de artefactos líticos y restos óseos de fauna permite ubicarlo en 7530 ± 100 a.P.(GrN 
– 264) (Correal, 1979) 
 
El yacimiento arqueológico Tibitó fue localizado en el municipio de Tocancipá (Cundinamarca) 
al norte de la Sabana de Bogotá en 1981; este permitió a  Correal determinar la presencia de 
cazadores recolectores  asociados a restos de megafauna del Pleistoceno. Se identificó el sitio 
como un lugar de matanza debido a la alta densidad de artefactos líticos y a las 
concentraciones de restos óseos de Equus amerhippus, mastodonte Cuvieronius hyodon y 
Haplomastodon y en menor escala venado Odocoileus virginianus.  La primera ocupación del 
sitio se fechó en 11740 ± 110  a.P.   (GrN – 9375) correspondiendo al interestadial de Guantiva  
(Pinto, 2003; Correal, 1981). 
 
En la vereda Checua municipio de  Nemocón (Cundinamarca) Ana María Groot  en 1982, ubicó 
un  asentamiento de cazadores  recolectores al aire libre; la primera ocupación pudo ser 
fechada en 8200 ± 110 a.P. (Beta-53925); el sitio permitió la reconstrucción de una secuencia 





Otra ocupación humana precerámica fue localizada por Liselotte de García y Silvia de Gutiérrez 
durante 1983 en Quebraditas (Zipaquirá). La abundancia de deshechos de talla indica que se 
trató de un taller lítico que pudo ser fechado en  5.360 ± 90 a.P (Beta – 4662). El piso superior 
presentó evidencia de ocupación del sitio durante el periodo cerámico (Botiva, 1989). 
 
En el municipio de Zipacón (Cundinamarca), Gonzalo Correal y María Pinto en 1983 exploraron 
un abrigo rocoso, en una zona de tránsito entre el valle del Magdalena y la Sabana de Bogotá. 
La capa uno en el límite inferior del sitio arqueológico  se fechó en 3270 ± 30 a.P (GrN 1125 
Col. 358). 
 
La investigación realizada en la Hacienda Vistahermosa, sitio (MSQ 14) ubicado en el municipio 
de Mosquera (Cundinamarca) al borde de la Laguna de Herrera, permitió a Correal, en 1984,  
identificar  una estación precerámica abierta; aquí se encontraron abundantes elementos de 
asta y hueso, asociados a fogones y entierros humanos, destacándose la presencia de un 
esqueleto completo rodeado por cinco cráneos; la datación más antigua para el sitio 
corresponde a 3140 ± 35  a.P. (GrN – 12929). 
 
Nuevas exploraciones en 1984 en el municipio de Sutatausa (Cundinamarca), hechas por 
María del Pilar Gutiérrez B. dieron lugar al hallazgo de varios sitios precerámicos con material 
lítico consistente en raspadores, raederas y cuchillos.Cerca a la hacienda Yerbabuena, en el 
municipio de Chía (Cundinamarca), Gerardo Ardila  halló nuevas evidencias líticas y cerámicas, 
durante campañas llevadas a cabo en los años  1980, 1981 y 1984. Los cortes realizados 
fueron: Chía I-(La Mana), con material lítico; Chía II -(Las Peñitas), con material cerámico y 
Chía III -(Las Peñitas), con material lítico y entierros. Las excavaciones permitieron identificar 
tres ocupaciones; la más antigua, bajo un abrigo rocoso codificada como Chía III se fechó en 
5040 ± 100 a.P. (GrN – 12122) (Ardila, 1984). 
 
Gonzalo Correal, en 1986  excavó en la hacienda Aguazuque en el  municipio de Soacha 
(Cundinamarca) un campamento de cazadores recolectores y pescadores al aire libre, así 




inundaciones por hallarse sobre una terraza que presentaba condiciones propicias para vivir, 
aprovechar los recursos que ofrecían los remanentes lacustres de la Sabana de Bogotá, así 
como los recursos faunísticos y vegetales de los alrededores. Además de campamento de 
cacería, el sitio sirvió de basurero y  cementerio (Botiva, 1989); la datación más antigua para 
este sitio se fechó en 5025 ± 40 a.P (GrN 14.477, Col.1592). 
 
Los páramos habían despertado hasta entonces poca curiosidad en los investigadores, ya que 
se pensaba que  por encima de los 3000 metros los sitios correspondían a zonas rituales. 
Sergio Rivera en 1987 explora tres abrigos rocosos denominados Neusa I, Neusa II y Neusa III; 
los asentamientos pertenecen  al municipio de Tausa (Cundinamarca), en la zona 
correspondiente al  páramo de Guerrero. La datación más antigua está fechada en 8370 ± 90 
(QAA- 21060). (Rivera, 1992). 
 
Durante  1988 y 1989, María Pinto excavó el sitio Galindo encontrando una  ocupación a cielo 
abierto, sobre una colina estructural, 25 metros por encima del  nivel de la Sabana de Bogotá. 
El yacimiento arqueológico se encuentra en Bojacá (Cundinamarca) correspondiendo su 
datación más antigua a  8740 ± 60 (GrN – 16346) a.P. (Pinto, 2003). 
 
Las investigaciones arqueológicas sobre el precerámico, en las tierras altas de Colombia, se 
concentraron en la cordillera Oriental particularmente  en la Sabana de Bogotá. A diferencia de 
lo que ocurre en otras regiones, las excavaciones en este lugar han sido muy cuidadosas y 
llevadas con rigor; las dataciones son claras, abundantes y confiables, la descripción de los 
artefactos y las clasificaciones precisas y bien documentadas (Ardila y Politis, 2005). La única 
explicación a la limitación geográfica de las investigaciones radica en el hecho de que la 
atención y los esfuerzos de unos pocos investigadores se han concentrado precisamente en 
esta zona del territorio nacional. 
 
Hasta 1990 las más completas evidencias de cazadores recolectores  provenían  del norte de 




En las tierras húmedas tropicales solo se habían recuperado en superficie  artefactos 
diagnósticos aislados (López, 1999).  
 
Figura. 2.3-1. Sitios Precerámicos del altiplano Cundiboyacense, según Falchetti y Plazas 












A partir de 1990 se impulsó  la llamada arqueología de rescate, favoreciendo proyectos a 
escala regional que identificaron una decena de sitios precerámicos estratificados en el valle 
del Magdalena. Se encontraron además evidencias que sustentan la presencia de grupos 
humanos hacia el décimo milenio en diferentes sectores de la Cordillera Central, en los valles 
interandinos de Antioquia, Caldas y Risaralda. 
 
Las excavaciones realizadas por Aceituno en el valle del río Porce, en la cordillera Central 
Colombiana en el departamento de Antioquia, detectaron tres yacimientos tempranos en 
campamentos que fueron ocupados regularmente desde 9120 a.P hasta 4230 a.P (Aceituno, 




altiplano de Popayán en los  sitios arqueológicos de San Isidro y la Elvira; los yacimientos se 
asociaron al  Pleistoceno tardío y Holoceno temprano. Los artefactos líticos recuperados 
evidenciaron huellas de estrategias adaptativas vinculadas con el aprovechamiento de los 
bosques tropicales propios de la zona. (Gnecco, 2000) 
 
Las exploraciones realizadas  en  el alto y medio Calima (Valle del Cauca) permitieron ampliar  
el conocimiento sobre la etapa precerámica en Colombia. Los sitios del río Calima (9000 a 
7000 a.P) y las características  de la Elvira indican que las adaptaciones entre el Holoceno 
temprano y el final del Pleistoceno tardío fueron muy variadas ocurriendo probablemente  en un 
medio ambiente de bosque subandino (Gnecco, 2000). 
 
Estudios realizados en  la Amazonia y Orinoquia, documentan la colonización temprana del 
bajo Amazonas por cazadores recolectores y pescadores muy bien adaptados al paisaje 
predominante en la región (López, 1999); estos sistemas medioambientales fueron atractivos 
para los asentamientos humanos debido a la abundancia de flora y el recurso acuático 
(Morcote, 2008). 
 
Los investigadores del precerámico en la cordillera Oriental colombiana, están de acuerdo en 
que el estudio de  la dinámica de los cambios socioeconómicos en los grupos de cazadores 
recolectores  y la consecuente adaptación biológica derivada de los mismos, debe incorporar 
nuevos enfoques metodológicos, dando especial relevancia al periodo comprendido entre  5000 
y 4000 aP, pues este es el intervalo donde se debe encontrar la evidencia de los procesos que 
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2.4. CONDICIONES MEDIOAMBIENTALES DURANTE EL PRECERÁMICO TEMPRANO Y 
TARDÍO EN LA SABANA DE BOGOTÁ 
 
El marco natural en que se desarrolla el estudio corresponde a la Sabana de Bogotá; esta se 
ubica en el departamento de Cundinamarca en la zona axial de la cordillera Oriental, localizada 
entre los 4.5° y 5° al norte del Ecuador y los 74° y 74.5° al oeste de Greenwich.  
 
Fisiográficamente está conformada por un altiplano o superficie plana con una altura promedio 
de 2600 m.s.n.m, la cual es rodeada  por montañas con alturas hasta los 3600 m.s.n.m.  
 
La Sabana de Bogotá, se puede dividir en dos zonas fisiográficas: el altiplano y la zona 
montañosa de la cordillera Oriental.  
 
El Altiplano se sitúa en la parte central de la cordillera Oriental  extendiéndose 88 Km de norte 
a sur  desde Suesca hasta Sibaté; en el centro  obtiene la parte más ancha con una extensión 
aproximada de 44 km (en sentido Facatativá – Usaquén); en la zona se observan planicies 
lacustres y terrazas altas limitadas al oriente y al  occidente por cordones montañosos de la 
cordillera Oriental (INGEOMINAS, 2005). 
 
“La zona montañosa  de la Sabana de Bogotá está ubicada en la parte axial de la cordillera 
Oriental con alturas que van desde 2600 a 3600 m.s.n.m; las mayores alturas se presentan en 
el sur (zona del Sumapáz), en Villapinzón (nacimiento del río Bogotá) y al occidente del 
embalse del Neusa en el sinclinal del río Frío. En estos sectores se observan montañas con 
pendientes escarpadas, cañones profundos, con geoformas de origen fluvioglaciar, fluvial y 
montañas con formas redondeadas” (INGEOMINAS, 2005). 
 
“La Sabana de Bogotá, presenta precipitaciones anuales que van desde 600 hasta 1200 mm, lo 




régimen es bimodal y se caracteriza  por la ocurrencia de dos épocas mayores de lluvias, 
separadas por dos épocas menores” (IGAC 1992, citado en INGEOMINAS 2005). 
 
Figura 2.4 - 1. Localización de la Sabana de Bogotá y vías principales. Ingeominas, 2005 
 
 
Factores  como la altura y el clima determinan dos pisos térmicos: frío y de páramo; el piso frío 
está caracterizado por alturas desde los 2000 hasta los 3000 m.s.n.m, con temperaturas de 12 
a 18 °C; el piso térmico de páramo presenta  temperaturas inferiores a  los 12°C encontrándose 
localizado  por encima de los 3000 m.s.n.m (IGAC 1992, citado en INGEOMINAS 2005). La 
vegetación en la Sabana de Bogotá se encuentra asociada a los pisos térmicos y responde  a 
los cambios de altitud y  clima, pudiéndose agrupar en  los pisos bioclimáticos Andino y 
Altoandino. 
 
El piso Andino se extiende en la mayor parte de la Sabana de Bogotá, entre los 2000 y 3000 
m.s.n.m; la pluviosidad anual varía entre 600 y 1200 mm y en las zonas más altas entre  1200 a 




El piso Altoandino se presenta como ventanas dispersas en las zonas montañosas, 
extendiéndose  desde los 3000 a 3500 m.s.n.m, con precipitaciones anuales que oscilan entre 
1200 y 1500 mm.  
 
La Sabana de Bogotá tiene la particularidad de ofrecer condiciones ideales para la 
conservación de evidencias culturales antiguas (Correal, 1990b; Pinto, 2003); además el polen 
recuperado de  los sedimentos  de la antigua laguna que ocupó esta área de la cordillera 
Oriental, probó ser una fuente importante para obtener datos que contribuyeron a entender la 
dinámica de las comunidades y especies del precerámico (van der Hammen 1974, 1992; van 
der Hammen y González, 1960; van der Hammen y  van Dommelen, 1973).  
 
La posibilidad de realizar estudios paleoambientales en la Sabana de Bogotá,  facilitó el 
conocimiento de los cambios económicos prehistóricos del altiplano, en un esquema temporal 
amplio (Cárdenas, 2002), permitiendo establecer las relaciones entre las condiciones 
medioambientales fluctuantes que se presentaron desde  finales del Pleistoceno al Holoceno 
medio y los ajustes culturales y biológicos desarrollados por las poblaciones humanas del 
precerámico para adaptarse  a su entorno. 
 
Un seguimiento histórico de la vegetación, del clima, de la fauna y de la vida de las 
comunidades  en la Sabana de Bogotá, es necesario para  lograr una aproximación a  la  
dinámica que se dio en los diferentes ecosistemas; plantas, animales, clima, suelo y 
poblaciones,  son componentes de estos y están fuertemente relacionados entre sí (van der 
Hammen, 1992).  
 
Hacia finales del Pleistoceno e inicio del Holoceno (14000 – 10000 a.P) en la Sabana de 
Bogotá, existió una mejora del clima, que se tradujo en un ligero incremento de la temperatura,  
asociado a una serie de fluctuaciones menores; se presume y así lo demuestran las evidencias 
arqueológicas recuperadas hasta el momento, que este periodo marca el inicio de la ocupación 




Durante el Tardiglacial (12500 a.P)  se presentó un  enfriamiento del clima, el bosque Andino 
es reemplazado por el bosque Altoandino, adquiriendo la vegetación características de 
subpáramo, creando áreas abiertas que facilitaron la llegada de megafauna a la Sabana de 
Bogotá. Especies como el caballo Equus Amerhippus y el mastodonte Cuvieronius hyodon y 
Haplomastodon se hicieron presentes, como lo evidenció la abundancia de  restos de estas dos 
especies recuperados por Gonzalo Correal en Tibitó municipio de Tocancipá (Cundinamarca) a 
finales de 1979 e inicios de 1980.  La acumulación de fragmentos de roca arenisca, artefactos 
de piedra, hueso y asta de venado, mostró relación del sitio con actividades de grupos 
humanos que se especializaron en la cacería. (Correal, 1981).  
 
Un nuevo aumento de temperatura  se hizo presente  durante el interestadial de  Guantiva  
(12500 – 11000 a.P); el clima se volvió, también, más húmedo, como lo demuestra el registro 
de polen recuperado en los sedimentos del altiplano (Van der Hammen 1974 citado por Pérez 
2000). La Sabana fue invadida por un bosque denso lo que hizo  que especies menores como 
venados y roedores se desplazaran  al límite entre el bosque y el subpáramo; la presencia de 
grupos humanos especializados en cacería durante este interestadial se pudo documentar  en 
el sitio arqueológico del Abra en Zipaquirá (Cundinamarca) (Correal y van der Hammen, 1977; 
van der Hammen, 1992).   
 
Las condiciones medioambientales vuelven a  cambiar hacia  el final del Pleistoceno durante el 
interestadial del Abra (11000 – 10000 a.P); el clima se tornó frio y seco (Pinto, 2003)  haciendo 
que los glaciales se extendieran nuevamente y el límite del bosque andino bajara 
drásticamente; muere la parte alta del bosque montano facilitando los incendios naturales. La 
Sabana de Bogotá  fue invadida por vegetación de subpáramo con áreas abiertas de pradera, 
ofreciendo un hábitat favorable para algunas especies animales como los venados Odocoileus 
virginianus y Mazama sp, el conejo Sylvilagus brasilensis, el ratón silvestre Sigmodón 
bogotensis, el curí Cavia porcellus, el armadillo Dasypus novemcinctus, el zorro patón Urocyon 
cinéreo argentus y el perro de monte Potos flavus (Correal, 1981); el altiplano pasó entonces a 
ser una excelente área de cacería (van der Hammen 1992; Pinto 2003). Las estrategias 
adaptativas de las  poblaciones humanas  se extendieron,  durante este periodo, a la 




La frontera Pleistoceno – Holoceno se encontró localizada temporalmente  en 10000 a.P; 
según estudios de geología y climatología la frontera es real y marca la diferencia entre el  
glacial y el  interglacial que es el clima que habitamos actualmente (Gnecco, 2000).  
 
Al comenzar el Holoceno 10000 a.P se evidenció un cambio climático considerable; la 
temperatura que inicialmente era baja aumentó, lo mismo que la humedad, cambio que ocurrió 
entre  9500 y 7500 a.P. Se generaron  áreas pantanosas y secas  abiertas que facilitaron la 
presencia de bosques; el encenillo Weinmannia tomentosa y el roble Quercus humboldtii  
dominaron el área del altiplano; además la variación climática hizo que  el límite altitudinal del 
bosque montano seco se desplazara hacia arriba  sobrepasando los 3000 m.s.n.m (Pinto, 
2003). 
 
Al inicio del Holoceno, la Sabana de Bogotá es ocupada por cazadores  que van a  ser 
dependientes de la cacería de mamíferos pequeños y medianos (Corral, 1981), siendo el 
venado de cornamenta Odocoileus virginianus la principal fuente de proteína animal. La 
abundancia progresiva de pequeños roedores y caracoles terrestres, así como la mayor 
densidad de percutores  que fueron usados en la ruptura de semillas y  preparación de 
alimentos vegetales,  muestra que  los pobladores se adaptaron  a nuevas formas de 
subsistencia en el bosque andino, incrementando sus actividades de recolección; se evidenció 
en este lapso el paso de cazador especializado  a cazador y recolector (Correal y van der 
Hammen, 1977). El curí Cavia porcellus,  comenzó a tener un papel protagónico en la dieta de  
las poblaciones del precerámico, tal como lo sugiere la abundancia de restos recuperados de 
los diferentes yacimientos arqueológicos del precerámico; además, el análisis de los cambios 
morfológicos en la  pelvis del curí, permitió inferir procesos de domesticación corroborando la 
importancia del consumo de su carne en la dieta de los pobladores tempranos de la Sabana de 
Bogotá  (Correal, 1990a).  
 
 El clima se hizo cálido y seco durante el período conocido como Hipsitermal (7500 – 5500 a.P), 
las temperaturas se elevaron 2 – 3ºC provocando el deshielo de los casquetes glaciares que 
cubrían los cerros orientales (Rodríguez, 2011). Algunas especies del bosque subandino 




cientos de metros hacia arriba invadiendo los páramos (van der Hammen, 1992; Pinto, 2003). 
Los bosques en la altiplanicie se hicieron  más densos, lo que provocó reducción de las áreas 
abiertas y pantanosas. Esta condición medioambiental dificultó la caza. Algunos sitios 
arqueológicos mostraron un incremento considerable en el número de roedores  tales como el 
curí Cavia porcellus y el ratón Sigmodón  bogotensis, hecho  que puede ser relacionado con el 
aumento de los bosques y la disminución de áreas abiertas indispensables para la población de 
venados. La ocupación de los abrigos rocosos se hizo densa durante el Hipsitermal, los 
artefactos líticos recuperados evidencian un proceso continuo de adaptación  a formas de 
subsistencia que incrementan la  recolección (Correal y van der Hammen, 1977).  
 
Entre 5500 y 3000 a.P, el clima se hizo más seco y más cálido; el bosque andino se desplazó 
hacia arriba alcanzando su posición más alta. Las temperaturas medias anuales aumentaron 
presentándose una fuerte sequía; los cambios medioambientales derivados de esta presión 
ecológica pudieron  haber influido en un decrecimiento de la población de cazadores 
recolectores  en la Sabana de Bogotá,  como lo revelan los pocos vestigios arqueológicos 
recuperados en los niveles de los yacimientos arqueológicos que corresponden a este lapso 
cronológico.  La vegetación asociada a este entorno medioambiental en la Sabana de Bogotá, 
correspondió al bosque andino – subandino. Sitios con una temporalidad similar como Chía III y 
Tequendama, mostraron  predominio de mamíferos pequeños  como el curí  Cavia porcellus y 
el  conejo Sylvilagus brasilensis, encontrándose en menor proporción los restos de venado 
Odocoileus virginianus; la presencia de restos animales   se invierte en los yacimientos de  
Aguazuque y Vistahermosa, localizados al suroccidente de la Sabana de Bogotá, donde la 
presencia del venado predomina hasta el final de las ocupaciones. 
 
Los grupos humanos del altiplano se adaptaron al clima cálido y seco, tal como lo demuestran 
las evidencias arqueológicas recuperadas en el sitio Aguazuque (5025 – 3000 a.P); se puede 
inferir que las actividades económicas  asociadas a la caza y a la  recolección se extendieron  
hacia actividades que incluyeron  la  horticultura y en menor grado la pesca.  
 
Un nuevo enfriamiento del altiplano se presentó en   3000 a.P; el límite superior del bosque 




En consecuencia, al final del Holoceno medio, el bosque andino cubrió el altiplano y los cerros 
que lo bordean, salvo en los sectores de más baja precipitación, al occidente y sur de la sabana 
donde se desarrolló un tipo de vegetación xerofítica, y por encima de los 3300 – 3500 m.s.n.m, 
donde empieza el páramo. En los bordes de los humedales se desarrolló un tipo de vegetación 
de pantano a base de juncos, de cortaderas y de alisos, entre otras especies (Pérez, 2000).  
 
La condición de humedad cambió entre 2000 y 2300 a.P, el clima se tornó seco haciendo que 
las condiciones ambientales de la Sabana de Bogotá fueran  similares a las que conocemos 
actualmente.  
 
Además de los cambios históricos presentados por el clima  durante el Holoceno, debe tenerse 
en cuenta que la cordillera Oriental Colombiana,  sitio de asentamiento de la Sabana  de 
Bogotá, se levanta desde las tierras bajas, dando origen a una serie de pisos altitudinales con 
variaciones en la temperatura y grados de humedad. Esta particularidad  de la Cordillera 
Oriental favoreció procesos de microverticalidad, facilitando  el  desplazamiento de cazadores 
recolectores entre la Sabana de Bogotá  y el valle del Magdalena, lo que permitió  el acceso a 
diversos  recursos animales y vegetales. Parece existir además un importante componente de 
movilidad logística, pero ello no descarta la posibilidad de interacciones entre las sociedades 
que habitaron la Cordillera Oriental (Cárdenas, 2002).  
 
Visto en conjunto, el contexto cultural de finales del precerámico,  indica que si bien la cacería 
continuó desempeñando un papel importante en la economía, la recolección representó un 
papel fundamental, como  lo sugiere la abundante presencia de  yunques, percutores y cantos 
rodados con bordes desgastados, lo que expresa una mayor dependencia de alimentos 
vegetales (Correal, 1990a). 
 
El consumo de vegetales por las poblaciones precerámicas tempranas y tardías en el altiplano,  
se ha podido demostrar parcialmente  a partir de algunos elementos líticos que sugieren el 
procesamiento de semillas y tubérculos.  En el sitio arqueológico Aguazuque se recuperaron 




tuberosa, fechados en 3850 ± 35 a.P (Correal, 1990a), lo que permite pensar  procesos de 
horticultura. A pesar de esto la información global que aportan los sitios arqueológicos a partir 
de macrorestos  y otras evidencias es muy pobre.  
 
La presencia de  cultígenos en la Sabana de Bogotá   comienza a evidenciarse   en el sitio 
arqueológico Zipacón; vestigios   vegetales  recuperados en  la capa 1  de este yacimiento 
fechada en 3270 ± 30 (GrN 11125 – col), permitieron identificar la presencia de maíz Zea maíz, 
aguacate, cerezo criollo, batata Iponema batata y totumo Crescencia cujete. La presencia de 
maíz en el yacimiento  sugiere el inicio de prácticas agrícolas asociadas a procesos de 
microverticalidad. El inicio de la agricultura en la Sabana de Bogotá cambió los patrones de 
asentamiento haciendo que la habitación temporal de abrigos rocosos y terrazas diera paso a 
la vida sedentaria (Correal y Pinto. 1983). 
 
Los yacimientos arqueológicos precerámicos  en la  Sabana de Bogotá presentaron, en 
conjunto  porcentajes de fauna  muy elevados,  pudiéndose identificar sus restos  gracias a la 
colección de referencia del Instituto de Ciencias Naturales de la Universidad Nacional de 
Colombia (Peña y Pinto, 1996); además, se demostró la presencia de animales, cuyo hábitat 
difiere del propio de la Sabana de Bogotá,  lo que constituye un importante indicador de los 
diversos ambientes frecuentados por los grupos humanos. El hallazgo de restos de animales 
como el pecarí Tayassu pecari, el oso hormiguero amarillo Tamandua tetradctyla, la tortuga 
Kinosternum postinginale, el caimán Crocodylus acutus y la presencia de aves como la lora 
Amazona mercenaria, la guacamaya familia Psitaciformes y el águila familia Accipittridae, 
sugieren que los grupos realizaban incursiones a regiones de clima templado y cálido de la 
Cordillera Oriental, aprovechando sus recursos faunísticos. (Peña y Pinto, 1996). 
 
El análisis de la estratigrafía en los sitios arqueológicos de Tequendama, Checua y Aguazuque, 
facilitó recuperar información de las capas o niveles en  los que se depositó el hueso del 
animal, permitiendo establecer relaciones de temporalidad y asociación de la muestra ósea con 
las condiciones medioambientales (Peña y Pinto, 1996). La estratigrafía del sitio arqueológico 
Vistahermosa no pudo ser consultada, la fuente bibliográfica  primaria de consulta corresponde 




de este yacimiento arqueológico en el 2011, señala que hasta el presente no existe ningún 
avance o publicación diferente a la  investigación que se cita en este texto. 
 
Inicialmente los investigadores del precerámico en la Sabana de Bogotá, asignaron un rol 
protagónico a las actividades de cacería en la frontera Pleistoceno – Holoceno, gracias a  la 
recuperación de líticos, herramientas de hueso y muestras óseas animales; este planteamiento 
mantiene,  que la ingesta de proteína animal es el elemento fundamental en  la dieta de las 
poblaciones humanas del precerámico  
 
Sin embargo, estudios recientes basados en el análisis de isótopos estables  realizados por 
Cárdenas en el 2002, demuestran que la subsistencia de las poblaciones de cazadores 
recolectores, en la Sabana de Bogotá 10000 años a.P, se basó  principalmente  en la 
recolección y consumo de plantas silvestres, por encima de la ingesta de carne de cacería, 
mientras que las sociedades tardías (5000 – 2000 a.P) tuvieron  una dieta mixta compuesta por 
proteína animal y vegetal, alimentos altamente procesados en forma de harinas y frutos 
silvestres.  El estudio presentado por Cárdenas, sugiere que el patrón alimentación basado en 
la recolección y consumo de plantas  cambia muy lentamente  pudiéndose apreciar en rangos 
muy amplios de tiempo en la Sabana de Bogotá (10000 a 5000 a.P); reconociendo un periodo  
crítico hacia el final del Holoceno medio (5000 a.P), donde posiblemente se encuentre la 
evidencia más clara de la transición entre la recolección y la agricultura (Cárdenas, 2002), 
criterio que comparten varios investigadores del precerámico  
 
“La agricultura fue voraz. Si la recolección y la cacería complementaria  se mantuvieron casi 
inalteradas como sistema de obtención de alimentos durante más de 5000 años, la agricultura 
tomo acaso 500 años para reemplazarlas, aun cuando no totalmente, sí lo suficiente para 







2. 5. SITIOS PRECERÁMICOS OBSERVADOS  EN LA SABANA DE BOGOTÁ 




El sitio arqueológico Tequendama hace parte del municipio de Soacha (Cundinamarca), este se 
encuentra localizado a los 4° 35¨ de latitud norte y 74° 13¨de longitud al oeste de Greenwich, a 
una altura de 2566 metros sobre el nivel del mar y una temperatura media de 14° C . 
 
Los abrigos rocosos del Tequendama  fueron encontrados  en un complejo de rocas areniscas 
del cretácico superior situado hacia el extremo sur y al margen de un pequeño valle cuya 
extensión es de 3km2. Las características medioambientales del sitio a finales del Pleistoceno e 
inicio del Holoceno, ofrecieron condiciones que propiciaron  la ocupación humana, dada la 
situación y condiciones geográficas, además de la facilidad de desplazamiento hacia los pisos 
templado y cálido (Correal y van der Hammen, 1977). 
 
La datación del sitio arqueológico en sus diferentes estratos se logró en parte gracias a los 
aportes que hacen las muestras de polen recuperadas de los sedimentos de una antigua 
laguna, contribuyendo en  gran medida al conocimiento de la historia del clima y la vegetación. 
Los  datos obtenidos sobre el entorno medioambiental de los cazadores recolectores en los 
abrigos rocosos del Tequendama, son particularmente relevantes para el estudio de la 
paleopatología en las poblaciones precerámicas  tempranas (11000 a 5000 a.P). 
 
El trabajo arqueológico desarrollado en el sitio Tequendama  obedece al primer intento de 
sistematización de la información sobre la etapa precerámica o lítica en Colombia (Ardila y 






El trabajo sistemático para los sitios  Tequendama I y Tequendama II, se desarrolló a partir de 
la delimitación  de un área de 8 cuadrículas de 2x2 metros; a su vez cada una de estas 
cuadrículas se repartió en cuatro de 1x1 metros;  las áreas así  delimitadas se desalojaron 
como áreas independientes, sin mezclar los elementos culturales obtenidos en cada una de 
ellas, evitando cruzar los estratos; el resultado final fue estratigráfico con distribución en 
niveles. 
  
Los artefactos, desperdicios y huesos recuperados de los estratos  fueron fechados y 
complementados con datos del clima y la vegetación, buscando establecer por parte de los 
investigadores Correal y van der Hammen, cual era la forma de vida y la adaptación de los 
cazadores recolectores  a los cambios medioambientales que se dieron desde el final del 
Pleistoceno al Holoceno medio (Correal y van der Hammen 1977). En el yacimiento  se 
encontró una secuencia estratigráfica y cultural de casi tres metros de espesor, en la que se 
reconocieron nueve unidades, cuya cronología de deposición se pudo precisar con más de 16 
fechas de radiocarbono (Ardila y  Politis,  2005). 
 
Las fechas de radiocarbono dieron una base firme para una cronología absoluta de la 
secuencia estratigráfica; en varios casos fue posible definir la posición estratigráfica y delimitar 
las tumbas, lo que permitió fecharlas directa o indirectamente. Las muestras de radiocarbono 
fueron analizadas, a partir de muestras de  carbón vegetal puro y hueso humano , por el 
laboratorio Groningen en Holanda. 
 
Se coleccionaron todos los restos óseos animales, moluscos y algunos restos vegetales; por 
medio del estudio estratigráfico  se logró determinar los niveles en los que se recuperaron  y la 
distribución cuantitativa  del total de los restos óseos;  esta evidencia, sumada a la recuperación 
de herramientas líticas y de hueso, permitió determinar en parte la dieta del cazador recolector 





Los restos óseos de animales  se recuperaron hasta el nivel de 195 centímetros; por debajo  no 
se encontraron huesos ni artefactos; el horizonte  se corresponde con el Tardiglacial (finales del 
Pleistoceno) fechado entre 12500 y 11000 a.P.  
 
Las muestras encontradas en el nivel de los 155 centímetros fueron  fechadas en  10000 a.P 
aprox., temporalidad asociada con el inicio del Holoceno; abajo de este nivel los estratos son 
del Pleistoceno tardío.  Los huesos recuperados del yacimiento corresponden en su mayoría a 
venados Odocoileus virginianus -  Mazama sp y curí Cavia Porcellus. La evidencia ósea 
también demostró la presencia  de fara Didelphis albiventris, conejo Sylvilagus brasilensis, 
ratón Sigmodón bogotensis, borugo Stictomys taczanowski, topo Cryptotis, puma Felis 
concolor, jaguar Panthera onca,  guache Nasuella,  perro de monte Potus flavus y armadillo 
Dasypus novemcinctus linnaeus (Correal y van der Hammen, 1977).  
 
En el porcentaje del peso total de los restos óseos, el Odocoileus virginianus es superior a 
todas las otras especies, pero en  la determinación del número de individuos por nivel, las 
especies pequeñas como el Sigmodón bogotensis y la Cavia porcellus exceden a los venados, 
lo que confirmó la importancia de los roedores en la dieta de los habitantes de los sitios 
Tequendama I y Tequendama II. 
 
Zonas de Ocupación 
La presencia de  abundante material lítico y óseo permitió establecer cuatro ocupaciones del 
abrigo rocoso. Tres de las ocupaciones son precerámicas encontrándose separadas entre sí 
por pequeños períodos de abandono. Estos niveles arqueológicos se denominaron "zonas de 
ocupación" (Ardila y Politis, 2005). 
 
Primera Zona de Ocupación.  Las primeras señales de presencia humana en el sitio se 
localizaron en el estrato 5a con una edad aproximada entre 12500 y 11000 a.P;  la cronología 




menos frío y más húmedo, favoreciendo la presencia de bosque andino en la Sabana de 
Bogotá. 
 
En el  estrato 5b (11000 a 10000 a.P.) la ocupación humana fue mayor, el clima  se tornó frío y 
seco (Estadial del Abra), haciendo que los abrigos se asociaran ambientalmente  al  área de 
páramo abierto. En el piso del abrigo se reconocieron dos fogones rodeados de huesos de 
mamíferos y dos áreas delimitadas de concentración de artefactos líticos que fueron 
interpretados como talleres (Correal y van der Hammen, 1977). 
 
Entre el año 10000 a.P y 9500 a.P (frontera Pleistoceno – Holoceno), se sedimentó el estrato 6, 
la densidad de los elementos disminuyó sugiriendo una menor ocupación humana. Los huesos 
de los animales recuperados en este nivel provienen de  los venados Odocoileus virginianus y 
Mazama sp con porcentajes de consumo que se estiman en un   40%; los ratones Sigmodón 
bogotensis y  el curí Cavia porcellus alcanzaron un porcentaje del 30%, mientras que el 30% 
restante correspondió a los  conejos Sylvilagus brasilensis, el armadillo Dasypus novemcinctus 
y el perro de monte Potos flavus (Ardila  y Politis, 2005).  
 
La industria lítica asociada a esta primera zona de ocupación corresponde a artefactos 
elaborados por la técnica de percusión para producir bordes cortantes (artefactos Abrienses);  
el material básico usado para su elaboración es el chert (lidita, plaeners). El nivel de liditas 
(chert)  aflora en muchas partes de la Sabana de Bogotá y sus alrededores pero no en el sitio 
arqueológico, por lo que los fragmentos de chert que se encontraron en el lugar, fueron 
necesariamente traídos por los habitantes temporales de los abrigos; otros tipos de roca, como 
diorita y lidita negra proceden probablemente del Valle del Magdalena (Correal y van der 
Hammen, 1977). 
  
Ocasionalmente se utilizó la técnica de presión para producir retoques secundarios; tres 
artefactos bifaciales fueron localizados en los estratos más profundos, correspondiendo a una 
hoja bifacial, un artefacto bifacial escotado y una punta de proyectil que fueron denominados 




El porcentaje de instrumentos elaborados con hueso animal en la primera zona de ocupación 
es muy bajo, correspondiendo la mayoría de ellos al tipo perforador, faltando por completo los 
raspadores de hueso (Correal y van der Hammen, 1977). 
 
Segunda Zona de Ocupación.  Corresponde a los estratos 7a y 7b, fechados entre 9500 y 7000 
a.P, cronología asociada con el inicio del Holoceno. Se presentó un cambio climático 
considerable durante esta ocupación,  ya que existió un  aumento de temperatura y de 
humedad que favoreció la presencia de un bosque frondoso en la Sabana de Bogotá. El nuevo  
entorno medioambiental   fue enfrentado por los grupos de cazadores con un cambio de las 
estrategias de subsistencia, ya que se evidenció una transición de la cacería especializada 
hacia la caza  y la recolección (Pinto, 2003). 
 
Dentro del abrigo se encontraron varios fogones alrededor de los cuales se acumularon 
grandes cantidades de huesos que correspondieron a  mamíferos; la densidad de restos óseos 
y el número de especies representadas aumentó si se compara con la primera zona de 
ocupación. Los restos óseos mostraron un cambio en las preferencias alimenticias: los venados 
Odocoileus virginianus, Mazama sp solo alcanzaron el 15%, mientras que los roedores 
constituyeron el 75%, en especial ratones Sigmodón bogotensis y curí Cavia porcellus;  el 20% 
restante se atribuyó a muestras óseas de borugo Stictomys taczanowskii, conejo Sylvilagus 
brasilensis, armadillo Dasypus novemcinctus, topo Cryptotis sp., fara Didelphis albiventris, 
comadreja Mustela frenata y puma Felis concolor. Entre los desechos presentes  alrededor de 
los fogones se encontraron restos de caracoles Drymaeus y Plekocheilus, que pudieron ser 
recolectados  en los bosques vecinos al yacimiento. (Ardila y Politis, 2005; Correal y van der 
Hammen, 1977). 
 
En el exterior y a los lados de los fogones se observaron áreas de talleres, indicando un 
incremento en la confección local de los artefactos. Los líticos asociados a esta zona de 
ocupación se encuentran dentro de la clase Abriense; los clasificados como 
"Tequendamienses" desaparecen del registro arqueológico. Hay un aumento de raspadores 




madera, además se evidencia un gran aumento en la proporción de elementos elaborados con  
hueso (Ardila y Politis, 2005). 
 
Tercera Zona de Ocupación. Representada por los estratos 8a y 8b. La edad del estrato 8a se 
estimó  entre 7000 y 6000 a.P, mientras que la edad del estrato 8b se pudo estimar entre 6000 
y 2500 a.P (Correal y van der Hammen, 1977).  
 
En el estrato  8a el clima fue cálido y seco, la Sabana de Bogotá se cubrió  de un   bosque que 
se caracterizó por la presencia de coníferas Podocarpus y roble Quercus en el sur, mientras 
que al norte  del altiplano hicieron presencia especies vegetales como la Urticaceae y yarumo 
Cecropia (Pinto, 2003). 
 
Los bosques de Quercus y Podocarpus disminuyeron en el estrato 8b, encontrándose  
asociados a  condiciones  de sequía que  se mantuvieron  hasta el final de la ocupación  y que 
pueden ser consideradas como uno de los factores que motivaron el abandono del sitio por los 
grupos de cazadores recolectores.  
 
Los restos de  fauna recuperados en esta zona de ocupación muestran que el porcentaje de 
venados alcanzó cifras cercanas al 25%; los  roedores disminuyeron pasando al 55%  y otras 
especies tuvieron una  participación del 20%.  Es notoria en este nivel la presencia de un 
porcentaje bajo  de  ratón Sigmodón bogotensis; el material óseo recuperado muestra además  
la presencia del único hallazgo de guache Nasuella; el examen global de la muestra ósea 
recuperada   mostró un dominio de la presencia del  curí silvestre Cavia porcellus (Correal y 
van der Hammen, 1977). 
 
En el estrato 8a se presentó un nuevo aumento de material lítico y fragmentos de hueso, pero 
sus valores son menores si se comparan con los reportados en la zona de ocupación  2. Las 
zonas del estrato 8b que no se encontraron erodadas mostraron una baja densidad de 




Cuarta Zona de Ocupación. No se encuentra asociada al Precerámico; esta  zona corresponde 
al estrato 9, calculándose una edad aproximada para la base de  2500 a.P. Es la época 
cerámica de pobladores agricultores con vida más sedentaria (Correal y van der Hammen, 
1977). Los restos de fauna mostraron un aumento considerable en el consumo de curí Cavia 
porcellus con indicaciones claras de domesticación. 
 
La dieta de los cazadores recolectores en los abrigos rocosos del Tequendama durante las 
diferentes zonas de ocupación,  solo ha podido ser determinada , hasta el momento, a partir de 
las  evidencias que muestran el material lítico y  los restos de fauna recuperados. La presencia 
de vegetales en el sitio arqueológico es muy  pobre, ya que solo se recuperaron dos 
fragmentos  que permitieron una posible determinación, uno en el nivel de 295 a 305 
centímetros, y  otro en el nivel de 300 - 320 centímetros, fechados el primero en  10000 a.P y el 
segundo en 10700 a.P. temporalidad  que se  corresponde con el principio y final del estadial 
del Abra; son pequeños fragmentos de un helecho arborescente del genero Blechnum (Correal 
y van der Hammen, 1977). 
 
El hecho de que no exista un nivel completamente estéril, parece indicar que los abrigos 
rocosos del Tequendama no conocieron  épocas relativamente largas de abandono; no 
obstante hay marcadas diferencias en la densidad de los elementos, lo que indica periodos de 
mayor o menor ocupación  posiblemente asociados a las fluctuaciones medioambientales.  
 
Situación y cronología de los entierros óseos humanos 
 
La baja acidez del suelo y la amplitud de los abrigos rocosos del Tequendama, permitieron la 
buena conservación de algunos restos óseos humanos,  los cuales se encontraron asociados a 
elementos culturales precerámicos (Correal y van der Hammen, 1977). 
 
En total se localizaron en el sitio arqueológico  26 enterramientos humanos; 21 correspondieron 




Los entierros de adulto se hicieron colocando el cadáver en posición decúbito lateral o dorsal 
con miembros flejados; en los casos en que se pudo determinar la forma de las tumbas  estas 
correspondieron a la planta oval alargada; los infantes fueron colocados  en pozos pequeños 
de planta circular, en posición sedente.  
 
Los entierros de adulto se orientaron: 2 en posición norte, 5 en posición noroeste, 2 en posición 
este y 3 en posición sur; la orientación de los esqueletos del Tequendama  no marca un patrón 
cultural muy definido, a excepción de los infantes que fueron colocados en posición vertical  
(Correal, 2001). 
 
En las tumbas se encontraron artefactos líticos, instrumentos de hueso, caracoles, fragmentos 
de ocre y cuerno; solo de algunos instrumentos de hueso y cuerno se puede decir con 
seguridad que constituían parte del ajuar funerario. La  presencia de ofrendas funerarias 
expresaría la amplitud del universo espiritual; en varios  casos se incorporó  ocre  al ajuar 
funerario, lo que posiblemente entrañó el simbolismo de lo vital. El hallazgo de huesos 
humanos calcinados y el estado de fragmentación de algunos de ellos sugiere prácticas de 
incineración asociadas al ritual funerario (Correal y van der Hammen, 1977). 
 
Posición estratigráfica de los entierros 
 
La zona de ocupación I (11000 – 10000 a.P) permitió la recuperación de  algunas falanges 
humanas con fractura longitudinal y parcialmente calcinadas en el estrato 5b. 
 
El entierro 14 se descubrió en la parte más baja del estrato 7; debe corresponder a la zona de 
ocupación II y se considera el más antiguo con una edad aproximada entre 9000 – 8000 a.P. 
Consta de  un cráneo en avanzado estado de desintegración, molares, hueso quemado 




Los entierros 12, 13, 7, 1, 16, 2, 4 y 5 se encontraron en  la zona  de ocupación IId y IIIa con 
edad aproximada entre 75000 – 6000 a.P (Correal y van der Hammen, 1977). 
 
 Entre las zonas de ocupación III y IV se encontraron los entierros 18, 9, 10 y probablemente el 
6; la edad aproximada se calculó entre 6000 y 2500 a.P. 
 
Los entierros 3, 11, 17,  y 20, se localizaron  en sedimentos del estrato 8 (7000 – 2500 a.P) 
 
Los entierros 8 y 15 se encontraron en el estrato 8 pero están contaminados con sedimentos 
del estrato 9; el entierro 5 se encontró en sedimentos de los estratos 8 y 9; los entierros 5 y 6 
fueron recuperados de un área con intrusiones de cerámica  (Correal y van der Hammen, 
1977). 
 
Tres muestras de hueso humano recuperadas del sitio Tequendama I fueron fechadas por 
análisis con radiocarbono y corresponden a los entierros 7 (5805 ± 50 a.P), 12 (7235 ± 60 a.P) 
y 13 (6020 ± 45 a.P). 
 
Los restos óseos humanos recuperados en las  zonas de ocupación III y IV se encontraron en 
sedimentos de la parte alta del estrato 7, estrato 8 y parte del estrato 9, estratos que se 
asociaron a un clima cálido y seco. 
 
  Los restos óseos humanos del sitio Tequendama II de los entierros: 1, 2, 3, 4, 5, ocuparon una 
posición superficial entre 35 y 55 centímetros, en estratos que corresponden al final de la 
ocupación II e inicio y parte media de la ocupación III (7500 y 6000 a.P.); los cadáveres se 
colocaron en posición decúbito lateral con los miembros en flexión, teniendo líticos como parte 
del ajuar funerario. Los rasgos de los cráneos concuerdan con los encontrados en la muestra 
Tequendama I, con la excepción del cráneo 4 que apunta a considerarse como braquicéfalo 






El hallazgo ocasional  de un yacimiento arqueológico a cielo abierto en el municipio de 
Nemocón,  llamó la atención de Ana María Groot de Mahecha por las posibilidades que ofrecía 
como un punto más de referencia en la comprensión a nivel regional  de la forma de vida de las 
poblaciones precerámicas (Groot, 1992). 
 
 
Esta motivación la llevó a realizar trabajos durante el año 1991 en el sitio arqueológico Checua, 
asentamiento al aire libre ubicado en la vereda del mismo nombre, distante 7 kilómetros de la 
cabecera municipal de Nemocón (Cundinamarca). 
 
 
El municipio de Nemocón (Cundinamarca) hace parte del altiplano Cundiboyacense , su 
cabecera municipal está localizada a los 5° 04’ 09” de latitud norte y 73° 52’ 48” de longitud 
oeste; se encuentra a 2585 metros sobre el nivel del mar. La mayor parte del territorio es de 
clima frío con temperatura promedio de 12.8°C y una  precipitación media anual 629.7 mm. 
Limita por el norte con el Municipio de Tausa, por el oriente con el Municipio de Suesca, por el sur 
con los Municipios de Gachancipá y Zipaquirá, por el occidente con el Municipio de Cogua, y 
los ríos Neusa y Checua.  
 
 
El relieve del yacimiento arqueológico es similar al que ofrece la Sabana de Bogotá, es decir en su 
mayoría plano con algunas inclinaciones moderadas y algunos accidentes orográficos así: 
Cuchilla del Santuario, Cuchilla El Perico, Alto Monte Carmelo y Cerro verde. En el  sitio 
Checua  se registra la formación Cacho; esta pertenece a areniscas de consistencia friable o 
deleznable, que constituyen gran parte de los cerros bajos y colinas residuales localizadas en 
la parte central de la Sabana de Bogotá (van der Hammen y col, 2004; Groot, 1992) 
 
 
Nemocón pertenece a la cuenca mayor del río Bogotá, además de  presentar dos subcuencas 
que pertenecen a los ríos Checua y Neusa. El Municipio está formado por una zona plana y 
otra de ladera; las tierras altas son ambientalmente estratégicas ya que alcanzan a tener en 




La vegetación que predomina en la región actualmente, corresponde al bosque seco montano 
bajo; en estado natural solo es posible encontrar restos de bosques nativos con diferentes 
grados de intervención humana en las partes más altas de los costados oriental y occidental. 
 
 
El yacimiento arqueológico se extiende sobre parte de la cima de una colina que se levanta 
cerca de 15 metros  sobre el nivel de la zona plana adyacente; debió ser un punto estratégico 
por su proximidad a zonas ricas en recursos faunísticos, como se ha evidenciado en las 
excavaciones del sitio Nemocón 4 que dista de Checua solo 1500 metros. La colina es más 
escarpada hacia el extremo oeste sur, mientras que hacia el norte  y el este el declive del 
terreno es suave. El asentamiento escogido como lugar de vivienda se localiza hacia el lado 




Los vestigios culturales representados por elementos  líticos que  se recuperaron en las 
diferentes unidades estratigráficas del sitio arqueológico, fueron clasificados de acuerdo a los 
criterios empleados  por Correal en otros sitios precerámicos de la Sabana de Bogotá. Los 
líticos se caracterizaron   por  ser elaborados a partir de percusión mal controlada, situación 
similar a la  que se observa en el yacimiento arqueológico Tequendama. La industria del hueso 
es muy similar a la que se encuentra en Aguazuque y Tequendama, pero merece especial 
atención un instrumento musical elaborado en hueso recuperado en la unidad estratigráfica 5b.  
 
 
Zonas de Ocupación 
 
 
A partir del análisis de la estratigrafía, de la cultura material registrada, de las actividades y de 
los rasgos identificados en la zona excavada, Groot  dio   un esbozo del  proceso de 
poblamiento del lugar, planteando una secuencia cultural que se inicia cerca de 8500 a.P, y se 
prolonga hasta aprox. 3000 a.P. De acuerdo a la interpretación estratigráfica y conforme a las 





Primera Zona de Ocupación  El primer suelo que recibe aportes de individuos  que 
frecuentaban el sitio corresponde a la unidad estratigráfica 4; el contenido de fósforo  de esta 
unidad señala un valor de 2650 ppm, lo que permite suponer una ocupación baja pero 
significativa; la parte superior de la unidad, en límites con el estrato 5, fue fechada en 8200 ± 
110 años a.P; la zona de ocupación es contemporánea con la unidad 3 del sitio Nemocón 4 , 
cuyos límites cronológicos se estimaron entre 8000 y 9000  a.P (Groot, 1992). 
 
 
La zona de ocupación se encontró asociada  a una mejora del clima , que se tradujo en un 
aumento de la temperatura y de la humedad, facilitando  la presencia de bosque en  áreas 
pantanosas y secas. 
 
 
Los restos de fauna recuperados en este nivel se encontraron representados en su mayoría por 
los venados Odocoileus virginianus, Mazama sp; la presencia del curí Cavia porcellus fue 
escasa, encontrándose también una frecuencia muy baja de restos de borugo Stictomys 
taczanowskii, y cusumbo Nasua nasua (Groot, 1992). 
 
 
Las bajas frecuencias de elementos líticos, restos de fauna y artefactos líticos recuperados en 
esta unidad señalan un poblamiento esporádico y estacionario de pequeños grupos, 
posiblemente los mismos que frecuentaron el abrigo rocoso del sitio Nemocón IV (Groot, 1992). 
 
 
Los restos óseos humanos recuperados en este nivel  correspondieron a un fragmento del 
hueso coxal izquierdo parcialmente quemado. 
 
 
Segunda Zona de Ocupación  
 
 
La  segunda zona de ocupación pertenece a la unidad estratigráfica 5 (5a, 5b); esta mostró un 
aumento significativo de la influencia humana, evidente por el incremento en los valores de 




La subunidad 5a está ubicada temporalmente entre 8200 y 7800 a.P, encontrándose   asociada 
a un clima más cálido y húmedo. La ocupación del sitio arqueológico muestra mayor 
regularidad, existiendo  registro de huellas de poste, lo que indica que se construyeron 
estructuras que probablemente se utilizaron como vivienda. 
 
 
Se encontró un aumento de artefactos líticos con predominio  de desechos de talla  y 
herramientas cortantes; además se encontraron  herramientas  de hueso que correspondieron 
a raspadores y perforadores.  
 
 
Los restos óseos animales mostraron muy poca variación si se comparan con la primera zona 
de ocupación. Se mantiene el predominio de restos de  venados Odocoileus virginianus, 
Mazama sp, y  en menor proporción de restos de curí Cavia porcellus; con una frecuencia muy 
baja se encontraron restos de cusumbo Nasua nasua, ratón Sigmodón bogotensis y de alguna 
especie de ave (Groot, 1992). 
 
 
De acuerdo a las frecuencias de elementos líticos, restos de fauna, y artefactos de hueso, así 
como de los valores de fósforo  y de los rasgos visibles en los niveles de excavación de esta 
unidad, se observa, que aunque la ocupación del lugar sigue siendo temporal, la permanencia 
en el sitio pudo haber sido más prolongada y orientada hacia la adecuación del lugar, en busca 
de condiciones favorables para vivir (Groot, 1992). 
 
 
La edad de la  subunidad 5b se obtuvo a partir del estudio de C14 en una muestra de carbón 
vegetal  recuperada entre 70 y 80 centímetros de profundidad, que arrojó una cifra de 7800 ± 
160 a.P (Beta – 53924, CH-1). La segunda    zona de ocupación  pudo haberse extendido hasta  
6000 a.P, fecha que se estima como inicio de la tercera zona de ocupación y que la autora 
relaciona con la primera zona de ocupación en Aguazuque. El abrigo rocoso Nemocón IV 
cercano al sitio Checua  presentó condiciones similares de ocupación, siendo fechada la unidad 






Se observaron en la subunidad 5b huellas de poste que durante el proceso de excavación y 
documentación aparecían y desaparecían, lo que señala procesos de deterioro de la estructura 
que se construyó o abandono temporal de la misma. Se presentó además un aumento en la 
frecuencia de artefactos de hueso y mayor variedad en la categoría de las herramienta; la 
industria de artefactos se asemeja a la establecida en el sitio Aguazuque (Groot, 1992). 
 
 
En este nivel de ocupación las evidencias líticas son abundantes , existiendo además presencia 
de  molinos y cantos rodados desgastados que  sugieren manipulación de vegetales y 
tubérculos de altura.   
 
 
Tercera Zona de Ocupación 
 
 
Corresponde a la unidad estratigráfica 7. Disminuyen en este nivel  los valores de fósforo total, 
para volver a aumentar en la unidad 8  donde alcanzan un valor de 12000 ppm, lo cual indica 
una nueva ocupación intensa. 
 
 
Existe  registro de huellas de poste a una profundidad de 40 centímetros; por su distribución se 
determinó que estas hacían parte de  una estructura circular de 3.5 metros de diámetro. Las 
huellas posiblemente fueron dejadas por cañas o chusques que se enterraban entre 10 y 15 
centímetros de profundidad. Esta estructura permitió establecer asociaciones con la primera  




La tercera zona de ocupación mostró una  alta  densidad de herramientas elaboradas con 
hueso; los artefactos líticos continuaron mostrando  bordes cortantes, lo que se relacionó con 
una ocurrencia alta de actividades relacionadas con la caza. La recuperación de artefactos 
multifuncionales y de un rayador indican la acción de transformación de tubérculos. Existe  
además un alto índice de desechos de talla y núcleos, lo que sugiere que en el sitio se 




Sigue siendo  notoria la frecuencia de restos de venado Odocoileus virginianus, Mazama sp y 
en menor proporción  de restos de  curí Cavia porcellus. 
 
 
Las evidencias arqueológicas sugieren que esta ocupación fue intensa pero de una duración 
más corta que la anterior (Groot, 1992). Se fechó por correlación con  la primera zona de 
Aguazuque (5025 a.P.) siendo probable que la ocupación se haya extendido hasta 4000 a.P, 
periodo que correspondió a un clima más cálido y seco. 
 
 
Cuarta Zona de Ocupación 
  
 
Corresponde a la  unidad estratigráfica 8, la cual tiene 2 subunidades 8 y 8a. 
 
 
La unidad 8a fue ubicada  entre 20 y 30 centímetros de profundidad. Entre las acumulaciones 
de las areniscas de esta zona se hallaron  varios entierros humanos claramente definidos, 
encontrándose en forma aislada  restos desarticulados de niños y adultos (Groot, 1992). 
 
 
Los artefactos de hueso recuperados en esta unidad disminuyen si se compara su frecuencia 
con la encontrada en las otras zonas de ocupación; se evidenció un predominio de raspadores 
y perforadores. Los instrumentos líticos presentan  una frecuencia alta de desechos de talla, 
lascas y navajas,  por lo que se asociaron a actividades de corte.  
 
 
Los restos óseos de fauna siguieron mostrando un predominio en el consumo del venado, pero 




La unidad 8  se relacionó  con los 20 primeros centímetros de excavación, registrando valores 








No se tiene fecha de C14 para esta zona de ocupación, pero se establecieron  asociaciones 
con los sitios MSQ – 10, Zona de ocupación IV de Tequendama (2500 a.P.), Chía I (5000 – 
3000 a.P.), Aguazuque (2725 ± 35 a.P.)y Vistahermosa (3135 ± 35 a.P); en consecuencia 
Groot estima la posición cronológica de esta unidad en 3000 a.P, espacio de tiempo que se 
encontró asociado a un descenso de la temperatura y a un aumento de la humedad, lo que dio 
al sitio características climáticas similares a las que padecemos actualmente.  
 
 
Situación y cronología de los entierros óseos humanos 
 
En la primera zona de ocupación relacionada con la unidad estratigráfica 4, se recuperó un 
fragmento de hueso coxal parcialmente quemado, la unidad se fechó en  8200 a.P. 
 
A 90 centímetros de profundidad en la segunda zona de ocupación, se recuperó un entierro 
humano el cual se identificó con el número 13; éste se encontró en posición decúbito lateral 
con los miembros en flexión; según la estratigrafía la posición cronológica del entierro puede 
estimarse en los límites calculados para la unidad 5a  8200 a 7800 a.P. 
 
 
En la unidad estratigráfica 5b a una profundidad de 80 centímetros se encontraron los  entierros 
humanos  10, 11 y 12, con una ubicación cronológica estimada en 7800 a.P.   
 
El entierro 10 se encontró en posición decúbito lateral flexionado, correspondiendo a un 
individuo de sexo masculino con edad estimada entre 40 y 45 años y estatura  de 166.9 ± 3.4 
centímetros. El ajuar funerario asociado al entierro 10 es compartido con el entierro  11 y 





El entierro  11 se encontró en posición  decúbito dorsal con miembros superiores en flexión y 
miembros inferiores en extensión. Corresponde a un individuo de sexo femenino con edad 
aprox. de 30 ± 5 años y estatura aprox. de 161.6 ± 3.8 centímetros; sobre su pierna izquierda 
se encontró apoyado el entierro 10.  
 
El entierro 12 se halló en  posición decúbito lateral con  los miembros inferiores en flexión 
orientado hacia el oriente; corresponde a un individuo  masculino con edad entre 40 – 45 años 
y estatura entre 163.45 ± 3.4 centímetros, con evidencia de proceso osteoartrítico avanzado. 
Está asociado a elementos líticos y de hueso; cerca a la base de cráneo colocaron  una piedra 
arenisca irregular y muy próxima a la mandíbula un canto rodado esférico.  
 
A 70  centímetros de profundidad  se encontró el entierro 9, este  yacía en posición decúbito 
dorsal con los miembros inferiores flexionados, mirando hacia el sur; cerca a la pelvis se 
encontró ofrenda de ocre  y la región de la espina ilíaca en el hueso coxal presentaba  
coloración rojiza, el  cráneo presentó aplanamiento  postmortem por presión de la tierra. Los 
restos correspondieron a un individuo de sexo femenino con edad aproximada entre 20 – 24 
años y estatura  entre 152.3 ± 3.8 centímetros.  
 
A 60 centímetros se encontraron: los entierros 6, 7 y 8. 
 
El entierro 8 se encontró en un  sector identificado como relleno; la posición es decúbito lateral 
con los miembros en flexión, presentó una piedra grande apoyada en el cráneo y un canto 
rodado pequeño cerca de la espalda (Groot, 1992). 
 
El entierro 7 parece haber sido colocado en posición fetal decúbito ventral; los restos 





El entierro 6 se encontró en posición decúbito lateral , no se halló presencia de miembros 
inferiores, correspondió a un individuo masculino robusto con edad estimada entre 30 y 35 
años 
 
A  50 centímetros  de profundidad se encontraron los entierros 5 y 4. El entierro 5 correspondió 
a los restos incompletos de un niño que fueron colocados sobre el cráneo del entierro 6, el cual 
presentó fractura intencional precisamente donde se depositaron estos restos; esta 
particularidad pudo obedecer a una práctica ritual o tratarse de dos momentos diferentes en los 
entierros (Groot, 1992). El entierro 4 se encontró  en posición decúbito lateral con los miembros 
en flexión, no se pudo determinar sexo y edad debido al mal estado de conservación de los 
restos óseos. 
 
En la unidad estratigráfica 7, a una profundidad entre 40 y 45 centímetros se encontraron los 
restos de un niño, asociados a una lasca  triangular y  ocre diseminado en la base del entierro. 
 
 
Entre  20 y 30 centímetros de profundidad se encontraron , asociados a la unidad estratigráfica 
8, restos que correspondieron a: 2 cráneos de adulto, 3 entierros infantiles y un entierro  de 





La descripción del sitio arqueológico Vistahermosa, tiene como  referente el texto de Gonzalo 
Correal: “Avances en las Investigaciones Arqueológicas en la Hacienda Vistahermosa” 
publicado por la Sociedad Antropológica de Colombia en la Revista Noticias Antropológicas en  
octubre de 1984. Por comunicación personal con el autor se tiene certeza de que es lo único 
que se ha publicado sobre este sitio arqueológico hasta el momento. 
 
 
Trabajos adelantados por el Instituto de Ciencias Naturales de la Universidad Nacional de 




una terraza cuaternaria  en las proximidades de la laguna de la Herrera, permitieron la 
localización de un sitio arqueológico precerámico.   
 
 
En la base de la secuencia estratigráfica del yacimiento arqueológico se diferenciaron 
sedimentos equivalentes a facies marginal de la formación sabana (materiales lacustres del 
interior de la sabana). Actualmente en las colinas y laderas de la hacienda Vistahermosa 
actualmente  se aprecian  rocas areniscas duras del Cretácico superior, pero en el conjunto 




La formación Mondoñedo se encuentra principalmente en las zonas más secas de la Sabana 
de Bogotá y en los cerros al sudoeste de Mosquera. La formación está constituida por limos  y 
arenas con fragmentos de rocas subangulares intercaladas; la parte superior de la formación, 
presenta  sedimentos coluviales frecuentemente intercalados con paleosuelos negros grises 
que se atribuyen a procesos de erosión inducidos por los cambios climáticos de finales del 
pleistoceno y holoceno, caídas de cenizas y actividad antropogénica. 
 
 
El municipio de Mosquera (Cundinamarca) tiene su cabecera localizada a los  4° 42' 28" de 
latitud norte y 74° 13' 58" de longitud al oeste  de Greenwich, con una altura de  2.546 msnm y 
temperatura media de 14°C.  Dista  23 kilómetros de Bogotá D.C. y limita con los municipios de 
Madrid y Funza por el norte, con el municipio de Soacha por el sur, con el municipio de Bojacá 
por el occidente, y con el Distrito Capital de Bogotá por el oriente (Concejo de Mosquera, 
2009).   
 
En el sector geográfico aledaño a la hacienda Vistahermosa  se hicieron hallazgos 
paleontológicos,  que correspondieron a restos de Mastodonte Haplomastodon, de tigre dientes 
de sable Smilodon notaeus, de caballo Equus curvidens y de perezoso gigante Mylodon. Los 
hallazgos de megafauna en esta zona  comenzaron a ser reportados desde el año 1923  y 




muestras obtenidas en la formación   fueron fechadas en 20570 ± 130 a.P (GrN _ 7932. Col. 
254) (Correal, 1984). 
 
 
En la hacienda Vistahermosa, se excavó un área de 64 m2 subdividida en cuadrículas de 2 x 2 
metros, permitiendo reconocer dos capas culturales.  
 
 
La capa 1 u horizontal A, mostró un espesor promedio de 20 centímetros  con presencia de  
tierra parduzca oscura y raicillas de textura granulosa, caracterizándose por la presencia  de un 
piso de piedras irregulares.  
 
 
En esta primera capa se localizaron abundantes artefactos líticos que incluyen raspadores, 
raederas, lascas con bordes cortantes, y abundantes artefactos de hueso y asta; se pudo 
diferenciar un área de taller donde fueron elaborados artefactos y en toda el área de corte se 
registró la presencia de fogones. Asociados a la primera capa se encontraron 5 enterramientos 
humanos,  entre los cuales se destacó un esqueleto completo  alrededor del cual fueron 
colocados 5 cráneos (Correal, 1984). No existe en el avance  publicado por Gonzalo Correal  
descripción de las tumbas, ajuar asociado, y orientación de los cuerpos. 
 
 
En la unidad estratigráfica de la capa 1 se identificaron abundantes restos de fauna que 
incluyeron los venados Odocoileus virginianus, Mazama sp,  el Curí Cavia porcellus, el Saino 




Bajo el piso de piedra pudieron ubicarse vestigios de postes de madera que fueron  colocados 
en forma horizontal (posiblemente aisladores de humedad). Asociados a estos elementos se 
encontraron morteros elaborados en roca basáltica y arenisca, adaptados a la ruptura de 




con que se elaboraron algunos de los instrumentos no se obtiene localmente, sugiriendo el 
desplazamiento de los cazadores recolectores de esta zona hacia  el valle del Magdalena. 
 
 
Otra evidencia que soporta las actividades relacionadas con la  recolección es la presencia de 
caracoles en esta unidad (Correal, 1984). La antigüedad de esta primera ocupación fue 
establecida en 3135 ± 35 a.P. (GrN-12928 Col.475.), asociándose con sitios precerámicos  
como Tequendama I y Chía sitio la Mana. Las investigaciones arqueológicas en el Municipio de 
Chía en la Hacienda la Mana (Ardila, 1984) mostraron cambios sustanciales en los patrones de 
asentamiento y mecanismos de adaptación; estos cambios se manifestaron  en el abandono de 
los abrigos como lugares de vivienda y en la introducción de nuevos artefactos  como cantos 
rodados con bordes desgastados  y otros utensilios que hacen pensar en la práctica  de 
actividades como la domesticación de raíces y / o tubérculos. La fecha asociada a  la unidad 
donde fueron hallados estos elementos fue obtenida por C14 y data de 3120 a.P (GrN. 10266 
Col 304) (Correal,  1984). 
 
 
El clima  del sitio Vistahermosa durante la  Zona de ocupación 1 se asoció a condiciones de  
descenso de la temperatura y aumento de la humedad, existiendo alternancia de amplias zonas 
pantanosas y pequeños lagos, lo que favoreció  el descenso del bosque andino. 
   
 
La  capa 2 (unidad estratigráfica 2), se encontró representada por un  estrato de color 
amarillento  con  textura limo arcillosa; su  antigüedad fue establecida en 3410 ± 35 (GrN 12929 
Col 476)  a.P  asociándose temporalmente  con el sitio Tequendama I. La base de la secuencia 
está constituida  por un estrato arcilloso – grisáceo – amarillento, carente de elementos 
culturales (Correal, 1984).  
 
 
El conjunto de rasgos del sitio arqueológico   permitió interpretarlo como una estación abierta 
localizada en el borde de la laguna de la Herrera; en este lugar se practicaron actividades 





 Correal establece algunas similitudes entre  los  restos óseos humanos del sitio Vistahermosa  
y los obtenidos en  la serie precerámica de Tequendama I, basándose en la similitud que 
encontró en la  forma de los cráneos (características dolicocefálicas), el fuerte desarrollo del 
arco superciliar  y la glabela, la configuración de la rama ascendente de la mandíbula, el 
marcado prognatismo alveolar y la fuerte abrasión dentaria  (Correal, 1984). 
 
 
2.5.4  Aguazuque.  
 
 
Las investigaciones previas realizadas en sitios precerámicos tempranos de la Sabana de 
Bogotá, dejaron una serie de interrogantes relacionados con las posibles variables culturales 
ocurridas antes y después del tercer milenio, en lo que se denominó  precerámico tardío. Como 
se mencionó anteriormente existe un periodo considerado crítico por los investigadores del 
precerámico en la Sabana de Bogotá correspondiendo a un lapso cronológico que  se estima 
entre 5000 y 3000 aP, en este espacio de tiempo debió darse  la transición de la caza y 
recolección hacia la agricultura. Los cuestionamientos de los investigadores  buscaron también  
dar  respuesta a los posibles cambios de las características físicas de los individuos y rasgos 
de antropología física, derivados de los  cambios substanciales de los medios de subsistencia y 
patrones de asentamiento  (Correal, 1990a)  
 
 
Para encontrar solución a estos  interrogantes  se enfatizó en  la búsqueda de estaciones a 
cielo abierto  en el área de la Laguna de la Herrera  y sus inmediaciones. En 1984 se inició un 
amplio reconocimiento en la hacienda Aguazuque en  Soacha (Cundinamarca); el muestreo 
arqueológico del sitio permitió determinar su carácter precerámico tardío. 
 
 El sitio arqueológico Aguazuque  se encuentra a los 40° 37¨ de latitud norte y74°17¨ al oeste 
de Greenwich, con una  temperatura promedio de 11.5ºC (temperatura máxima 23ºC y mínima 





El yacimiento arqueológico se extiende sobre el hombro de una amplia terraza, cuyo límite 
norte desciende en forma de aterrazamientos semicirculares  escalonados hacia el nivel fluvial; 
tal condición, sugiere que en la configuración del sitio Aguazuque  y sus alrededores, influyó la 
acción del hombre. (Correal, 1990 a). 
 
Las excavaciones arqueológicas del yacimiento  se realizaron a partir de 2 cortes: 
 
El corte I abarcó un área de  12 m2 con profundidad máxima de 200 centímetros; de este se 
recuperaron seis unidades estratigráficas de las cuales cuatro contienen vestigios culturales, 
restos óseos animales y restos óseos humanos. Las unidades 6 y 7 se encontraron 
contaminadas por trabajos de adecuación y estudios agrológicos (Correal, 1990a). 
 
 El corte II se encontró  ubicado al   oeste del corte I, abarcando un área de 64 m2,  que se 
subdividió en 16 cuadrículas de 2 x 2 metros; se recuperaron del corte ocho unidades 
estratigráficas de las cuales seis contienen vestigios culturales, restos de fauna y restos óseos 
humanos. 
 
En las dos excavaciones practicadas en el sitio fue posible diferenciar 7 unidades 
estratigráficas, numeradas secuencialmente y en orden descendente (7 al 1), estas fueron 
fechadas de la siguiente manera: 
 
Unidad 7 corresponde  a la capa vegetal. 
 
Unidad 6 integrada por ceniza de carácter volcánico. 
 
Unidad 5.2 fechada en   2725 ± 35 a.P (GrN 14.479 Col. 594) mediante análisis de  C14  




Unidad 5.1 fechada en 3410 ± 35 a.P (GrN 12.929, Col.476) por asociación con la capa 2 del 
sitio MSQ Vistahermosa. 
 
Unidad 4.2 fechada en 3850 ± 35 a.P (GrN 14.478, Col. 593) mediante análisis de C14 
realizado sobre muestra de hueso humano. 
 
Unidad 4.1 fechada en  4030 ± 35  a.P (GrN 12.930 Col.477) mediante análisis de  C14 
realizado muestra de hueso humano del entierro número 1. 
 
Unidad  3 fechada en 5025 ± 40 a.P (GrN 14.477, Col 1592)  mediante análisis de C14 
realizado sobre muestra de hueso humano. 
 
Unidad 2 horizonte de Textura Franco arenosa. 
 
Unidad 1 Horizonte argílico identificable en la parte alta de las terrazas de los alrededores. 
 
El sitio arqueológico se encontró asociado globalmente a condiciones climáticas en las que 
primaron condiciones de sequía y aumento de temperatura en la Sabana de Bogotá. 
 
En el sector de la hacienda Aguazuque predomina actualmente  la formación de bosque seco 
montano bajo con persistencia de  algunas especies vegetales que representan la flora nativa 
como el hayuelo Dodonaea viscosa,el lulo Solanum marginatum, el maguey Agave americano, 
las tunas Opuntia sp , la mora Rubus sp, el espino Varnadesia espinosa y Durantia mutissi. Los 
factores que favorecen la proliferación de  esta vegetación xerofítica son la pluviosidad y  la alta 





Los artefactos líticos asociados recuperados en los cortes  I y II de Aguazuque vistos en su 
conjunto, conservan los rasgos definidos anteriormente para las series del Abra y Tequendama 
(Abrienses). El Chert usado en la elaboración de la mayor parte de los artefactos, corresponde 
a plaeners de la formación Guadalupe, afloramientos que se encuentran alrededor del sitio; 
existen además lutitas procedentes de la formación Villeta y basaltos en forma de cantos 
rodados que provienen  del valle del Magdalena y la cordillera Central. 
 
El análisis detallado de los elementos líticos recuperados del yacimiento mostró un predominio 
de artefactos de lasca, siendo muy significativo el hecho de la máxima expresión de los 
yunques en los estratos altos 5.2 y 5.1, lo que sugiere un mayor procesamiento de elementos 
vegetales como nueces o semillas duras , durante la última fase de ocupación del sitio (Correal, 
1990a). 
 
En el sitio arqueológico se encontró una industria de hueso que incluyó artefactos muy 
elaborados, siendo su frecuencia menor a la de los artefactos líticos. Las herramientas 
elaboradas con hueso, encontradas en el sitio Aguazuque superan en número a las 
recuperadas en otros sitios precerámicos estudiados hasta el momento.  
 
La cerámica encontrada bajo la capa vegetal en  la unidad más alta de la secuencia (unidad 7), 
evidenció  fragmentos de cerámica moderna, con  pocos fragmentos de cerámica arqueológica 
cuyos tipos se corresponden a los anteriormente definidos para la Sabana de Bogotá (Tunjuelo 
laminar y Funza cuarzo fino)  (Correal, 1990a). 
 
En toda la secuencia estratigráfica de Aguazuque, se obtuvo una alta densidad de restos óseos 
animales, pertenecientes en su mayoría a mamíferos; además el sitio arqueológico permitió la 
recuperación de algunos  restos de reptiles, aves y peces. 
 
Los reptiles asociados al sitio se encontraron representados por restos de tortuga Kinosternon 




Eremopolus mutisii, capitán enano Pygidium bogotense y guapucha Grundulus bogotensis; se 
encontró  además una vértebra de un pez de mayor tamaño posiblemente bagre; esta se 
asoció a peces de la cuenca hidrográfica del río Magdalena. La presencia de restos de peces 
en los sitios arqueológicos del precerámico da cuenta de la importancia del consumo de 
proteína  derivado de actividades de pesca (Rodríguez, 2011). Las aves identificadas 
correspondieron a Pava Penélope montagnii, Pato familia Anatidae, Gallineta de agua familia 
ralidae y  Loro Amazona mercenaria. 
 
Los restos de mamíferos corresponden en su mayoría  al venado de cornamenta Odocoileus 
virginianus; la frecuencia de esta especie se incrementa desde la parte inferior del estrato 3 
hasta la subunidad 5.2. Como rasgo de interés debe señalarse que en la mayor parte de los 
restos de venados estudiados, no se ha completado el proceso de consolidación entre las 
diáfisis y las epífisis, rasgo que también se observó en sitios como Tequendama y Nemocón, 
demostrando que se cazaron preferencialmente especímenes jóvenes. Se encontraron también  
restos de venado soche Mazama  sp pero éstos muestran densidad muy baja si se comparan 
con los de Odocoileus virginianus. (Correal, 1990a). 
 
La frecuencia de los  restos  de Curí Cavia porcellus que se recuperaron en los cortes I y II, es 
inferior a la obtenida por los restos de venado; sin embargo se considera  alta en todas las 
unidades estratigráficas de la excavación,  correspondiendo el mayor incremento de su 
frecuencia al estrato 5.2 (Correal, 1990 a). 
 
Existió consumo ocasional de animales como el armadillo Dasypus novemcinctus, el Cafuche 
Tayassu pecari, el Zorro Dusycion thous, el Oso anteojero Tremarctos ornatus, el Ocelote Felis 
pardalis, el Puma Felis concolor, la Guagua Agoutí paca, la Guagua negra Agoutí taczanowskii, 
el Guatín Dasyprocta sp, el Cusumbo Nasua nasua, el Coatí de montaña Nasuella olivácea, el 
Fara Didelphis marsupiales y el Oso hormiguero amarillo Tamandua.  
 
Los restos de invertebrados de la secuencia de Aguazuque se encontraron representados por 




Plano orbis, la ostra de agua dulce Unio pictorum y  abundantes restos de Crustáceos 
representados por el Cangrejo de agua dulce Pseudothelfhusidae (Correal, 1990a)  
 
La recuperación, en el sitio, de restos óseos  de animales con hábitat diferente al de la sabana 
de Bogotá,  sugiere el desplazamiento de los grupos humanos hacia las vertientes de la 
cordillera Oriental y el Valle del Magdalena.  
 
Aguazuque tiene la particularidad de ser el primer sitio precerámico que reportó  evidencia de 
cucurbitáceas en Colombia; el hallazgo fue realizado en la subunidad 42  correspondiendo a una 
semilla calcinada que se fechó mediante C14 en 3850 ± 35 a.P, lo que permitió una 
aproximación inicial a los cultivos desarrollados por los pobladores del precerámico tardío; se 
reconoció también en el sitio la presencia de Ibia Oxalis tuberosa, esta se identificó a partir de  
un tubérculo fragmentado en estado de calcinación recuperado de la subunidad 42.  (Correal, 
1990a). 
 
Los estudios palinológicos practicados en el Instituto de Ciencias Naturales de la Universidad 
Nacional de Colombia  por el profesor Orlando Rangel permitieron reconocer la presencia de 
esporas de hongo en todas las unidades. 
 
Zonas de Ocupación 
 
Primera Zona de Ocupación: Corresponde a la unidad estratigráfica 3 fechada en 5025 ± 40 
a.P. (GrN 14477. Col 592). 
 
Los restos de fauna recuperados en este nivel muestran que los pobladores del sitio fueron en 
primer término cazadores de venados Odocoileus virginianus y Mazama sp, siguiendo en 
importancia, como presa de cacería, el curí Cavia porcellus y en menor proporción el pato 




Threchomyterus bogotensis y  capitán Eremophilus mutisii indica  que los pobladores 
adicionaron su alimentación con la pesca; la frecuencia alta  de vertebras de peces  en este 
estrato sugiere un mayor aprovechamiento de los recursos ictiológicos en la Sabana de Bogotá; 
la ingesta de proteína animal se complementó con la  recolección de crustáceos gasterópodos 
(Correal, 1990a). 
 
Los artefactos líticos mantienen las características  Abrienses;  la presencia de un mayor 
número de yunques en el yacimiento arqueológico  insinúa el  procesamiento de vegetales y la 
ruptura de nueces, que  se asoció a un incremento de las actividades de recolección, lo que 
sugiere un cambio fundamental en la estrategia de  subsistencia de los grupos que habitaron la 
Sabana de Bogotá durante este periodo.  
 
Se practicaron entierros primarios simples y dobles, entierros superpuestos en tumbas de pozo 
y entierros de niños pintados de blanco y rojo (Correal, 1990a). 
 
Segunda Zona de Ocupación: Correspondió a la unidad estratigráfica 41 fechada en 3850 ± 35 
a.P (GrN 14478, Col 593). 
 
 Se continuó cazando preferencialmente el venado, y en menor proporción  el curí y especies 
mayores como  el oso anteojero Tremarctos ornatus,el cafuchef Tayassu pecarí, el puma Felis 
concolor, el oso hormiguero Tamandua tetradactyla, y la nutria Lutra. 
 
Los artefactos de lasca mostraron  las frecuencias más altas en este nivel; la presencia de 
materiales  foráneos como el basalto sugiere desplazamientos entre el altiplano y el Valle del 
Magdalena, idea reforzada por la presencia de plantas ajenas a la región como  las Dioscóreas 





Los ritos funerarios adquirieron durante esta ocupación   rasgos muy significativos.  Se 
evidenció la práctica de un entierro colectivo compuesto por  21 individuos  dispuestos en  
forma circular, asociados a la presencia de restos de venados y algunos artefactos; no existe 
una explicación sólida  para esta muerte colectiva, se presume que ocurrió como resultado de 
algún tipo de epidemia. También se  encontraron en el nivel entierros aislados de niños y 
entierros de adultos relacionados con entierros de niños  (Correal, 1990a). 
 
Uno  de los cráneos recuperados en  esta zona presenta   paredes externas  cuidadosamente 
decoradas y paredes internas con  presencia de ocre, lo que puede indicar que el cráneo se 
usó como recipiente para colorantes; se encontraron además huesos largos cortados en sus 
extremidades cuidadosamente biselados  y decorados con líneas paralelas blancas; la 
presencia de algunos  restos aislados y en completo estado de calcinación sugiere practicas 
antropofágicas o posible endocanibalismo ritual funerario (Correal, 1990). En Aguazuque los 
restos incinerados fueron hallados en todas las unidades, siendo mayor su frecuencia en la 
unidad estratigráfica 41; un aspecto más   en el conjunto de prácticas funerarias, es el hallazgo 
de esqueletos adultos desprovistos de cráneos y dispuestos en posición lateral con los 
miembros en flexión (Correal, 1990a). 
 
Tercera Zona de Ocupación: Se asoció a la Unidad estratigráfica 42 fechada en 3860 ± 35 a.P. 
(GrN 4478, Col 543).  
 
 La presencia de fogones y abundante material  lítico y de hueso sugiere una densa ocupación 
humana. 
 
Los restos óseos animales recuperados  siguen mostrando predominio en el consumo  de 
venados Odocoileus virginianus y Mazama sp, pero existe una disminución significativa  en la 
presencia de restos de curí; se demostró además  la presencia de pavas Cracidae,  peces 




Los elementos líticos encontrados en esta  zona son en su mayoría  lascas atípicas 
concoidales y triangulares; otros artefactos como los percutores  mostraron un notorio 
incremento (Correal, 1990a). 
 
Uno de los hallazgos relevantes en este nivel corresponde a la presencia de restos vegetales 
calcinados pertenecientes  a la calabaza Cucurbita pepo, y la ibia Oxalis tuberosa; esto indica 
que para el IV milenio los grupos humanos del altiplano habían desarrollado prácticas 
hortícolas, pasando a ser cazadores recolectores horticultores y en menor grado pescadores. 
El sitio arqueológico Zipacón con una temporalidad similar a la de este nivel (3270  a.P GrN 
11.125, Col.358) evidenció la presencia  de batata Ipomea batata, aguacate Persea americana, 
totumo Crescente cujete y raquis de maíz Zea mays. 
 
Cuarta Zona de Ocupación: Integrada por la  unidad estratigráfica 51 fechada entre 3400 y 2800 
a.P., fecha establecida por asociación con el sitio MSQ 14 en Vistahermosa.  
 
La densidad de ocupación del sitio se mantiene estable; en los líticos es notorio el incremento 
de lascas atípicas y la disminución de los percutores, hay persistencia de yunques lo que 
nuevamente indica  prácticas de recolección de nueces o semillas duras (Correal, 1990a). 
 
Continuó primando  la cacería de venados, encontrándose sus restos, asociados a muy bajos 
porcentajes de Guatín Dasyprocta, Zorro Dusyción thous; los restos de peces correspondieron 
a  el capitán Eremophilus mutisii y capitancito Threchomyterus bogotensis; existió además un 
aumento significativo en la presencia de crustáceos lo que indicó su mayor aprovechamiento. 
 
En esta zona de ocupación se practicaron entierros primarios. El yacimiento arqueológico 
mostró en este nivel un aumento en la densidad de restos óseos de infantes  lo que sugiere un 





Quinta Zona de  Ocupación: Asociada a la parte inferior de la unidad estratigráfica 52 fechada 
en 2725 ± 35 a.P (GrN 14479, Col 594).  
 
Los artefactos líticos  continuaron siendo Abrienses pero es  notorio el incremento de los 
percutores; el predominio correspondió a   elementos de lasca adaptados a la función de corte, 
con aumento en la frecuencia de raspadores laterales y terminales, evidenciando  continuidad 
de  las actividades de cacería. La presencia de molinos planos y cantos con desgaste , mostró 
persistencia  en  el aprovechamiento de los recursos vegetales. 
 
El porcentaje de restos de venado Odocoileus virginianus alcanzó su máxima expresión en este 
nivel, encontrándose estos asociados a un decrecimiento notorio de la presencia del curí Cavia 
porcellus y  a una persistencia en las actividades de recolección de moluscos. Continuó la pesca 
de capitán Eremophilus mutisii, capitancito Threchomyterus bogotensis  y Guapucha Grundulus 
bogotensis sugiriendo  un importante papel  de estos especímenes en la  subsistencia de los 
pobladores durante este período de ocupación. Los restos de caimán  Crocodylus acutus y los 
artefactos elaborados con materiales foráneos confirman los  desplazamientos al  valle del 
Magdalena. 
 
Sexta Zona de Ocupación: Integrada por las capas 6 y 7, no se pudo interpretar por la 
alteración que presentó la zona debido a las actividades agrícolas. 
 
Situación y cronología de los entierros óseos humanos 
 
El sitio arqueológico Aguazuque registró un total  de 59 enterramientos, de los cuales 51 
correspondieron al corte 2 y 8 al corte 1. El complejo funerario incluyó entierros primarios 
simples, entierros primarios dobles y entierros colectivos. Los entierros de adulto  se efectuaron 
colocando el cadáver en posición decúbito lateral derecho – izquierdo y decúbito dorsal; en 
todos los casos las extremidades superiores e inferiores se encontraron flexionadas, las 




La posición estratigráfica de los entierros correspondió a la siguiente secuencia: 
 
Los entierros 30, 31, 32, 33 y 34, se encontraron en el estrato 5.2 , unidad que se relacionó  con 
la quinta Zona de ocupación (2725 ± 35 a.P) (GrN 14479, Col 594). 
 
Los entierros 35, 37, 38, 39, se encontraron en el estrato 5.1, unidad que se relacionó con la 
cuarta Zona de ocupación  (3410 ± 35 a.P) (GrN 12.929, Col.476)  
 
Los entierros 39, 40, 41, 42, 43, 44, 45, 46, se encontraron en el estrato 4.2 corte 2, unidad que 
se relacionó con la tercera Zona de ocupación (3860 ± 35 a.P) (GrN 4478, Col 543). En el corte 
1 sobre el mismo nivel estratigráfico  se hallaron los  entierros  24, 25, 27, 29. 
 
Los entierros 47, 48, 49, 50, 51, 52, 53, 55, 56, 57, 58, 59, 60, 61, 62, 63, 64, 65, 66, 67, 68, se 
encontraron en el estrato 4.1 corte 2 .En el corte 1 sobre el mismo nivel estratigráfico  se 
recuperaron los restos  22, 23, 26 y  28.  La unidad se relacionó con la segunda Zona de 
ocupación (3850 ± 35 a.P) (GrN 14478, Col 593). 
 
Los entierros 69, 70, 71,72, 73, 74, 75   se encontraron en el estrato 3, unidad que se relacionó 
con  la primera zona de ocupación (5025 ± 40 a.P) (GrN 14477. Col 592).  
En los anexos 1 a 6 se especifica la relación entre el individuo, la enfermedad, la economía de 















Los restos óseos y/o dentales humanos disponibles para el análisis paleopatológico en el 
presente estudio, corresponden  a una muestra  representativa de 101 (100%) individuos 
adultos. El total de la muestra objeto de análisis en el presente estudio esta conformada por 99 
individuos pertenecientes a cuatro poblaciones precerámicas de la Sabana de Bogotá; dos 
pertenecientes al precerámico temprano (Tequendama – Checua) y dos pertenecientes al 
precerámico tardío (Aguazuque – Vistahermosa). 
 
 
 Del total de la muestra se excluyen  dos (02) individuos pertenecientes al periodo Herrera 
temprano. 
 
La Tabla 3-1 y el Gráfico 3-1  ilustran el número total de individuos adultos distribuidos por 
período cultural.  
 














Herrera 2 2.0 2.0 2.0 
Precerámico
Tardío 
63 62.4 62.4 64.4 
Precerámico
: Temprano 
36 35.6 35.6 100.0 









La distribución porcentual y numérica de los individuos adultos analizados en las muestras 
arqueológicas de Tequendama, Checua, Aguazuque y Vistahermosa, se ilustra en la Tabla 3-2  
 
Tabla 3-2. Individuos adultos por sitio arqueológico.  
  























La asignación de sexo en los 99 (100%) individuos adultos correspondió a la siguiente 
distribución: se encontraron 42 (42.42%)  individuos masculinos, 39 (39.391%) individuos 



















La distribución porcentual y numérica de los individuos adultos analizados de acuerdo al sexo 
en los sitios arqueológicos de Tequendama, Checua, Aguazuque y Vistahermosa, se ilustra en 






Sexo Frecuencia Porcentaje 
Masculino 42 42.42% 
Femenino 39 39.39% 
indeterminado 18 18.19% 




Tabla 3- 4 Distribución por sexo en sitios arqueológicos 
 
 
Sexo Tequendama Checua Aguazuque Vistahermosa Total 
Masculino 8 8.08% 8 8.08% 21 21.21% 5 5.05% 42 42.42% 
Femenino 3 3.03% 4 4.04% 28 28.28% 4 4.04% 39 39.39% 
Indeterminado 9 9.09% 6 6.06% 3 3.03% 0 0 18 18.19% 
Total 20 20.2% 18 18.18% 52 52.52% 9 9.09% 99 100% 
 
 






La distribución de los grupos etáreos en la muestra de 99 individuos adultos se encontró 
discriminada de la siguiente manera: 10 (8.92%) individuos juveniles, 34 (31.25%) adultos 















La distribución por grupo etáreo de los 99 (100%) individuos adultos de la muestra, en cada 
uno de los sitios arqueológicos, se ilustra en la Tabla 3-6.  
 
Tabla 3-6 Individuos por grupo etáreo en los yacimientos arqueológicos. 
 
Edad Juvenil  
13 - 21 
Adulto joven   
21 - 35 
Adulto medio  
36 - 55 
≥55 Sin  
Determinar 
Tequendama 2 2.02% 5 5.05% 11 11.12% 0 0  2 2.02% 
Checua 0 0  7 7.07% 9 9.09% 0 0  2 2.02% 
Aguazuque 8 8.08% 20 20.21% 21 21.22% 0 0  3 3.03% 
Vistahermosa 0  0 2 2.02% 6 6.06% 0  0 1 1.01% 
Total 10 10.10% 34 34.35% 47 47.49% 0 0 8 8.08% 
 
El análisis de la paleopatología en los 99 individuos de la muestra se realizó sobre  las 
estructuras óseas  que corresponden a cráneo, maxilar y mandíbula. La Tabla Nº 3-7 ilustra el 
número correspondiente a las estructuras analizadas. 
 
Tabla 3-7 Estructuras craneo faciales analizadas. 
 
Adultos Cráneo Maxilar Mandíbula No observable 




















Número 10 34 47 0 8 99 




El total de estructuras dentarias disponibles para examen en los 99 individuos adultos 




El examen de las muestras óseas y dentales del macizo craneofacial en las poblaciones 
precerámicas tempranas y tardías de la Sabana de Bogotá se realizó sin ningún tipo de 
limpieza o manipulación preservando en todo momento la integridad de la muestra. 
 
La determinación de las patologías óseas y dentales se hizo a partir de la observación 
macroscópica de las estructuras, cuando fue necesario se utilizó instrumental básico de 
examen odontológico, mientras que las pérdidas de altura en el hueso alveolar fueron medidas 
con calibrador milimetrado.   
 
 
Los individuos de la muestra fueron fotografiados en oclusión habitual, procurando establecer 
paralelismo del plano de Frankfort con la horizontal del piso, utilizando testigo métrico en las 
fotografías. Las tomas realizadas corresponden a vista AP, perfil derecho e izquierdo, vista 
oclusal de maxilar superior e inferior y vista de bóveda craneana. Se utilizó cámara digital 
Fujifilm Fine Pix S 1500 con 10 megapixeles de resolución. 
 
 
Se tomaron radiografías extraorales en proyección posteroanterior y de perfil utilizando el 
ortopantomografo Gendex Orthoralix de la Facultad de Odontología de la Universidad Nacional 
de Colombia; los factores eléctricos para la exposición de las placas radiográficas extraorales 




Cuando se consideró pertinente se tomaron radiografías intraorales que correspondieron a 
técnica periapical y oclusal, utilizando equipo periapical digital Gnatus con factores de 
exposición estándar que correspondieron a 70 Kv, 7 mA y tiempo de exposición de 0.5 




intraorales y extraorales fueron reveladas bajo las mismas condiciones en  procesadora 
automática Dent X 810 plus. Las radiografías fueron digitalizadas en alta resolución con 
escáner Epson Expression 1680, y posteriormente almacenadas en archivo magnético. 
 
 
3.2.1 FICHA PARA CAPTURA DE DATOS. 
 
 
La información general y las  alteraciones paleopatológicas de la muestra fueron registradas en 
instrumento de captura de datos, diseñado para consolidar la información de forma individual y 
su posterior migración a la base de datos SPSS versión 18. 
 
 
El instrumento de captura consta de tres partes fundamentales (ver anexo Nº 7). 
 
 
 La  primera parte  registra información general de las colecciones, especificando sitio de 
depósito de la muestra y estado de conservación de la misma;  origen de la muestra, 
sitio arqueológico y período cronológico; tipo de habitación, forma de la tumba y 
presencia de  ajuar funerario; edad y  género de cada uno de los individuos; registrando 
además si se hizo o no examen radiográfico de las estructuras óseas y/o dentales. 
 
 
 La segunda parte del instrumento se diseñó para capturar información concerniente a la 
forma del cráneo, los huesos examinados en el macizo cráneo facial, el tipo de dentición 
y las alteraciones paleopatológicas de la muestra ósea.  
 
 
 La  tercera parte del instrumento se enfocó en la estructura dental y su hueso de 
soporte, permitiendo el registro de datos relacionados con la presencia de la 
enfermedad periodontal, la caries, el desgaste dental, la hipoplasia del esmalte y  las 








3.2.2 DETERMINACIÓN DE LA EDAD 
 
 
Para la estimación de la edad, se examinó cada caso y se incorporó a la categoría de adulto 
(juvenil, adulto joven, adulto medio, adulto senil e indeterminado). La edad solo fue estimada a 
partir de las evidencias presentes en las estructuras dentales y craneofaciales. 
 
 
Se establecieron como adultos los cohortes de edad juvenil (13 – 20 años), adulto joven (21 – 
35 años), adulto medio (36 – 55 años), adulto mayor (≥ 55 años); como indeterminados figuran 
los individuos a los que no fue posible estimar un rango de edad debido a la ausencia de 
indicadores en el macizo craneofacial o al deterioro de la muestra (Tabla 3.5 pag 73). 
 
 
La determinación de edad en individuos juveniles (13 a 20 años) se hizo utilizando  dos criterios 
básicos: la secuencia de erupción de las estructuras dentarias (Brothwell, 1993; Isidro y 
Malgosa, 2003; Ubelaker, 1984; Hillson, 2003) y el grado de maduración y mineralización del 
diente (Moorrees, Fanning,  and Hunt en 1963)  
 
 
Los criterios básicos para la asignación de edad en adultos están relacionados con la presencia 
de dentición permanente en boca y el grado de desgaste sobre las superficies incisal y oclusal 
de las estructuras dentales (Brothwell, 1993). En ausencia de indicadores dentales que 
permitieran establecer la edad, se tomó como dato el rango de edad asignado por los autores 








La ficha de captura de datos esta diseñada para capturar información de uterinos, infantes, 
juveniles y adultos, en el presente estudio el registro de los datos se hizo a partir del grupo 
juvenil. La edad solo se registró en población adulta de acuerdo a la siguiente codificación: 
 
 
 1   individuos uterinos (No aplica) 
 
 2 Infantil I entre 0 y 6 años de edad (No aplica) 
 
 3 Infantil II entre 7 y 12 años de edad (No aplica) 
 
 4 Juvenil entre 13 y 20 años de edad 
 
 5 Adultos jóvenes entre 21 y 35 años de edad 
 
 6 Adultos medios entre 36 y 55 años de edad 
 
 7 Adulto senil mayor de 55 años 
 
 8 Indeterminados 
 
 
3.2.3 DETERMINACIÓN DEL SEXO 
 
 
La determinación del sexo se realizó en  los 99 individuos adultos de la muestra teniendo como 
criterio para su asignación las características de dimorfismo sexual presentes en el macizo 
cráneo facial (Ubelaker, 1984; Rodríguez, 2004, 2006; Byers, 2002  
 
 
En ausencia de indicadores del macizo craneofacial que permitieran establecer el sexo de 




Correal y Groot), los individuos en los que no fue posible determinar el sexo fueron 
considerados como indeterminados. 
 
 
El sexo fue registrado en la ficha de captura de datos de acuerdo a los siguientes números de 
codificación: 
 
 1  individuos masculinos 
 
 2  individuos femeninos 
 
 3 individuos indeterminados 
 
 
3.3 REGISTRO DE INDICADORES DE ESTRÉS.  
 
 
3. 3. 1 DESGASTE DENTAL 
 
Se examinó la superficie oclusal e incisal de cada uno de los dientes de la muestra. El grado de 
severidad se determinó de acuerdo a la presencia de facetas de desgaste y/o la presencia de 
puntos de dentina expuesta. Teniendo en cuenta estos parámetros el desgaste dentario fue 
registrado de acuerdo a la propuesta de Brothwell (1993) como: 
 
 1 No observable (diente ausente) 
 
 2 Ausencia de desgaste (superficie incisal y oclusal sin facetas de desgaste) 
 
 3 Desgaste Leve (facetas de desgaste sobre superficie oclusal) 
 
 4 Desgaste moderado (presencia de algunos puntos de dentina) 
 






3.3.2 CARIES  
 
Se diagnóstico teniendo como criterio primordial la exploración macroscópica de las superficies 
dentarias, en busca de cavitaciones asociadas a procesos de desmineralización del diente 
provocados por agentes microbianos. La presencia de cavitaciones en la superficie del diente, 
se valoró de acuerdo al nivel de agresividad y compromiso del tejido dentario afectado; de 
acuerdo a estas variables la lesión cariosa se registró como: 
 
 
 1 No observable 
 
 2 Ausencia de lesión 
 
 3 Grado I compromiso del esmalte 
 
 4.Grado II compromiso del esmalte y la dentina 
 
 5 Grado III compromiso de esmalte dentina y pulpa. 
 
 
La detección de las lesiones se hizo visualmente con ayuda de explorador y en casos muy 
puntuales utilizando radiografía periapical. 
 
 
3.3.3 ENFERMEDAD PERIODONTAL 
 
 
Se utilizó calibrador milimetrado para medir la distancia entre la unión amelo cementaría y el 
reborde óseo marginal en cada uno de los dientes que se encontró articulado con su alvéolo, 






La lesión se consideró leve cuando la pérdida ósea alcanzó 2 a 3mm, moderada 4 a 5 mm, y 
severa cuando superó los 5 mm. Teniendo en cuenta estos criterios se codificó para su registro 




 1 No observable 
 
 2 Ausencia de lesión 
 
 3 Presencia de lesión leve (2-2.9mm) 
 
 4 Presencia de lesión moderada (3-5mm) 
 
 5 Presencia de lesión severa (+ de 5 mm) 
 
 
3.3.4 CÁLCULO DENTAL 
 
La presencia de cálculo dental en los individuos de la muestra se hizo tomando en cuenta el 
depósito y la cantidad de placa calcificada a nivel de la corona y el cuello del diente. Su registro 
en la ficha de captura de datos se realizó de acuerdo a la siguiente codificación: 
 
 1  Imposibilidad de valoración 
 
 2  Ausencia de placa calcificada 
 
 3  Presencia de placa calcificada leve 
 
 4  Presencia moderada de placa calcificada 
 






3.3.5  ABSCESOS DENTALES 
Se valoraron de acuerdo a la presencia de cavitaciones claramente definidas en el hueso de  la 
región periapical de los dientes maxilares y mandibulares (Brothwell, 1993), estableciendo 
asociación de la lesión periapical con la presencia de caries y el desgaste dental. Su registro en 
la ficha de captura de datos  se realizó de acuerdo a la siguiente codificación: 
 
 
 1  Imposibilidad de valoración 
 
 2  Ausencia de lesiones a nivel periapical 
 
 3  Presencia de una cavitación claramente definida asociada al ápice del diente 
 
 4  Presencia de más de una cavitación definida asociada al ápice de varios dientes 
 
 
3.3.6 PRESENCIA DEL DIENTE EN BOCA 
 
 
Se considera pérdida dentaria post mortem aquella en la que se evidencia el alveolo dentario 
vacío sin proceso de cicatrización. Para la valoración de la pérdida dentaria ante mortem se 
tuvo en cuenta el proceso de reparación completo del hueso alveolar. Se codificó para su 
registro en la ficha de captura de datos  de acuerdo a los siguientes criterios: 
 
 1. No observable. 
 
 2. Diente presente en boca 
 
 3. Pérdida dentaria ante mortem 
 






3.3 .7  HIPOPLASIA DEL ESMALTE.  
La presencia de hipoplasia del esmalte fue evaluada con criterio  único que consiste en la 
presencia de una o varias bandas horizontales, que atraviesan  la superficie del diente en 
sentido horizontal desde mesial hacia distal, dejando un surco sobre la superficie vestibular que 
se hace evidente macroscópicamente (Márquez y Cárdenas, 2006). De acuerdo a este criterio 
la Hipoplasia del esmalte fue registrada con la siguiente codificación: 
 
 
 1 No observable 
 
 2 Ausencia de lesión 
 
 3 Presencia de un surco 
 
 4 Presencia de dos  o más surcos. 
 
 
3.3.8 VARIABLES DE ANATOMÍA DENTARIA 
 
 
La presencia de variables de anatomía dentaria se hizo a partir de la observación clínica cada 
uno de los dientes de la muestra, con apoyo radiográfico consistente en radiografía periapical 
y/o oclusal cuando se consideró pertinente. El registro en la ficha de captura de datos se hizo 
de acuerdo a la siguiente codificación: 
 
 
 1   No observable  
 
 2  Tubérculo de Carabelli 
 





 4  Malposición dentaria 
 
 5  Perlas del esmalte 
 
 6  Diente en pala 
 7  Invaginación paracingular 
 
 8  Bifurcación canal radicular 
 
 9  Agenesia dentaria 
 
 10 Dientes supernumerarios 
 
 11 Dilaceración de la corona o la Raíz 
 
 12 Taurodontismo 
 
 13 Hipercementosis 
 
 
3.3.9 DESGASTE DE ARTICULACIÓN TEMPOROMANDIBULAR 
 
 
Sobre la superficie articular del cóndilo mandibular se evaluó la presencia de desgaste, 
teniendo en cuenta este criterio se estableció la siguiente codificación: 
 
 
 1 Imposibilidad de valoración 
 
 2 Ausencia de lesión 
 






3.3.10 CRIBA ORBITARIA E HIPEROSTOSIS PORÓTICA. 
 
Las Lesiones presentes en el techo de la órbita y bóveda craneana  fueron registradas de 
forma independiente de acuerdo a la propuesta elaborada en el texto de  Steckel y col (2006).  
Las lesiones se codificaron para su registro en la ficha de captura de datos  teniendo en cuenta 
su grado de severidad. 
  
 1  Lesión no observable.  
 
 2  Ausencia de lesión.  
 
 3  Presencia de lesión leve.  
 
 4  Presencia de  lesión moderada. 
 
 5  Presencia de lesión severa. 
 
 
3.3.11 LESIONES TRAUMÁTICAS 
 
 
Las lesiones traumáticas  se valoraron macroscópicamente  buscando la  presencia de 
fracturas o huellas de trauma a nivel de las estructuras óseas  del macizo craneofacial, 
registrándose en la ficha de captura de datos  de acuerdo a la siguiente codificación: 
 
 
 1  Imposibilidad de valoración 
 
 2  Ausencia de lesiones traumáticas, 
 








Se tomaron en cuenta las lesiones presentes en la bóveda craneal, consistentes con 
depresiones cicatrízales características que se presentan sobre  la superficie ósea (Brothwell, 
1993). De acuerdo a este indicador la enfermedad se registró en la ficha de captura de datos 
como: 
 
 1 Imposibilidad de valoración 
 
 2  Ausencia de lesión 
 
 3  Presencia de lesión 
 
3,4 ANÁLISIS ESTADÍSTICO 
 
El análisis estadístico se hará descriptivo e Inferencial. En el análisis descriptivo se tomará 
como muestra la totalidad de los dientes presentes, mientras que el análisis Inferencial  se hará 




















4.1 INDICADORES DE PALEOPATOLOGÍA ORAL Y MAXILO FACIAL 
 
4.1.1 PRESENCIA DEL DIENTE EN BOCA. PÉRDIDAS DENTARIAS ANTEMORTEM 
 
4.1.1.1 Análisis Descriptivo  de pérdidas ante mortem 
 
En el total de 101 (100%) individuos que componen la muestra, se encontró que 2 (2%) 
pertenecen al periodo Herrera, 63 (62.4%) al Precerámico tardío, y 36 (35.6%) al Precerámico 
temprano. Para los análisis no se tendrán en cuenta los individuos pertenecientes al periodo 
Herrera, por no pertenecer a poblaciones precerámicas, los análisis se harán con una muestra 
de 99 individuos. 
 
















DE 101 (100%) individuos se encontró que 39 (38.6%) pertenecen al sexo femenino, 18 




Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 
Porcentaje 
acumulado 
 Herrera 2 2.0 2.0 2.0 
Precerámico
Tardío 
63 62.4 62.4 64.4 
Precerámico
Temprano 
36 35.6 35.6 100.0 





















De los análisis se excluyen los dos individuos pertenecientes al periodo Herrera. Al cruzar las 
variables sexo y periodo, se obtiene que los dos individuos que pertenecen  al periodo Herrera 
son de sexo masculino. 
 
Tabla 4-3  Sexo de individuos que se excluyen de la muestra. 
 
  PERIODO 
  Herrera P. Tardío P. Temprano 
  Recuento Recuento Recuento 
Sexo Femenino 0 32 7 
Indeterminado 0 4 14 





Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido 
Porcentaje 
acumulado 
 Femenino 39 38.6 38.6 38.6 
Indeterminado 18 17.8 17.8 56.4 
Masculino 44 43.6 43.6 100.0 







En el total de los 99 individuos que serán sometidos a análisis se obtiene lo siguiente: 
 
De  3168 (100%) dientes que deberían estar presentes en la boca de los 99 individuos adultos 
examinados,  solo fue posible observar  993 (31.35%) que corresponden a la totalidad de los 
dientes permanentes de población adulta disponibles para el análisis. No se pudieron evaluar 
1287 dientes (40.63%) por no estar presentes en las muestras arqueológicas analizadas, 
además de no tener evidencia de pérdida post mortem o ante mortem. Se pudo determinar que  
los restantes 889 dientes ausentes corresponden a 426 (13.4%) dientes perdidos ante mortem 
y 463 (15%) pérdidas post mortem.  
 
 




Los dientes ante mortem que presentaron mayor frecuencia de pérdida corresponden a los 
primeros molares permanentes superiores e inferiores (16/26/36/46), segundo molar 





En el  total de las 426 (100% perdidas dentarias ante mortem), Tequendama presentó 144 
(33.80%), Checua 78 (18.30%), Aguazuque 137 (32.15%) y Vistahermosa 67 (15.72%). 





En el sexo masculino se encontraron 185 (43.42%) pérdidas dentarias ante mortem, 188 
(44.13%) pérdidas correspondieron al sexo femenino y 53 (12.44%) a individuos 
indeterminados. 
 






Del total de 434 (100%) pérdidas dentarias ante mortem, 222 (51.14%) pertenecen al 
precerámico temprano (Tequendama y Checua) y 204 (47.88%) pertenecen al precerámico 
tardío  (Aguazuque y Vistahermosa). 
 
Gráfico 4-4  Pérdidas dentarias según periodo cultural. 
 
 
En población juvenil se evidenciaron 5 (1.17%) pérdidas antemortem, 61 (14.31%) en adulto 
joven, 342 (80.28%) en adulto medio  y 18 (4.22%) en edad indeterminada. 
 





Se perdieron 282 (66.19%) dientes ante mortem en habitantes de las terrazas (Checua, 
Aguazuque, Vistahermosa), mientras que la cifra alcanzó a 144 (33.81%) en habitantes de los 
abrigos rocosos del Tequendama. 
 
4.1.1.2 Análisis Inferencial.  Pérdida dentaria ante mortem 
 
Se estudiaron, por sexo y periodo las diferencias existentes en la variable pérdida de dientes 
ante mortem, Se realizo una prueba de Shapiro-Wilk con el propósito de determinar si las 
variables seguían una distribución normal (p >0,05). En caso de distribución no-normal se 
realizó una prueba no paramétrica de W Mann-Whitney para dos muestras independientes para 
establecer las diferencias entre los sexos y los periodos. En caso de distribución normal se 
empleo la prueba T para muestras independientes. Las pruebas se consideraron significativas 
para un valor-P < 0,05. 
 
4.1.1.2.1 Comparación Perdida ante mortem periodo temprano y tardío, para el                            
sexo masculino  
4.1.1.2.1.1 Pruebas de normalidad 
 








Tabla 4.4 Prueba Shapiro-Wilk. Pérdida dentaria ante mortem en individuos de sexo masculino 




Estadístico gl Sig. 
Perdida ante mortem        
periodo tardío, sexo masculino  
,656 27 ,000 
 
La prueba de Shapiro-Wilk determina que los datos correspondientes al periodo tardío y sexo 
masculino, no siguen una distribución normal ya que el valor-P es menor que 0,05. 
 












Tabla 4.5 Prueba Shapiro-Wilk. Pérdida dentaria ante mortem en individuos de sexo 




Estadístico gl Sig. 
Pérdida ante mortem        
periodo temprano, sexo 
masculino 
,887 15 ,060 
 
 
Luego la prueba de Shapiro-Wilk determina que los datos correspondientes al periodo 
temprano y sexo masculino, siguen una distribución normal ya que el valor-P es mayor que 
0,05. 
 
Mediana de periodo temprano sexo masculino: 6,0. Mediana de periodo tardío sexo masculino: 
0,0 
 
Prueba W de Mann-Whitney (Wilcoxon)  
   Hipótesis Nula: 
   Mediana de temprano, masculino = Mediana de tardío, masculino 
 
   Hipótesis Alternativa: 
   Mediana de temprano, masculino > Mediana de tardío, masculino 
 
   Rango Promedio de temprano, masculino: 28,3 





     W = -102,0   valor-P = 0,00217084 
     Se rechaza la hipótesis nula para alfa = 0,05. 
 
Se utilizó  la prueba W de Mann-Whitney para comparar las medianas de las dos muestras. 
Debido a que el valor-P es menor que 0,05, la mediana de la muestra para el periodo temprano 
sexo masculino es significativamente mayor que la mediana de la muestra para el periodo 
tardío sexo masculino, al 95,0%. La pérdida dentaria ante mortem para los individuos de sexo 
masculino pertenecientes al periodo precerámico temprano, es significativamente mayor que 
para los individuos de sexo masculino pertenecientes al periodo precerámico tardío. 
 
4.1.1.2.2 Comparación Perdida ante mortem periodo temprano y tardío, para el                            
sexo femenino 
 
4.1.1.2.2.1 Pruebas de normalidad 








Tabla 4.6 Prueba Shapiro-Wilk. Pérdida dentaria ante mortem en individuos de sexo femenino 




Estadístico gl Sig. 
Perdida ante mortem        
periodo tardío, sexo femenino  
,737 32 ,000 
 
Luego la prueba de Shapiro-Wilk determina que los datos correspondientes al periodo tardío y 
sexo femenino, no siguen una distribución normal ya que el valor-P es menor que 0,05. 
 











Tabla 4-7 Prueba Shapiro-Wilk. Pérdida dentaria ante mortem en individuos de sexo femenino 




Estadístico Gl Sig. 
Pérdida ante mortem        periodo 
temprano, sexo femenino 
,678 7 ,002 
 
Luego la prueba de Shapiro-Wilk determina que los datos correspondientes al periodo 
temprano y sexo femenino, no siguen una distribución normal ya que el valor-P es menor que 
0,05. 
 
Mediana de periodo Precerámico temprano sexo femenino: 0,0. Mediana de periodo 
Precerámico  tardío sexo femenino: 0,5 
 
Prueba W de Mann-Whitney (Wilcoxon)  
   Hipótesis Nula: 
   Mediana de Precerámico temprano, femenino = Mediana de Precerámico tardío, femenino 
   Hipótesis Alternativa: 
   Mediana de Precerámico temprano femenino <> Mediana de  Precerámico tardío femenino 
   Rango Promedio de temprano, femenino: 20,4286 
   Rango Promedio de tardío, femenino: 19,9063 
   W = -3,0   valor-P = 0,921617 
   No se rechaza la hipótesis nula para alfa = 0,05. 
 
Debido a que el valor-P es mayor que 0,05, la mediana de la muestra para el periodo temprano 
sexo femenino no es significativamente diferente a la mediana de la muestra para el periodo 




femenino pertenecientes al periodo precerámico temprano, es igual que para los individuos de 
sexo femenino pertenecientes al periodo precerámico tardío. 
 
4.1.2 ENFERMEDAD PERIODONTAL 
 
4.1.2.1 Análisis descriptivo Enfermedad periodontal 
La enfermedad periodontal se valoró sobre una muestra de 949 (100%) dientes articulados en 
el alvéolo, pertenecientes a los 99 individuos, Existe ausencia de enfermedad periodontal en 
102 (10.74%) de las estructuras dentarias articuladas analizadas, en 428 (45.1%) la pérdida de 
soporte óseo fue leve, mientras que en 419 (44.15%) la pérdida ósea se situó entre moderada y 
severa.  
 
Las zonas de los maxilares donde se afectó en mayor medida el nivel del hueso alveolar 
corresponden al soporte óseo de los primeros y segundos molares permanentes inferiores, 
primero y segundo premolar inferior, caninos superior e inferior , siendo significativa también la 
afectación del soporte óseo  del primer premolar superior del lado derecho. 
 








La presencia de la enfermedad periodontal de acuerdo al  sitio arqueológico y grado de 
severidad de la lesión se ilustra en la Tabla 4-8. Se encontró mayor severidad de la 
enfermedad periodontal en la muestra perteneciente a Tequendama. 
 
Tabla 4-8 Severidad de la enfermedad periodontal por sitio arqueológico. 
  
Sitio  Ausencia Leve Moderada Severa dientes 
Tequendama 9 5.80% 28 18.06% 54 34.83% 64 41.29% 155 
Checua 32 13.22% 107 44.21% 67 27.68% 36 14.87% 242 
Aguazuque 57 11.24% 279 55.02% 86 16.96% 85 16.76% 507 
Vistahermosa 4 8.88% 14 31.11% 19 42.225 8 17.77% 45 
 
El mayor porcentaje de afectación en el hueso de soporte de la estructura dentaria se encontró 
en las poblaciones del precerámico temprano (Gráfico 4-11). 
 




El grado de afectación del periodonto es mayor en los habitantes de los abrigos rocosos, 
alcanzando una cifra del 76.12 % para las lesiones que se clasifican como moderadas y 










La severidad de afectación del periodonto es mayor en el grupo de individuos masculinos, 
donde la suma de los porcentajes moderado y severo alcanza el 48.27%, mientras que en 
individuos femeninos la suma llega al 36.42%; los individuos indeterminados alcanzaron  una 
cifra del 60.67%  
 









Sano 40 10.55% 55 12.14% 7 5.98º% 
Leve 156 41.16% 233 51.43% 39 33.33% 
Moderada 101 26.64% 83 18.32% 42 35.89% 
Severa 82 21.63% 82 18.10% 29 24.78% 
 
La presencia de enfermedad periodontal aumenta con el paso de la edad, alcanzando el grado 
de leve en el 53.07% de los casos en juveniles y 50.83% en adulto joven. En el adulto medio se 
incrementa la presencia de enfermedad moderada y severa alcanzando el 58.02%. El grado de 
enfermedad moderada es el que presenta un mayor incremento  en todos los grupos etáreos, 
mientras que el grado de enfermedad severa tiende a mantenerse estable en los juveniles, 


















Sano 22 16.92% 45 10.68% 21 5.91% 0% 6 13.95% 
Leve 69 53.07% 214 50.83% 128 36.05% 0% 15 34.8% 
Moderada 14 10.76% 85 20.19% 119 33.52% 0% 17 39.5% 
Severa 25 19.23% 77 18.28% 87 24.5% 0% 5 11.62% 
 
 
4.1.2.2 Análisis Inferencial. Enfermedad periodontal 
 
Se estudiaron, por sexo y periodo, las diferencias existentes en la variable enfermedad 
periodontal. Por sexo y por periodo, se realizo una prueba de Proporciones Muestrales ya que 
la variable enfermedad periodontal mide si el individuo la tiene, o no; siendo esta una variable 
dicotómica, donde el número 0 se asignó a los individuos con ausencia de la enfermedad y 1 a 
los individuos que la presentaron. Las proporciones hacen referencia al porcentaje de 
individuos con enfermedad periodontal en la muestra. Las pruebas se consideraron 
significativas para un valor-P < 0,05. 
 
4.1.2.2.1 Comparación  Enfermedad periodontal Precerámico temprano y  Precerámico 
tardío, para  sexo masculino  
Tabla 4-11 Número de individuos masculinos con enfermedad periodontal 
 
PERIODO 
Precerámico Tardío Precerámico Temprano 
enfermedad periodontal enfermedad periodontal 
0 1 0 1 
Recuento Recuento Recuento Recuento 
 























 0 2 13,3 13,3 13,3 
1 13 86,7 86,7 100,0 
Total 15 100,0 100,0  
 
El interés se centra en la proporción de individuos con enfermedad periodontal en cada periodo 
para el sexo masculino. 
 
Proporciones muestrales  
 
 0,866667 para el periodo temprano, sexo masculino  










 0 9 33,3 33,3 33,3 
1 18 66,7 66,7 100,0 






Tamaños de muestra   
 
15  para el periodo temprano, sexo masculino  




 Proporción  de individuos Precerámico temprano, masculino = Proporción individuos 




Proporción de individuos de Precerámico Temprano masculino difiere de proporción de 
individuos de Precerámico tardío masculino. 
 
Estadístico calculado = 1,41255 
Valor-P = 0,157786 
No rechazar la hipótesis nula para alfa = 0,05. 
 
El análisis muestra los resultados de realizar una prueba de hipótesis relativa a la diferencia de 
dos proporciones de muestras provenientes de distribuciones binomiales.   
En la primera muestra de 15 observaciones correspondientes al periodo temprano, sexo 
masculino, la proporción muestral es igual a 0,866667.  En la segunda muestra de 27 
observaciones correspondientes al periodo tardío, sexo masculino, la proporción muestral es 
igual a 0,666667.  Puesto que el valor-P para la prueba es mayor o igual que 0,05,   no puede 
rechazarse la hipótesis nula con un 95,0% de nivel de confianza. Soportado por los datos. 
La proporción de individuos para el Precerámico temprano, sexo masculino, a los que se les 
detectó enfermedad periodontal, es la misma que para los individuos en el Precerámico tardío, 
sexo masculino. Aunque a simple vista pareciera que hay una diferencia, los tamaños de 






4.1.2.2.2   Comparación  Enfermedad periodontal Precerámico temprano y  Precerámico 
tardío, para  sexo femenino. 
Se asignó 0 a un individuo si no se le detecto enfermedad periodontal, 1 si se detecto 
enfermedad periodontal en el individuo. 
 




Precerámico Tardío Precerámico Temprano 
enfermedad periodontal enfermedad periodontal 
0 1 0 1 
Recuento Recuento Recuento Recuento 
 
Sexo Femenino 5 27 0 7 
 
 








 0 5 15,6 15,6 15,6 
1 27 84,4 84,4 100,0 








Tabla 4-16  Enfermedad periodontal Precerámico temprano. Sexo femenino. 
 







 0 0 0 0 0 
1 7 100,0 100,0 100,0 
Total 7 100,0 100,0  
 
El interés se centra en la proporción de individuos con enfermedad periodontal en cada periodo 
para el sexo femenino. 
 
Proporciones muestrales  
 1,0 para el periodo temprano, sexo femenino  
0,84375 para el periodo tardío, sexo femenino 
 
Tamaños de muestra   
7    para el periodo temprano, sexo femenino  
 32 para el periodo tardío, sexo femenino 
 
Hipótesis Nula: 
 Proporción individuos temprano, femenino = Proporción individuos tardío, femenino 
Hipótesis Alternativa: 
Proporción de individuos de Precerámico Temprano femenino difiere de proporción de 




Estadístico calculado = 1,12009 
Valor-P = 0,262676 
No rechazar la hipótesis nula para alfa = 0,05. 
El análisis muestra los resultados de realizar una prueba de hipótesis relativa a la diferencia de 
dos proporciones de muestras provenientes de distribuciones binomiales.  
En la primera muestra de 7 observaciones correspondientes al periodo temprano, sexo 
femenino, la proporción muestral es igual a 1,0.  En la segunda muestra de 32 observaciones 
correspondientes al periodo tardío, sexo femenino, la proporción muestral es igual a 0,84375.  
Puesto que el valor-P para la prueba es mayor o igual que 0,05,   no puede rechazarse la 
hipótesis nula con un 95,0% de nivel de confianza. Soportado por los datos. 
Es decir la proporción de individuos para el periodo temprano, sexo femenino, a los que se les 
detectó enfermedad periodontal,  es la misma que para los individuos en el periodo tardío, sexo 
femenino. Aunque a simple vista pareciera que hay una diferencia, los tamaños de muestra 
juegan un papel importante en la prueba de proporciones ya que son muy pequeños. 
 
4.1.2.2.3 Comparación  Enfermedad periodontal periodo tardío, para el sexo masculino y 
femenino  
 
Se asignó 0 a un individuo si no se le detecto enfermedad periodontal, 1 si se detecto 
enfermedad periodontal en el individuo. 
 








 0 5 15,6 15,6 15,6 
1 27 84,4 84,4 100,0 














 0 9 33,3 33,3 33,3 
1 18 66,7 66,7 100,0 
Total 27 100,0 100,0  
 
El interés se centra en la proporción de individuos con enfermedad periodontal en cada periodo 
para los dos sexos. 
 
Proporciones muestrales  
0,84375 para el Precerámico  tardío, sexo femenino . 0,666667 para el Precerámico tardío, 
sexo masculino 
 
Tamaños de muestra   
 32  para el periodo tardío, sexo femenino  
 27  para el periodo tardío, sexo masculino 
 
Hipótesis Nula: 
 Proporción de enfermedad periodontal  individuos del Precerámico  tardío, femenino = 
Proporción de enfermedad periodontal en  individuos del Precerámico  tardío, masculino 
 
Hipótesis Alternativa: 
Proporción de enfermedad periodontal  individuos del Precerámico  tardío, femenino  difiere de 






Estadístico calculado = 1,59291 
Valor-P = 0,111181 
No rechazar la hipótesis nula para alfa = 0,05. 
En la primera muestra de 32 observaciones correspondientes al periodo tardío, sexo femenino, 
la proporción muestral es igual a 0,84375.  En la segunda muestra de 27 observaciones 
correspondientes al periodo tardío, sexo masculino, la proporción muestral es igual a 0,666667.  
Puesto que el valor-P para la prueba es mayor o igual que 0,05,   no puede rechazarse la 
hipótesis nula con un 95,0% de nivel de confianza. Soportado por los datos. 
La proporción de individuos para el periodo tardío, sexo femenino, a los que se les detectó 
enfermedad periodontal,  es la misma que para los individuos en el periodo tardío, sexo 
masculino. Aunque a simple vista pareciera que hay una diferencia, los tamaños de muestra 
juegan un papel importante en la prueba de proporciones ya que son muy pequeños. 
 
4.1.3 CARIES  
 
4.1.3.1 Análisis descriptivo Caries dental. 
 
Se encontraron  962 (96.8%) dientes sanos de un total de 993 (100%) dientes permanentes 
examinados, en 31 estructuras dentarias (3.12%)  fue evidente la lesión cariosa. La caries se 
presentó con grado de severidad 3 (afectación de esmalte, dentina y pulpa) en 17 (54.8%) 
estructuras, las restantes 11 (45.2%) presentaron grado de afectación que osciló entre 1 y 2 
(afectación de esmalte y dentina). Los dientes en los que se hizo evidente la lesión  
corresponden en su mayoría al segmento molar superior e inferior. El número de dientes 
afectados y su grado de severidad se ilustra en la Tabla Nº 4-19. 
 
Tabla 4-19  Número de dientes afectados por caries y grado de severidad de la lesión. 
 
Caries Nº de dientes Porcentaje 
Sano 962 96.87% 
Grado 1 3 0.3% 
Grado 2 11 1.10% 
Grado 3 17 1.71% 





La distribución de los 31 (100%) dientes  afectados por caries en los sitios  arqueológicos, 
mostró que 9 (29%) dientes  afectados pertenecen a la muestra Tequendama, 2 (6.45%%)  a la 
muestra Checua, 18 (58.06% %) a la muestra Aguazuque y 2 (6.45% a  la muestra 
Vistahermosa. 
 





Se encontraron 413  (97.4 %) estructuras dentarias sanas en el precerámico temprano y 11 
(2.59 %) estructuras dentarias con presencia de caries. De las 11 (100%) estructuras que 
presentaron lesión , 3 (27.27 %) fueron grado 1, el grado 2 se presentó en 7 (63.63%) 
estructuras dentarias y el grado 3 en 1 (9.09%).   
 
El precerámico tardío presentó 549 (96.4%) estructuras dentarias sanas y 20 (3.51%) 
estructuras dentarias con presencia de caries. De las 20 (100%) estructuras dentarias que 
presentaron lesión, 2 (10%) fueron grado 1, el grado 2 se presentó en 12 (60%) estructuras 
dentarias y el grado 3 en 6 (30%) estructuras dentarias. La Gráfica 4-14 ilustra el porcentaje de 













Se examinaron en total 993 (100%) dientes permanentes en población adulta, la distribución 
por sexo mostró que 452 (45.51%) de los dientes examinados pertenecen al sexo femenino, 
373 (37.56%) al sexo masculino y 168 (16.91%) se consideraron como indeterminados.  
 
De los 452 (100%) dientes examinados en el sexo femenino, 434 (96%) presentaron ausencia 
de lesión, 2 presentaron lesión grado 1 (0.44%), 8 (1,76%) presentaron lesión grado 2 y 8 
(1,76%)  presentaron lesión grado 3. 
 
En el sexo masculino se examinaron 373 (100%) dientes permanentes, 364 (97.5%) 
presentaron ausencia de lesión, el grado 2 se evidenció en 5 dientes (1.34%), el grado 3 se 
presentó en 4 (1.07%). 
 
Los 168 (100%) dientes permanentes examinados en los individuos que se consideraron como 
indeterminados, mostraron que 164 (97,62%) presentan ausencia de lesión, mientras que 4 







Tabla 4-20  Distribución de caries según sexo 
 
Caries Sano Grado 1 Grado 2 Grado 3 
Masculino 364 97.65%   5 1.34% 4 1.07% 
Femenino 434 96% 2 0.4% 8 1.8% 8 1.8% 
Indeterminado. 147 97.62% 0 0 0 0 4 2.38% 
 
La presencia de caries por grupo etáreo mostró la siguiente distribución:  
 
En juveniles se examinaron 152 (100%) dientes, 149 (98%) presentaron ausencia de lesión, un 
diente (0.65%) presentó lesión grado 1, un diente (0.65%) presentó lesión grado 2 y un diente 
(0.65%) presentó lesión grado 3. 
 
Se examinaron 411 (100%) dientes en adulto joven, 399 (97.08%) presentaron ausencia de 
lesión, se encontró lesión grado 2 en 8 (1.94%) estructuras dentarias y lesión grado 3 en 4 
(0.97%). 
 
En adulto medio se examinaron 384 (100%) dientes, 370 (94.35%) presentaron ausencia de 
lesión, 3 (0.78%) dientes presentaron lesión grado 1, se encontró lesión grado 2 en 8 (2.08%) 
estructuras dentarias y lesión grado 3 en 11 (2.86%). 
 
En el grupo de indeterminados se analizaron 47 (100%) dientes, 45 presentaron ausencia de 
lesión (95.74%), uno (2.2%) presentó lesión grado 2 y uno (2.2%). 
 








55 > 55 
Indeterminado 
Sano 149 98% 399 97.08% 370 95% 0% 45 95.74% 
Grado 1 1 0.65% 0 0.0% 3 0.78% 0% 0 0% 
Grado 2 1 0.65% 8 1.94% 8 2.08% 0% 1 2.12% 





4.1.3.2 Análisis Inferencial. Caries 
 
4.1.3.2.1 Comparación  Caries periodo tardío, para el sexo masculino y femenino  
 
Se asignó 0 a un individuo si no se le detecto Caries, 1 si se detecto Caries en el individuo. 
 




Precerámico Tardío Precerámico Temprano 
presencia de caries presencia de caries 
0 1 0 1 
Recuento Recuento Recuento Recuento 
Sexo Femenino 22 10 6 1 
Masculino 22 5 11 4 
 

















 0 22 68,8 68,8 68,8 
1 10 31,3 31,3 100,0 













 0 22 81,5 81,5 81,5 
1 5 18,5 18,5 100,0 
Total 27 100,0 100,0  
 
El análisis se centra en la proporción de individuos con Caries para el periodo tardío, para 
ambos sexos. 
 
Proporciones muestrales  
0,3125 para el periodo tardío, sexo femenino. 0,185185 para el periodo tardío, sexo masculino 
 
Tamaños de muestra   
 
 32  para el periodo tardío, sexo femenino  
 27  para el periodo tardío, sexo masculino 
 
Hipótesis Nula: 




 Proporción individuos Precerámico  tardío, femenino difiere de  Proporción individuos 




Estadístico calculado = 1,1189 
Valor-P = 0,131592 
No rechazar la hipótesis nula para alfa = 0,05. 
 
En la primera muestra de 32 observaciones correspondientes al Preceràmico tardío, sexo 
femenino, la proporción muestral es igual a 0,3125.  En la segunda muestra de 27 
observaciones correspondientes al Preceràmico tardío, sexo masculino, la proporción muestral 
es igual a 0,185185.  Puesto que el valor-P para la prueba es mayor o igual que 0,05, no puede 
rechazarse la hipótesis nula con un 95,0% de nivel de confianza. Soportado por los datos. 
La proporción de individuos para el Precerámico tardío, sexo femenino, a los que se les detectó 
Caries,  es la misma que para los individuos en el Precerámico tardío, sexo masculino. 
 
4.1.3.2.2 Comparación  Caries periodo temprano y tardío, para el sexo femenino  
 
Se asignó 0 a un individuo si no se le detecto Caries, 1 si se detecto Caries en el individuo. 
















Precerámico Tardío Precerámico Temprano 
Caries Caries 
0 1 0 1 
Recuento Recuento Recuento Recuento 
 














 0 22 68,8 68,8 68,8 
1 10 31,3 31,3 100,0 
Total 32 100,0 100,0  
 








 0 6 85,7 85,7 85,7 
1 1 14,3 14,3 100,0 
Total 7 100,0 100,0  
 
El análisis se centra en la proporción de individuos con Caries en cada periodo para el sexo 
femenino. 
Proporciones muestrales  
 0.142857 para el periodo temprano, sexo femenino  






Tamaños de muestra   
7    para el periodo temprano, sexo femenino  
 32 para el periodo tardío, sexo femenino 
Hipótesis Nula: 
 




Proporción  de individuos con caries en Precerámico temprano,  sexo femenino  difiere de 
Proporción de  individuos  en Precerámico tardío,  sexo femenino. 
 
Estadístico calculado = -0.903477 
Valor-P = 0,366271 
No rechazar la hipótesis nula para alfa = 0,05. 
 
El análisis muestra los resultados de realizar una prueba de hipótesis relativa a la diferencia de 
dos proporciones de muestras provenientes de distribuciones binomiales. 
 
En la primera muestra de 7 observaciones correspondientes al periodo temprano, sexo 
femenino, la proporción muestral es igual a 0.142857.  En la segunda muestra de 32 
observaciones correspondientes al periodo tardío, sexo femenino, la proporción muestral es 
igual a 0,3125.  Puesto que el valor-P para la prueba es mayor o igual que 0,05,   no puede 
rechazarse la hipótesis nula con un 95,0% de nivel de confianza. Soportado por los datos. 
 
La proporción de individuos para el Precerámico temprano, sexo femenino, a los que se les 
detectó Caries,  es la misma que se presenta en el Precerámico tardío, sexo femenino. Aunque 
a simple vista pareciera que hay una diferencia, los tamaños de muestra juegan un papel 







4.1.3.2.3 Comparación  Caries periodo temprano y tardío, para el sexo masculino  
Se asignó 0 a un individuo si no se le detecto Caries, 1 si se detecto Caries en el individuo. 
 






enfermedad periodontal enfermedad periodontal 
0 1 0 1 
Recuento Recuento Recuento Recuento 
 
Sexo Masculino 22 5 11 4 
 
















 0 22 81,5 81,5 81,5 
1 5 18,5 18,5 100,0 













 0 11 73,3 73,3 73,3 
1 4 26,7 26,7 100,0 
Total 15 100,0 100,0  
 
El análisis se realiza sobre la proporción de individuos con Caries en cada periodo para el sexo 
masculino. 
 
Proporciones muestrales  
 0,266667 para el Precerámico temprano, sexo masculino  
 0,185185 para el Precerámico tardío, sexo masculino 
 
Tamaños de muestra   
15  para el periodo temprano, sexo masculino  
 27 para el periodo tardío, sexo masculino 
 
Hipótesis Nula: 
 Proporción de individuos con caries en Precerámico temprano, masculino = Proporción de 
individuos con caries en Precerámico tardío, masculino 
 
Hipótesis Alternativa: 
Proporción de individuos con caries en Precerámico temprano, masculino  difiere de Proporción 




En la primera muestra de 15 observaciones correspondientes al periodo temprano, sexo 
masculino, la proporción muestral es igual a 0,266667.  En la segunda muestra de 27 
observaciones correspondientes al periodo tardío, sexo masculino, la proporción muestral es 
igual a 0,185185.  Puesto que el valor-P para la prueba es mayor o igual que 0,05,   no puede 
rechazarse la hipótesis nula con un 95,0% de nivel de confianza. Soportado por los datos. 
 
La proporción de individuos para el periodo temprano, sexo masculino, a los que se les detectó 
Caries,  es la misma que para los individuos en el periodo tardío, sexo masculino.  
 
4.1.3.2.4 Comparación  Caries periodo temprano, para el sexo masculino y femenino  
 
Se asignó 0 a un individuo si no se le detecto Caries, 1 si se detecto Caries en el individuo. 
 
Tabla 4-31 Número de individuos de sexo masculino y femenino  con presencia de caries  en 




Precerámico Tardío PrecerámicoTemprano 
presencia de caries presencia de caries 
0 1 0 1 
Recuento Recuento Recuento Recuento 
Sexo Femenino 22 10 6 1 


















 0 6 85,7 85,7 85,7 
1 1 14,3 14,3 100,0 
Total 7 100,0 100,0  
 








 0 11 73,3 73,3 73,3 
1 4 26,7 26,7 100,0 
Total 15 100,0 100,0  
 
Se analiza la proporción de individuos con Caries para el Precerámico temprano, en ambos 
sexos. 
Proporciones muestrales  
0,142857 para el periodo temprano, sexo femenino  
0,266667 para el periodo temprano, sexo masculino 
 
Tamaños de muestra   
 7  para el periodo temprano, sexo femenino  






Proporción de individuos femeninos del Precerámico temprano con presencia de caries, = 
Proporción de individuos masculinos  del Precerámico temprano con presencia de caries 
 
Hipótesis Alternativa: 
Proporción de individuos femeninos del Precerámico temprano con presencia de caries, difiere 
de proporción de individuos masculinos  del Precerámico temprano con presencia de caries 
 
Estadístico calculado = -0.645433 
Valor-P = 0,518644 
No rechazar la hipótesis nula para alfa = 0,05. 
 
En la primera muestra de 7 observaciones correspondientes al periodo temprano, sexo 
femenino, la proporción muestral es igual a 0,142857.  En la segunda muestra de 15 
observaciones correspondientes al periodo temprano, sexo masculino, la proporción muestral 
es igual a 0,266667.  Puesto que el valor-P para la prueba es mayor o igual que 0,05,   no 
puede rechazarse la hipótesis nula con un 95,0% de nivel de confianza. Soportado por los 
datos. 
La proporción de individuos para el Precerámico temprano, sexo femenino, a los que se les 
detectó Caries, es la misma que para los individuos en el Precerámico temprano, sexo 
masculino.  
 
4.1.4 DESGASTE DENTARIO. 
 
4.1.4.1 Análisis descriptivo Desgaste Dentario 
 
El examen de la superficie oclusal e incisal de cada uno de los  de  los 993 (100%) dientes 
pertenecientes a la muestra adulta reveló que 18 (1.81%) estructuras dentarias no presentaron 





 El desgaste se hizo presente con mayor frecuencia en canino y premolar superior derecho, 
canino y premolar inferior izquierdo, primero y segundo molar inferiores izquierdos. 
En las 975 (100%) estructuras dentarias que presentaron desgaste, 50 (5.12%) evidencian 
desgaste leve, 221 (22.66%) presentaron desgaste moderado y 704 (72.20%) presentaron 
desgaste severo.  
 




La presencia de desgaste dentario en los sitios arqueológicos presentó la siguiente distribución: 
 
Se examinaron 164 (100%)  estructuras dentarias pertenecientes al yacimiento Tequendama, 3 
(1.82%) presentaron ausencia de desgaste, 17 (10.36%) presentaron desgaste leve, 29 
(17.68%) desgaste moderado y  115 (70.12%) desgaste severo. 
  
La muestra dentaria del sitio Checua correspondió a 254 (100%) dientes, no existe ausencia de 
desgaste en ninguna de las estructuras dentarias analizadas, 13 (5%) estructuras dentarias 
presentaron desgaste leve, 57 (22.4%)  desgaste moderado y 184 (72.4%) desgaste severo. 
 
Se examinaron 510 (100%) dientes pertenecientes al yacimiento arqueológico Aguazuque, 8 
(1.56%) dientes presentaron ausencia de desgaste, 34 (6.66%) presentaron desgaste leve, 107 





Las muestra dentaria del sitio Vistahermosa correspondió a  65 (100%) dientes, no existe 
ausencia de desgaste en ninguna de las estructuras analizadas, 2 (3%) dientes presentaron 
desgaste leve, 5 (7.6%) presentaron desgaste moderado y 58 (89.2%) desgaste severo. 
 
Tabla 4-34  Desgate dentario en yacimientos arqueológicos precerámicos. 
 
Desgaste Ausencia Leve Moderado Severo 
Tequendama 3 1.82% 17 10.36% 29 17.68% 115 70.12% 
Checua 0 0 13 5% 57 22.4% 184 72.4% 
Aguazuque 8 1.56% 34 6.66% 107 20.98% 361 70.78% 
Vistahermosa 0 0 2 3% 5 7.6% 58 89.2% 
 
De un total de 418 (100%) dientes examinados pertenecientes al precerámico temprano, 3 
(0.71%) dientes presentaron ausencia de desgaste, 30 (7,17%) presentaron desgaste leve, 86 
(20,57%) presentaron desgaste moderado y 299 (71.53%) desgaste severo. 
 
Se examinaron 575 (100%) dientes pertenecientes al precerámico tardío, 8 (1.39%) dientes 
presentaron ausencia de desgaste, 36 (6.26%) desgaste leve,  112 (21.33%) desgaste 
moderado y 419 (72.86%) desgaste severo.  
 






De 381 (100%) dientes examinado en el sexo masculino, 1 (0.26%) presenta ausencia de 
desgaste, 18 (4.72%) presentaron desgaste leve, 27 (7.08%) desgaste moderado y  desgaste 
severo 335 (87.9%).  
 
En el sexo femenino se examinaron 458 (100%) dientes, 9 (1.96%) presentaron ausencia de 
desgaste, 52 (11.35%) presentaron desgaste leve, 154 (33.6%) desgaste moderado y desgaste 
severo 243 (53%). 
 
En el grupo de individuos indeterminados se examinaron 153 (100%) dientes,1 (0.65%) 
presentó ausencia de desgaste, 13 (8.49%) presentaron desgaste leve, 32 (20%) desgaste 
moderado y desgaste severo 107 (70%)  
 
El comportamiento del desgaste dentario y su grado de severidad de acuerdo al género 
masculino, femenino  e indeterminado, se ilustra en la Tabla 4-33 
 
Tabla 4-35  Desgaste dentario según sexo. 
 
Desgaste Masculino Femenino Indeterminado 
Ausencia 1 0.26% 9 1.96% 1 0.65% 
Leve 18 4.72% 52 11.35% 13 8.49% 
Moderado 27 7.08% 154 33.62% 32 20.0% 
Severo 335 87.9% 243 53% 107 70% 
 
El desgaste dentario presentó correlación directa con el aumento de la edad en individuos de 
los dos sexos de la muestra. 
 
4.1.4.2  Análisis Inferencial. Desgaste Dentario 
 
Todos los 99 individuos de la muestra que se les detectó enfermedad periodontal tenían 
desgaste dentario, y a los que no se les encontró enfermedad periodontal tampoco tenían 
desgaste dentario. Esto hace que las proporciones por sexo y periodo sean las mismas tanto 
para enfermedad periodontal como para desgaste dentario. Así las pruebas darán los mismos 




4.1.4.2.1 Comparación  Desgaste Dentario Precerámico temprano y Precerámico tardío, 
para el sexo masculino 
 
En la primera muestra de 15 observaciones correspondientes al periodo temprano, sexo 
masculino, la proporción muestral es igual a 0,866667.  En la segunda muestra de 27 
observaciones correspondientes al periodo tardío, sexo masculino, la proporción muestral es 
igual a 0,666667.  Puesto que el valor-P para la prueba es mayor o igual que 0,05,   no puede 
rechazarse la hipótesis nula con un 95,0% de nivel de confianza. Soportado por los datos. 
 
La  proporción de individuos para el periodo temprano, sexo masculino, a los que se les detectó 
Desgaste Dentario,  es la misma que para los individuos en el periodo tardío, sexo masculino. 
 
4.1.4.2.2 Comparación  Desgaste Dentario Precerámico temprano y Precerámico tardío, 
para el sexo femenino  
En la primera muestra de 7 observaciones correspondientes al periodo temprano, sexo 
femenino, la proporción muestral es igual a 1,0.  En la segunda muestra de 32 observaciones 
correspondientes al periodo tardío, sexo femenino, la proporción muestral es igual a 0,84375.  
Puesto que el valor-P para la prueba es mayor o igual que 0,05,   no puede rechazarse la 
hipótesis nula con un 95,0% de nivel de confianza. Soportado por los datos. 
 
Es decir la proporción de individuos para el periodo temprano, sexo femenino, a los que se les 
detectó Desgaste Dentario,  es la misma que para los individuos en el periodo tardío, sexo 
femenino. 
 
4.1.4.2.3 Comparación  Desgaste Dentario periodo tardío, para el sexo masculino y 
femenino  
En la primera muestra de 32 observaciones correspondientes al periodo tardío, sexo femenino, 
la proporción muestral es igual a 0,84375.  En la segunda muestra de 27 observaciones 
correspondientes al periodo tardío, sexo masculino, la proporción muestral es igual a 0,666667.  
Puesto que el valor-P para la prueba es mayor o igual que 0,05,   no puede rechazarse la 
hipótesis nula con un 95,0% de nivel de confianza. Soportado por los datos. 
 
La proporción de individuos para el Precerámico tardío, sexo femenino, a los que se les detectó 





4.1.5 HIPOPLASIA DEL ESMALTE  
 
4.1.5.1 Análisis descriptivo Hipoplasia del esmalte 
 
La Hipolasia del esmalte se hizo presente en 3 (0.3%) de los 993 (100%) dientes analizados. 
En La muestra dentaria que corresponde al sitio Aguazuque, se detectó la presencia de banda 
horizontal compatible con hipoplasia del esmalte, en 2 dientes que corresponden a un individuo 
de sexo masculino y uno de sexo femenino. El otro caso corresponde a la muestra Checua, 
aquí se evidenció la hipoplasia en 1 diente que corresponde al canino inferior del lado derecho 
en un adulto medio de sexo femenino.  
 
4.1.5.2 Análisis Inferencial.  Hipoplasia del esmalte 
 
En la muestra, de 99 individuos, solamente 3 presentaron Hipoplasia del esmalte. Se asignó 0 
a un individuo si no se le detecto Hipoplasia del esmalte y 1 si hay presencia de la anomalía. 
 




Precerámico Tardío Precerámico Temprano 
Hipoplasia Hipoplasia 
0 1 0 1 
Recuento Recuento Recuento Recuento 
Sexo Femenino 31 1 6 1 
Masculino 26 1 15 0 
 
  
Por ser solo 3 individuos los que presentan esta característica, la hipoplasia, en general, es una 













 0 31 96,9 96,9 96,9 
1 1 3,1 3,1 100,0 
Total 32 100,0 100,0  
 







 0 26 96,3 96,3 96,3 
1 1 3,7 3,7 100,0 
  100,0 100,0  
 








 0 6 85,7 85,7 85,7 
1 1 14,3 14,3 100,0 














 0 15 100,0 100,0 100,0 
1 0 0 0 0 
Total 15 100,0 100,0  
 
4.1.6  ABSCESOS 
4.1.6.1 Análisis descriptivo Abscesos  
La presencia de abscesos se evaluó a partir de la evidencia de cavitaciones en la estructura 
ósea del maxilar y/o la mandíbula. El universo de la muestra examinada  correspondió a 84 
(100%) individuos. 
 
De los 83 (100%) individuos examinados, 47 (56.62%) presentaron ausencia de la lesión, 8 
(9.63%) evidenciaron una cavitación ósea y 28 (33.73%) más de un cavitación. La Tabla 4-9 
ilustra la presentación global de abscesos en las muestras precerámicas.  
 
Tabla 4-41. Presencia de abscesos en poblaciones precerámicas.  
 
ABSCESO ausencia 1 absceso más de un absceso 
Total 47 8 28 
Porcentaje 56.62% 9.63% 33.73% 
 
De los 18 (100%) individuos examinados en  la muestra Tequendama, 3 (16.6%)  presentan 1 





En la muestra Checua se examinaron 17 (100%) individuos, 1 (5.8%) presenta un absceso, 6 
(35.3%) más de un absceso y 10 (59%) se encuentran sanos. 
 
En la muestra Aguazuque se examinaron 40 (100%) individuos, 24 (60%) se encontraron 
sanos, 3 (7.5%) presentaron un absceso, 13 (32.5%) más de un absceso.  
 
En el sitio Vistahermosa se examinaron individuos 9 (100%), 3 (33%) presentan un absceso, 1 
(11%) más de un absceso y 5 (56%) se encuentran sanos. 
 
Tabla 4-42  Distribución de abscesos dentarios por yacimiento arqueológico. 
 
ABSCESOS Tequendama Checua Aguazuque Vistahermosa Total 
Ausencia 10 55% 10 59% 24 60% 5 56% 48 55% 
1 absceso 3 16.6% 1 5.8% 3 7.5% 3 33% 9 10.46% 
+ de 1 
absceso 5 28% 6 35.3% 13 32.5% 1 11% 29 34% 
 
La presencia de las lesiones por sexo ofreció la siguiente distribución: en el sexo masculino se 
examinaron 35 (100%) individuos, 18 (51.42%) presentaron ausencia de lesión, 3 (8.57%) 
presentaron un absceso y 14 (40%) más de un absceso.  En el sexo femenino se examinaron 
36 (100%) individuos, 19 (52.7%) presentaron ausencia de lesión, 3 (5.35%) un absceso y 14 
(38%) más de un absceso. 
 
Se examinaron 13 (100%) individuos indeterminados, 10 (76.9%) presentaron ausencia de 
lesión, 2 (15.38%) un absceso y 1 (7.7%) más de un absceso. 
 
Tabla 4-43 Distribución de abscesos según sexo.  
 
ABSCESO ausencia 1 absceso más de 1 absceso 
Masculino 18 51.42% 3 8.57% 14 40% 
Femenino 19 52.7% 3 5.35% 14 38% 






La presencia de abscesos en la muestra de 84 individuos examinada de acuerdo al sitio de 
habitación ofreció la siguiente distribución: El examen de los 67 (100%) individuos que 
habitaron terrazas,  mostró que 36 (53.73%) presentaron ausencia de lesión, 6 (8.95%)  un 
absceso y 25 (37.31%) más de un absceso. Se analizaron 17 (100%) individuos que habitaron 
los  abrigos rocosos, 10 (59%) presentaron ausencia de lesión, 3 (18%) un absceso y 4 (24%) 
más de un absceso. 
 
Gráfico 4-17  Presencia de abscesos por sitio de habitación. 
 
 
La presencia de abscesos por grupo etáreo mostró la siguiente distribución: 
 
Un total de 8 (100%) individuos juveniles fueron examinados, 6 (75%) se encontraron sanos y 2 
(25%) presentaron más de un absceso. 
 
Se examinaron 28 (100%) adultos jóvenes, 18 (64.28%) presentaron ausencia de lesión, 1 
(3.57%) presentó un absceso y 9 (32.14%) individuos presentaron más de un absceso.  
En el grupo de adulto medio se examinaron 42 (100%) individuos, 21 (50%) presentaron 
ausencia de lesión, 6 (14.28%) presentaron un absceso y 15 (35.71%) más de un absceso. 
 
Se examinaron un total de 6 (100%) individuos indeterminados, 2 (33%) presentaron ausencia 






Tabla 4-44  Presencia de Abscesos por grupo etáreo. 
 
 
Absceso Ausencia Un Absceso Más de un Absceso 
Juvenil 6 75% 0 0% 2 25% 
Adulto joven 18 64.28% 1 3.57% 9 32.14% 
Adulto medio 21 50% 6 14.28% 15 35.71% 






4.1.6.2 Análisis Inferencial. Abscesos. 
 
 
Tabla 4-45 Proporciones de las categorías de la variable abscesos dentales por sexo 













Femenino Masculino Femenino Masculino 
Ausencia 








































Tabla 4-46 Diferencias en valor absoluto de las categorías de la variable abscesos 
dentales por sexo y periodo. 
 
 
ABSCESOS DENTALES FEMENINO MASCULINO 
Ausencia 0.276786 0.044444 
Más de uno 0.263393 0.348148 
No Observable 0.09375 0.259259 
Un Absceso 0.080357 0.044444 
 
 
Se analizan: ausencia de Abscesos Dentales Precerámico temprano y  Precerámico tardío para 
el sexo femenino. Más de un Absceso Dental Precerámico temprano y  Precerámico tardío para 
el sexo femenino. Más de un Absceso Dental Precerámico temprano y Precerámico tardío para 
el sexo masculino. 
 
 
4.1.6.2.1  Análisis inferencial ausencia de Abscesos Dentales periodo temprano y tardío, 
para el sexo femenino  
 
 
Proporciones muestrales  
 
0,438   para el Precerámico tardío, sexo femenino  
0,714   para el Precerámico temprano, sexo femenino 
 
 
Tamaños de muestra   
 
32  para el Precerámico tardío, sexo femenino 















Estadístico calculado = -1,32332 
 
Valor-P = 0,185728 
 
No rechazar la hipótesis nula para alfa = 0,05. 
 
 









Proporción individuos tardío, femenino  difiere de  Proporción individuos temprano, femenino 
 
 
En la primera muestra de 32 observaciones correspondientes al Precerámico tardío, sexo 
femenino, la proporción muestral es igual a 0,438.  En la segunda muestra de 7 observaciones 
correspondientes al Precerámico temprano, sexo femenino, la proporción muestral es igual a 
0,714.  Puesto que el valor-P para la prueba es mayor o igual que 0,05,   no puede rechazarse 
la hipótesis nula con un 95,0% de nivel de confianza. Soportado por los datos. 
 
La proporción de individuos para el Precerámico tardío, sexo femenino, a los que se les detectó 
Ausencia de Abscesos Dentales,  es la misma que para los individuos en el Precerámico 
temprano, sexo femenino. 
 
 
4.1.6.2.2  Análisis Inferencial Más de un  Absceso Dental periodo temprano y tardío, para 
el sexo masculino.  
 
Proporciones muestrales  
 
0,185   para el Precerámico tardío, sexo masculino  
0,533   para el Precerámico temprano, sexo masculino 
 
Tamaños de muestra   
 
27    para el Precerámico tardío, sexo masculino 













 Proporción individuos temprano, masculino difiere Proporción individuos tardío, masculino 
 
 
Estadístico calculado = -2,33805 
 
Valor-P = 0,0096924 
 
Rechazar la hipótesis nula para alfa = 0,05. 
 
 









 Proporción individuos temprano, masculino difiere de  Proporción individuos tardío, masculino 
 
 
En la primera muestra de 27 observaciones correspondientes al Precerámico tardío, sexo 
masculino, la proporción muestral es igual a 0,185.  En la segunda muestra de 15 
observaciones correspondientes al Precerámico temprano, sexo masculino, la proporción 
muestral es igual a 0,533.  Puesto que el valor-P para la prueba es menor que 0,05,   puede 
rechazarse la hipótesis nula con un 95,0% de nivel de confianza. Soportado por los datos. 
 
 
La proporción de individuos para el Precerámico tardío, sexo masculino, a los que se les 
detectó Más de un Absceso Dental,  es menor que para los individuos en el Precerámico 
temprano, sexo masculino dato consistente con el mayor número de pérdidas dentarias 








4.1.6.2.3  Análisis Inferencial Más de un  Absceso Dental periodo temprano y tardío, para 
el sexo femenino.  
 
 
Proporciones muestrales  
 
0,406   para el periodo tardío, sexo femenino  
0,143   para el periodo temprano, sexo femenino 
 
 
Tamaños de muestra   
 
32 para el periodo tardío, sexo femenino 









Proporción individuos tardío, femenino difiere de Proporción individuos temprano, femenino 
 
 
Estadístico calculado = 1,31409 
 
Valor-P = 0,188815 
 
No rechazar la hipótesis nula para alfa = 0,05. 
 
 















En la primera muestra de 32 observaciones correspondientes al Precerámico tardío, sexo 
femenino, la proporción muestral es igual a 0,406.  En la segunda muestra de 7 observaciones 
correspondientes al Precerámico temprano, sexo femenino, la proporción muestral es igual a 
0,143.  Puesto que el valor-P para la prueba es menor que 0,05,  no  puede rechazarse la 
hipótesis nula con un 95,0% de nivel de confianza. Soportado por los datos. 
 
 
La proporción de individuos para el Precerámico tardío, sexo femenino, a los que se les detectó 
Más de un Absceso Dental,  es la misma que para los individuos en el Precerámico temprano, 






4.1.7  VARIABLES DE ANATOMÍA DENTARIA 
 
4.1.7.1 Análisis Descriptivo Variables de Anatomía Dentaria. 
 
 
En los 993 (100%) dientes sometidos a análisis, se encontraron 22 (2.22%) que presentaron 
variación en su anatomía dentaria y 971 (97.78%) que no la presentaron.  
 
 
De las 22 (100%) variaciones en la anatomía dentaria, 11 (50%) se presentaron en la muestra 
Checua y 11 (50%) en la muestra Aguazuque. 
 
 
Se encontraron 5 (22.72%) variables de anatomía dentaria en el sexo masculino y 17 (77.27%) 
variables de anatomía dentaria en el sexo femenino.  
 
La representación numérica de las variables de anatomía dentaria se ilustra en la Gráfica 4-18. 
 


















4.1.8 CÁLCULO.  
 
4.1.8.1 Análisis Descriptivo Cálculo Dental 
 
Se evaluó la presencia de cálculo en 80 (100%) individuos de la muestra, 76 (95%) de los 
individuos no evidenciaron depósito de estructura calcificada en la superficie dental, 2 (2.5%) 
presentaron depósito leve y 2 (2.5%) depósito moderado. 
 





La presencia de cálculo por sitio de habitación presentó la siguiente distribución: 
 
 Se examinaron 67 (100%) individuos que habitaron las terrazas, 64 (95.52%) no 
evidenciaron depósito de cálculo en la estructura dental,  2 (3.17%) presentaron 
depósito leve y 1 (1.49%) depósito moderado. 
 
 En los abrigos rocosos la muestra examinada correspondió a 13 (100%) individuos, 12 
(92.3%) no evidenciaron depósito de cálculo en su estructura dental y 1 (7.69%) 






La presencia de cálculo discriminada por período cultural presentó la siguiente distribución: 
 
 
 Se examinaron 31 (100%) individuos para detectar la presencia de cálculo en el 
precerámico temprano, 27 (87.09%) no presentaron depósito, 2 (6.45%) presentaron 
depósito leve y 2 (6.45%)  depósito moderado. 
 
 La muestra para analizar la presencia de cálculo en el precerámico tardío correspondió 
a 49 (100%) individuos, se encontró la totalidad de la muestra sin evidencia de depósito 
de cálculo en la estructura dental.  
 
 
La presencia de cálculo discriminada por sitio arqueológico presentó la siguiente distribución: 
 
 
 15 (100%) individuos fueron examinados en la muestra Tequendama, 14 (93.33) no 
evidenciaron depósito de cálculo en la estructura dental y 1 (6.66%) presentó depósito 
moderado. 
 
 16 (100%) individuos fueron examinados en la muestra Checua, 13 (81%) no 
evidenciaron depósito de cálculo en la estructura dental, 2 (12.5%) evidenciaron 
depósito leve y 1(6.25%) depósito moderado.  
 
 40 (100%) individuos fueron examinados en la muestra Aguazuque encontrando 
ausencia de cálculo en la totalidad de la muestra. 
 
 9 (100%) individuos fueron examinados en la muestra Vistahermosa encontrando 











La presencia de cálculos por grupo etáreo mostró la siguiente distribución: 
 
 
 8 (100%) individuos juveniles fueron examinados encontrando ausencia de cálculo en la 
totalidad de la muestra examinada. 
 
 28 (100%) adultos jóvenes fueron examinados, 26 (92.85%) no evidenciaron depósito 
de cálculo en su estructura dental, 2 (7.14%) presentaron depósito de cálculo 
moderado.  
 
 40 (100%) adultos medios fueron examinados, 38 (95%) no evidenciaron depósito de 
cálculo en su estructura dental, 2 (5%) presentaron depósito de cálculo leve. 
  
 4 individuos indeterminados fueron examinados, 3 (75%) no evidenciaron depósito de 
cálculo en su estructura dental y 1 (25%) presentó depósito de cálculo moderado. 
 
 








La presencia de cálculo discriminada por sexo en los individuos de la muestra presentó la 
siguiente distribución: 
 
 33 (100%) individuos masculinos fueron examinados, 30 (90.90%) no 
evidenciaron depósito de cálculo en su estructura dental, 2 (6.06%) presentaron 
depósito leve y 1 (3.03%) depósito moderado. 
 
 36 (100%) individuos de sexo femenino fueron examinados, no se evidenció 
depósito de cálculo en la estructura dental de la totalidad de la muestra. 
 
 11 (100%) individuos indeterminados fueron examinados, 10 (90.90%) no 
evidenciaron depósito de cálculo en la estructura dental individuos 
indeterminados, 1 (9.09%) presentó depósito de cálculo moderado.  
 
Tabla 4-47 Presencia de cálculo según sexo.  
 
Cálculos Masculino Femenino Indeterminado 
Ausencia 30 90.9% 36 0% 10 90.9% 
Leve 2 6.06% 0 0% 0 0% 
Moderado 1 3.03% 0 0% 1 9.09% 
Severa 0 0% 0 0% 0 0% 
 
 
4.1.9 DESGASTE DE ARTICULACIÓN TEMPORO MANDIBULAR (ATM)  
 
4.1.9.1 Análisis Descriptivo del Desgaste de la Articulación Temporo Mandibular 
 
El desgaste de la ATM se evaluó en la superficie articular del cóndilo. En los 99  (100%) 
individuos adultos solo fue posible valorar el desgaste en 31 (30.7%), ya que algunas 






En el total de 31 (100%) mandíbulas con presencia de cóndilo mandibular, 24 (77.4%) 
evidenciaron ausencia de desgaste y 7 (22.6%) presentaron desgaste de la superficie condilar. 
 







La presencia de desgaste de la ATM por sitio de habitación presentó la siguiente distribución: 
 
 Se encontró ausencia de desgaste en 20 (83.3%) de las mandíbulas pertenecientes a 
individuos que habitaron las terrazas, mientras que 4 de los individuos (16.66%) 
evidenciaron desgaste de la superficie articular del cóndilo mandibular.  
 
 De las 7 (100%) mandíbulas que se pudieron analizar pertenecientes a habitantes de 
los abrigos rocosos, 4 (57.14%) no evidenciaron desgaste de la superficie articular del 









La presencia de desgaste de la ATM discriminada por período cultural presentó la siguiente 
distribución: 
 
 11 (100%) mandíbulas examinadas pertenecen al precerámico temprano, 6 (54.54%) no 
evidenciaron desgaste de la superficie articular del cóndilo, 5 (45.45%) presentaron 
desgaste. 
 
 20 (100%) mandíbulas examinadas pertenecen al precerámico tardío, 18 (90%) no 




La presencia del desgaste en la Articulación temporo mandibular discriminada por sitio 
arqueológico presentó la siguiente distribución: 
 
 8 (100%) mandíbulas fueron examinadas en la muestra Tequendama, 4 (50%) no 
evidenciaron desgaste de la superficie articular del cóndilo, 4 (50%) presentaron 
desgaste. 
 
 3 (100%) mandíbulas fueron examinadas en la muestra Checua, 2 (66.66%) no 
evidenciaron desgaste de la superficie articular del cóndilo, y una (33.33%) presentó 
desgaste. 
 
 18 (100%) fueron mandíbulas examinadas en la muestra Aguazuque, 17 (94.44%) no 
evidenciaron desgaste de la superficie articular del cóndilo, y una (5.55%%) presentó 
desgaste. 
 
 2 (100%) mandíbulas fueron examinadas en la muestra Vistahermosa, 1 (50%) no 








Tabla 4-48  Presencia de desgaste de la ATM por sitio arqueológico.  
 
Desgaste de ATM Ausencia  Presencia 
Tequendama 4 50% 4 50% 
Checua 2 66.66% 1 33.33% 
Aguazuque 17 94.44% 1 5.55% 
Vistahermosa 1 50% 1 50% 
 
 
. La presencia de desgaste de la ATM discriminada por grupo etáreo presentó la siguiente 
distribución: 
 
 3 (100%) mandíbulas se examinaron en el grupo juvenil encontrando ausencia de 
desgaste de la superficie articular del cóndilo mandibular. 
 
 10 (100%) mandíbulas se examinaron en adulto joven, 9 (90%) no evidenciaron 
desgaste en la superficie articular del cóndilo, 1 (10%) presentó desgaste 
 
 17 (100%) mandíbulas se examinaron en el adulto medio, 11 (64.7%) no evidenciaron 
desgaste de la superficie articular del cóndilo, mientras que  6 (35.29%) presentaron 
desgaste. 
 
 En el grupo de individuos indeterminados se examinó una mandíbula, encontrando 
ausencia de desgaste de la superficie articular del cóndilo. 
 
Tabla 4-49.  Desgaste de ATM por grupo etáreo. 
 
Desgaste de ATM Ausencia  Presencia 
Juvenil 3 100% 0 0% 
Adulto Joven 9 90% 1 10% 
Adulto Medio 11 64.7% 1 35.29% 





La presencia de desgaste de la ATM discriminada por sexo de los individuos de la muestra 
presentó la siguiente distribución: 
 
 12 (100%) mandíbulas fueron examinadas en  individuos masculinos, 7 (58.33%) 
no evidenciaron desgaste de la superficie articular del cóndilo, 5 (41.66%) 
presentaron desgaste. 
 17 (100%) mandíbulas fueron examinadas en  individuos femeninos, 16 
(94.11%) no evidenciaron desgaste de la superficie articular del cóndilo, 1 
(5.88%) presentó desgaste. 
 
 2 (100%) mandíbulas fueron examinadas en  individuos indeterminados,1 (50%) 















4.1.10 HIPEROSTOSIS PORÓTICA 
 
4.1.10.1 Análisis Descriptivo de la Hiperostósis Porótica. 
 
Se evaluaron  71 (100%) cráneos, encontrando 67 (94.36%)  sanos y 4 (5.63%) con presencia 
de hiperostosis porótica.  
 
De los 4 (100%) cráneos comprometidos, 1 (25%) tiene lesión leve ,2 (50%) lesión moderada y 
1 (25%) lesión severa.  
 
La presencia de la lesión por periodo cultural , muestra que 3 (75%) de los casos se hicieron 




La presencia de la lesión discriminada por sitio  arqueológico ofreció la siguiente distribución: 
 
 11 (100%) cráneos fueron examinados en la muestra Tequendama, 10 (90.9%) se 
encontraron sanos y 1 (9.09%) presentó lesión moderada. 
 
 8 (100%) cráneos fueron examinados  en la muestra Checua, 6 (75%) se encontraron 
sanos 1 (12.5%) presentó lesión leve y 1 (12.5%) lesión severa severa. 
 
 42 (100%) cráneos fueron examinados en la muestra Aguazuque, 41 (97.61%) se 
encontraron sanos, 1 (2.39%) presentó lesión moderada. 
 
 9 (100%) cráneos fueron examinados en la muestra Vistahermosa encontrando 








La presencia de Hiperostosis porótica discriminada por grupo etáreo presentó la siguiente 
distribución: 
 
 7 (100%) cráneos de individuos juveniles fueron examinados encontrando ausencia de 
lesión en la totalidad de la muestra. 
 
 25 (100% cráneos de adulto joven adultos fueron examinados 23 (92.%) presentaron 
ausencia de lesión, 1 (4%) presentó lesión moderada y 1 (4%) presentó lesión severa.  
 
 35 (100%) cráneos de adulto medio fueron examinados, 33 (94.28%) presentaron 
ausencia de lesión, 1 (2.85%) presentó lesión leve y 1 (2.85%) presentó lesión 
moderada. 
 
 Se examinaron 4 (100%) individuos indeterminados encontrando ausencia de lesión en 
la totalidad de la muestra. 
 
Tabla 4-50  Hiperostosis porótica discriminada por grupo etáreo.  
 
Hiperostosis Ausencia Leve Moderado Severo 
Juvenil 7 100% 0 0% 0 0 0 0 
Adulto joven 23 92% 0 0% 1 4% 1 4% 
Adulto medio 33 94.28% 1 2.85% 1 2.85% 0 0 
Indeterminado 4 0% 0 0% 0 0% 0 0% 
 
 
La presencia de hiperostosis porótica discriminada por sexo de los individuos de la muestra 
presentó la siguiente distribución: 
 34 (100%) cráneos de individuos masculinos fueron examinados, 33 (97.05%) se 





 32 (100%) cráneos de individuos femeninos fueron examinados, 30 (93.75%) se 
encontraron sanos, 1 (3.12%) presentó lesión moderada y 1 (3.12%) presentó lesión 
severa. 
 
 5 (100%) cráneos de individuos indeterminados fueron examinados, 4 (80%) 
presentaron ausencia de lesión y 1 (20%) presentó lesión moderada. 
 






4.1.11 CRIBA ORBITARIA 
 
Del total de 99 (100%) individuos adultos de la muestra, 34 (34.34%%) no pudieron ser 
examinados por carecer de techo de la órbita, 62 (62.62%) individuos presentaron ausencia de 
















El universo de la muestra con presencia de criba orbitaria correspondió a 3 (100%) individuos, 
1 (33.3%) perteneciente al precerámico temprano y 2 (66.6%) pertenecientes al precerámico 
tardío.  
 
La distribución de la enfermedad por sitio de habitación muestra que esta se dio en 3 (100%) 
individuos que habitaron las terrazas. 
 
 
La discriminación de la lesión  por sitio arqueológico mostró la siguiente distribución: 
 
 Las muestras arqueológicas de Tequendama y Vistahermosa no evidenciaron presencia 
de la lesión. 
 
 En la muestra Checua se presentó 1(33.3%) caso con lesión leve. 
 
 





La presencia de enfermedad discriminda por sexo mostró la siguiente distribución: 
 
 Uno (33.3%) de los casos se presentó en el sexo masculino, mientras que 2 (66.6%) de 
los casos se presentaron en el sexo femenino.  
 
La presencia de enfermedad discriminada por grupo etáreo mostró la siguiente distribución: 
 
 Dos (66.6%) de los casos se hicieron presentes en adultos jovenes, mientras que 1 
(33.3%) se hizo presente en adulto medio. 
 




Se evaluó la presencia de trauma en estructuras óseas del macizo craneofacial en 93 (100%) 
individuos, 84 (90.32%) no evidenciaron presencia de trauma, mientras que 9 (9.67%) se 
encontraron afectados.  
 
32 (100%) individuos pertenecientes al precerámico temprano fueron examinados, 30 (93.75%)  
presentaron ausencia de trauma y 2 (6.25%) lo evidenciaron. 
 
61 (100%) individuos pertenecientes al precerámico tardío fueron examinados, 54 (88.52%) 
presentaron ausencia de trauma y 7 (11.48%) lo evidenciaron.  
 
La presencia de trauma de acuerdo al sitio de habitación mostró la siguiente distribución: 
 
 Se examinaron las estructuras óseas del macizo craneo facial en 79 (100%) individuos 
que habitaron las terrazas, 71 (89.87%) no evidenciaron trauma , mientras que en  8 
(10.12%) el trauma se hizo presente. 
 
 Se examinaron las estructuras óseas del macizo craneo facial en 14 (100%) individuos 
que habitaron los abrigos rocosos, 13 (92.85%) no evidenciaron trauma, mientras que 






La presencia del trauma en las estructuras del macizo craneo facial discriminando los sitios 
arqueológicos ofreció la siguiente distribución: 
 
 Se examinaron las estructuras óseas del macizo craneo facial en 15  (100%) individuos 
de la muestra Tequendama, 14 (93.3%) no evidenciaron trauma, mientras que  en 1 
(6.66%) el trauma se hizo presente. 
 
 Se examinaron las estructuras óseas del macizo craneo facial en 17 (100%) individuos 
de la muestra Checua, 16 (94.11%) no evidenciaron trauma, mientras que  en 1 (5.88%) 
el trauma se  hizo presente. 
 
 Se examinaron las estructuras óseas del macizo craneo facial en 52 (100%) individuos 
de la muestra Aguazuque, 45 (86.53%) no evidenciaron trauma, mientras que  en 7 
(13.47%) el trauma se  hizo presente.  
 
 Se examinaron las estructuras óseas del macizo craneo facial en 9 (100%) individuos de 




Tabla 4-51 Presencia de Trauma en yacimientos arqueológicos.  
 
Trauma Tequendama Checua Aguazuque Vistahermosa 
Ausencia 14 93.3% 16 94.11% 45 86.53% 9 100% 









La presencia de trauma en las estructuras del macizo craneo facial de individuos masculinos, 
femeninos e indeterminados mostró la siguiente distribución: 
 
 42  (100%) individuos masculinos examinados, 35 (83.33%) no evidenciaron trauma, 
mientras que en 7 (16.66%) el trauma se hizo presente.  
 
 39 (100%) individuos femeninos examinados, 37 (95%) no evidenciaron trauma, en 2 
(5%) el trauma se hizo presente. 
 
 12 (100%) individuos inderminados examinados, encontrando ausencia de trauma en la 
totalidad de la muestra. 
 
Tabla 4-52 Presencia de trauma según sexo.  
 
Trauma Masculino Femenino Indeterminado 
Ausencia 35 83.33% 37 95% 12 100% 
Presencia 7 16.66% 2 5% 0 0% 
 
 
La presencia de trauma en las estructuras del macizo craneo facial por grupos etáreos presentó 
la siguiente distribución: 
 
  10 (100%) individuos juveniles examinados, 9 (90%) no evidenciaron trauma en 1 
(10%) el trauma se hizo presente. 
 
 32 (100%) adultos jóvenes examinados, 28 (87.5%%) no evidenciaron trauma, en 4 
(12.5%) el trauma se hizo presente. 
 
 43 (100%) adultos medios examinados, 39 (90.69%) no evidenciaron trauma, en 4 
(9.30%) el trauma se hizo presente.  
 
  8 (100%) individuos indeterminados examinados, encontrando ausencia de trauma en 





Tabla 4-53  Presencia de trauma por grupos etáreos de la muestra. 
 
Trauma Juvenil Adulto Joven Adulto Medio Indeterminado 
Ausencia 9 90% 28 87.5% 39 90.69% 8 100% 





El examen de las muestras del macizo craneofacial en la totalidad de los 93 (100%) individuos 




El examen de las muestras del macizo craneofacial en 93(100%) individuos adultos, no 




El examen de las muestras del macizo craneofacial de 93 (100%) individuos adultos,  evidenció 
la  presencia de una lesión  compatible con un proceso tumoral este correspondió a una 
proliferación de hueso  sobre el frontal. 
El tumor se presentó en un individuo de sexo femenino, adulto joven, habitante de Terraza, en 




Se evaluó la presencia o ausencia de treponema en las estructuras óseas del macizo 
craneofacial de 93 (100%) individuos, 88 (94.62%) no evidenciaron presencia de treponema, 







La totalidad de los 31 (100%) individuos pertenecientes al precerámico temprano, presentaron 
ausencia de lesiones. 
 
62 (100%) individuos pertenecientes al precerámico tardío fueron examinados, 57 (91.93%) se 
encontraron sanos y  5 (8.06%) evidenciaron lesiones.  
 
 
La presencia de Treponema de acuerdo al sitio de habitación mostró la siguiente distribución: 
 
 79 (100%) estructuras del macizo craneofacial de individuos que habitaron las terrazas 
fueron examinadas, 74 (93.67%) individuos se encontraron sanos y 5 (6.32%) 
presentaron lesiones. 
  
 14 (100%) estructuras del macizo craneofacial de individuos que habitaron los abrigos 




La presencia de Treponema en las estructuras del macizo craneo facial discriminada por sitio 
arqueológico ofreció la siguiente distribución: 
 
 15  (100%) individuos de la muestra Tequendama fueron examinadas, encontrando 
ausencia de lesiones en la totalidad de la muestra. 
 
 17 (100%) individuos de la muestra Checua fueron examinadas, encontrando ausencia 
de lesiones en la totalidad de la muestra. 
 
 52 (100%) individuos de la muestra Aguazuque fueron examinadas, 47 (90.38%) se 
encontraron sanos, y 5 (9.61%) presentaron lesiones.  
 
 9 (100%) individuos de la muestra Vistahermosa fueron examinados , encontrando 






Tabla 4-54 Presencia de Treponema por yacimiento arqueológico. 
 
Treponema Tequendama Checua Aguazuque Vistahermosa 
Ausencia 15 100% 17 100% 47 90.38% 9 100% 




La presencia deTreponema en las estructuras del macizo craneo facial de individuos 
masculinos, femeninos e indeterminados mostró la siguiente distribución: 
 
 
 44  (100%) individuos masculinos fueron examinados, 42 (95.5%) se encontraron sanos, 
y  2 (4.5%) presentaron lesiones. 
 
 38 (100%) individuos femeninos fueron examinados, 35 (92.10%) se encontraron sanos, 
y 3 (7.89%) presentaron lesiones. 
 
 Se examinaron las estructuras óseas del macizo craneo facial de 11 (100%) individuos 
inderminados, encontrando ausencia de lesiones en la totalidad de la muestra.  
 
 
Tabla 4-55 Presencia de Treponema según sexo.  
 
Treponema Masculino Femenino Indeterminado 
Ausencia 42 95.5% 35 92.10% 11 100% 










La presencia de Treponema en las estructuras del macizo craneo facial por grupos etáreos 
presentó la siguiente distribución: 
 
 
 8 (100%) individuos juveniles fueron examinados, encontrando ausenciade lesiones en 
la totalidad de la muestra 
 
 32 (100%) adultos jóvenes fueron examinados, 30 (93.75%) se encontraron sanos, y 2 
(6.25%) presentaron lesiones. 
 
 44 (100%) adultos medios fueron examinados, 42 (95.45%) se encontraron sanos, y 2 
(4.54%) presentaron lesiones. 
 
 9 (100%) individuos indeterminados fueron examinados, 8 (87.88%) se encontraron 
sanos, y 1 (11.11%) presentó lesiones.  
 
 
Tabla 4-56 Presencia de treponema por grupo etáreo.  
 
Treponema Juvenil Adulto Joven Adulto Medio Indeterminado 
Ausencia 8 100% 30 93.75% 42 95.45% 7 87.88% 














5. ANÁLISIS DE RESULTADOS 
 
5.1 PRESENCIA DEL DIENTE EN BOCA 
 
El análisis descriptivo de las 426 pérdidas dentarias antemortem que se dieron en las muestras 
estudiadas del Precerámico temprano y el Precerámico tardío,  mostró un patrón consistente de 
ausencias  dentarias que corresponde al mayor compromiso de las estructuras del segmento 
premolar - molar en maxilar y mandíbula. 
La presencia de desgaste oclusal severo en la gran mayoría de estructuras dentarias 
analizadas, sumado a la evidencia de poderosas inserciones musculares en la mandíbula, 
demuestra que la dieta consumida generó una alta exigencia del aparato masticatorio durante 
la ocupación precerámica de la Sabana de Bogotá. 
La recolección y  posterior consumo de alimentos duros como semillas, fibras vegetales y 
raíces, sumada a la cocción de alimentos sobre brazas, afectó la integridad de los tejidos duros 
del diente, provocando fuerte desgaste de la corona  y compromiso pulpar, factores que se  
encuentran fuertemente asociados a la pérdida de las estructura dentarias. No se determinaron 
en el presente estudio los problemas de maloclusión como posibles generadores de  pérdidas 
dentarias ante mortem. 
La alta prevalencia de estructuras dentarias con ausencia de caries equivalente al  96.8% del 
total de la muestra dental analizada en las cuatro muestras del precerámico, permite deducir 
que esta variable no fue determinante en la pérdida dentaria ante mortem. Los resultados 
obtenidos restan protagonismo a la caries como principal generador de pérdidas dentarias, 
discrepando de la afirmación hecha por Cárdenas en el  2002, donde se atribuye la pérdida 
dentaria antemortem en un 80% a factores de origen cariogénico. 
 
En el  total de las 426 (100% perdidas dentarias ante mortem), Tequendama presentó 144 
(33.80%), Checua 78 (18.30%), Aguazuque 137 (32.15%) y Vistahermosa 67 (15.72%). Las 
pérdidas dentarias antemortem son altas en la muestra Tequendama donde los individuos 
examinados son 20, lo que arroja un promedio  de 7.2 perdidas antemortem por individuo en 





El análisis descriptivo de las pérdidas dentarias por periodo cultural mostró que estas son 
mayores en el Precerámico  Temprano. 222 estructuras se perdieron durante este periodo en 
una muestra de 38 Individuos, lo que equivale a un promedio de pérdida de 5.84 dientes por 
individuo; 204 estructuras dentarias se perdieron durante el precerámico tardío en una muestra 
de 61 Individuos, lo que equivale a un promedio de pérdida dentaria de 3.34 por  individuo. 
 
 Los datos encontrados a partir del análisis descriptivo son consistentes con los que se 
obtienen a partir del análisis Inferencial donde se e utilizó  la prueba W de Mann-Whitney para 
comparar las medianas de las dos muestras encontrando que  la pérdida dentaria ante mortem 
en individuos de sexo masculino pertenecientes al periodo Precerámico temprano, es 
significativamente mayor que la encontrada en  individuos de sexo masculino pertenecientes al 
periodo Precerámico tardío. 
Imagen 5-1. Pérdidas dentarias en individuo de Aguazuque (AZ-458-33). 
Imagen 5-2. Pérdidas dentarias en individuo de Tequendama (Teq.1 ent. 16A)  
Imagen 5-3. Pérdidas dentarias antemortem en individuo de Checua (CH-I-10) 
Imagen 5-4. Pérdidas dentarias antemortem en individuo de Vistahermosa (MSQ- 7). 
 
 





Imagen 5-3                                                 Imagen 5-4 
En la muestra de individuos femeninos para los dos periodos se encontró que la mediana no es 
significativamente diferente. La pérdida ante mortem para los individuos de sexo femenino 
pertenecientes al periodo Precerámico temprano, es igual a la encontrada en individuos de 
sexo femenino pertenecientes al periodo Precerámico tardío. 
La pérdidas dentaria antemortem en los diferentes grupos etáreos, muestra una curva 
ascendente con inicio en el grupo juvenil y tope máximo en el adulto medio, lo que es 
directamente proporcional al grado de utilización y desgaste de las piezas dentarias. Los datos 
obtenidos son coherentes con la hipótesis que se plantea en esta investigación y que atribuye 
un papel fundamental al desgaste dentario como factor determinante en la mayoría de pérdidas 
dentarias antemortem (Grafico 4-5, Pág.90). 
 
El análisis  de pérdidas dentarias antemortem es coherente con  una actividad económica de 
subsistencia basada principalmente en la recolección y consumo de vegetales particularmente 
de plantas C3 en el inicio de la ocupación, con aumento gradual en el consumo de recursos 
faunísticos y plantas C4 hacia el final de la misma cuando se da inicio a la transición  cazador 
recolector – horticultor – agricultor (Cárdenas, 2002),  En términos generales se puede concluir 










5.2 ENFERMEDAD PERIODONTAL 
 
La evaluación de la enfermedad periodontal solo fue realizada en las estructuras dentarias que 
se encontraron articuladas al alvéolo, encontrando afectación en el 90% del hueso del hueso 
de soporte. La mayor pérdida de altura en el hueso alveolar correspondió al segmento de los 
primeros y segundos molares permanentes inferiores. La estructura ósea en esta zona 
anatómica pudo verse afectada por la alta exigencia que implica el maceramiento de una dieta 
dura, además, el depósito de placa considerado uno de los factores etiológicos de la 
enfermedad periodontal, es mayor en esta zona de la boca.  
 
Existe una correlación directa entre la sobrecarga oclusal generada como consecuencia de una 
dieta dura y la severidad de la enfermedad periodontal; las lesiones alcanzaron su máxima 
expresión en un 44.5% de los casos, relacionándose con pérdidas de altura moderada y severa 
del hueso alveolar, mientras que la pérdida leve alcanzó el 45.2%. (Gráfico 4-10 pág. 97) 
 
Al analizar de forma descriptiva la presencia de la enfermedad periodontal en los sitios 
precerámicos, se encontró que el grado moderado y severo está en un 76% de los dientes de 
la muestra Tequendama, existiendo diferencia si se compara esta cifra con la que arrojan las 
poblaciones de Checua, Aguazuque y Vistahermosa, donde los valores oscilan entre el 35 y el 
50%. 
 
Se presume una sobre carga oclusal mayor en los individuos de la muestra Tequendama, dato 
compatible con el que se obtiene en el análisis de las pérdidas dentarias ante mortem, lo que 
refuerza la teoría de una economía de subsistencia basada principalmente en la recolección 
durante el Precerámico temprano. 
 
La enfermedad periodontal y su grado de severidad van paralelas al aumento de la edad en los 
individuos del Precerámico temprano y el Precerámico tardío, la afectación en  el nivel de la 
altura del hueso alveolar es directamente proporcional a la mayor permanencia de irritantes 
locales y sobrecarga oclusal, circunstancia que se da con la mayor presencia del diente en 





Imagen 5-5. Enfermedad Periodontal en individuo  masculino de la muestra Aguazuque (AZ-
458-33) 




              Imagen 5-5                                                          Imagen 5-6    
 
El análisis estadístico  Inferencial utilizando la prueba de proporciones muestrales, mostró que 
la enfermedad periodontal  no tiene diferencias significativas  para individuos de los dos sexos 
durante el  Precerámico temprano y el Precerámico tardío, aunque los tamaños de la muestra 
juegan un papel importante en la prueba de proporciones ya que estos son muy pequeños. La 
falta de diferencias significativas en los individuos de la muestra analizada, sugiere un patrón 
de alimentación estable durante gran parte de la ocupación precerámica, patrón que de 















El análisis descriptivo de la caries dental mostró que la prevalencia de la enfermedad es muy 
baja (3.2%),  en las poblaciones del Precerámico temprano y Precerámico tardío, sin embargo 
el grado de afectación de la estructura  dentaria es alto cuando la caries se hace presente, ya 
que la mayoría de las lesiones correspondieron al grado 3  comprometiendo esmalte, dentina y 
pulpa . 
 
La afectación de las estructuras dentarias por caries se incrementa con la edad,  la persistencia 
del diente en boca aumenta la posibilidad de que este se vea expuesto factores cariogénicos, 
en consecuencia, el aumento de estructuras dentarias afectadas en la población de cazadores 
recolectores ocurre como resultado de una mayor permanencia del diente en boca, 
circunstancia que se da en el adulto joven y medio de la muestra analizada, sin embargo se 
puede concluir que el incremento de la enfermedad es leve. 
 
La  afectación del tejido dentario por caries en las poblaciones precerámicas, puede 
relacionarse con la macromorfología de la estructura dentaria (anatomía oclusal de los molares 
como superficie retentiva de placa bacteriana), calidad de la dieta (tubérculos de altura, 
productos C4) y  deficientes condiciones de higiene oral. No se han encontrado evidencias 
macrobotánicas en los sitios de ocupación precerámica que soporten el consumo de 
carbohidratos, particularmente de maíz, cultígeno que varios autores consideran como uno de 
los factores  etiológicos de la lesión cariosa en poblaciones agricultoras.  En las poblaciones 
precerámicas de la Sabana de Bogotá la incorporación del maíz a la dieta debió darse hace 
aproximadamente 3500 años, por lo que es necesario prestar mayor atención a la posibilidad 
de que se consumieran tubérculos de altura, como lo sugiere Cárdenas (2002) en el texto “ 
Datos sobre la alimentación prehispánica” , además se debe tener en cuenta en la etiología de 
la enfermedad, el aumento en el consumo de productos  C4, obtenidos a partir de  procesos de 
microverticalidad y  desplazamiento de  cazadores recolectores  al Valle de Magdalena (Ardila y 
Politis, 2005). 
 
El análisis descriptivo realizado a la presencia de caries en la muestra dental  Tequendama 
discrepa de investigaciones hechas por investigadores del precerámico en las que se afirma 




2006); 29% del total de estructuras que presentaron caries pertenecen a la muestra de este 
sitio arqueológico. 
 
En conjunto  las muestras dentarias del Precerámico temprano y el Precerámico tardío, 
muestran un porcentaje de dientes sanos que equivale al 96.88%. En una temporalidad amplia 
(9000 años aprox.) se mantienen cifras muy bajas de caries, lo que permite inferir un consumo 
de alimentos poco cariogénicos.  La presencia de caries se incrementa con el cambio de 
estrategias en la economía de subsistencia, la implementación de la agricultura y el 
establecimiento de poblaciones sedentarias que van a depender de la agricultura, llevan a un 
incremento de los índices de caries, como lo demuestran las cifras encontradas en las 
poblaciones agricultoras tempranas de Portabelo, Tunja, La Purnia (Rodríguez, 2006) (Gráfico 
4-10, pág. 91). La información disponible de los vegetales que se consumieron durante el 
precerámico es muy escasa, por lo que una aproximación a la calidad de la ingesta que se 
derive de futuros estudios es indispensable para explicar en detalle la génesis de las lesiones 
cariosas que se hicieron presentes en las poblaciones de cazadores recolectores. 
 
El análisis estadístico Inferencial  realizado a partir de pruebas de proporciones muestrales 
(pag tal) mostró que la  proporción de individuos de sexo masculino y femenino pertenecientes 
al  Precerámico tardío, que presentaron Caries  es la misma que se presenta en individuos de 
sexo masculino y femenino que pertenecen al mismo periodo, por lo que no se observan 
diferencias significativas en la presencia de la enfermedad durante la ocupación tardía. 
La comparación de la proporción de individuos de sexo femenino  y masculino con caries 
pertenecientes al Precerámico temprano es la misma que se presenta en individuos de sexo 
femenino y masculino en el Precerámico tardío. 
La caries dental acompañó a las poblaciones de cazadores recolectores desde los inicios del 
Precerámico temprano, al parecer  las variaciones medioambientales que  se presentaron en la 
Sabana de Bogotá desde finales del Pleistoceno hasta el Holoceno medio, no incidieron 
significativamente  en la presencia de la enfermedad, lo que sugiere nuevamente una 
economía estable de subsistencia basada principalmente en la recolección y consumo de 






Imagen 5-7 Caries cervicales en individuo de la muestra Aguazuque (AZ-458-33). 
Imagen 5-8. Caries Ocluso mesial en individuo de la muestra Tequendama (Teq. II ent. 4B). 
Imagen 5-9. Caries Oclusal en individuo de la muestra (AZ-458-49). 
 
 













5.4 DESGASTE DENTAL 
 
El análisis descriptivo del desgaste dentario en la totalidad de las estructuras dentarias de la 
muestra mostró que este alcanza al 98% de los dientes analizados, dato que concuerda  con 
las cifras de desgaste dental aportadas para poblaciones precerámicas por Rodríguez en el 
2006. El grado de afectación severa en la superficie incisal y oclusal alcanzó el 72.2% de la 
muestra dental, siendo las estructuras más afectadas  el canino, los primeros molares y los 
segundos molares permanentes. 
 
La comparación del total de estructuras dentarias con presencia de desgaste dental por período 
cultural, muestra porcentajes de afectación severa que son  similares para el Precerámico 
temprano y el Precerámico tardío, donde se alcanzaron cifras del 71,53% y 72.86% 
respectivamente, dato consistente con la afirmación que se hace sobre la calidad de la ingesta, 
siendo coherente con lo reportado en los análisis que se han realizado para presencia del 
diente en boca, enfermedad periodontal y caries. Si se relaciona la severidad del desgaste 
dentario presente entre poblaciones de cazadores recolectores y poblaciones agricultoras 
tempranas se encuentran diferencias que corresponden al desgaste extenso de las superficies 
incisal y oclusal del diente en edades tempranas en los cazadores recolectores, mientras que 
las sociedades agrícolas evidencian el desgaste en edades más avanzadas (Cárdenas, 2002). 
 
Al establecer la comparación por grupos etáreos se encontraron porcentajes similares de 
desgaste severo y moderado en individuos juveniles  alcanzando una cifra del 39%, en el 
adulto joven el desgaste severo aumenta llegando al 70%, mientras que en el adulto medio se 
alcanza una cifra del 80%. Se puede concluir que el desgaste es directamente proporcional a la 
edad, relacionándose con la mayor permanencia del diente en boca. No se analizaron en el 
presente estudio variables que pueden afectar la presencia de desgaste y su grado de 
severidad,  como la maloclusión y la pérdida prematura de estructuras dentarias.   
 
Se encontraron diferencias que no son significativas en la presencia de desgaste dental y su 
grado de severidad cuando se estableció comparación entre sexo masculino y femenino, sin 
embargo es pertinente anotar que  la mayor presencia de desgaste en el sexo masculino se 
presentó en los caninos, mientras que en el sexo femenino el grupo de dientes con mayor 






Imagen 5-10. Desgaste Oclusal severo en individuo de la muestra Aguazuque (AZ-458-51). 
Imagen 5-11 Desgaste Oclusal severo en individuo de la muestra Checua (CHI-02). 















El análisis estadístico Inferencial realizado a partir de Proporciones Muestrales en las que se 
considera significativa la prueba  para un valor-P < 0,05. mostró que no existen diferencias 
significativas al discriminar la presencia de desgaste por sexo y periodo, ya que la  proporción 
de individuos de sexo masculino y femenino, a los que se les detectó Desgaste Dentario 
durante el precerámico temprano es,  es la misma que se presenta en individuos de sexo 
masculino y femenino durante el Precerámico tardío; esta particularidad sugiere nuevamente 
una calidad de ingesta dura y sin discriminación por sexo en poblaciones de cazadores 































5.5 HIPOPLASIA DEL ESMALTE  
 
El análisis estadístico descriptivo realizado a la totalidad de la muestra dentaria examinada 
evidenció la presencia de hipoplasia del esmalte (Línea de hipoplasia en forma de surco 
horizontal o transverso) en tres (03) estructuras; estas corresponden a dos individuos de sexo 
femenino uno del Precerámico temprano y otro del Precerámico tardío, el caso restante 
correspondió a un individuo de sexo masculino perteneciente al Precerámico tardío 
 
 Estudios en poblaciones humanas contemporáneas muestran una prevalencia mayor de 
Hipoplasia del esmalte  en zonas geográficas con deficiencias nutricionales y sanitarias, 
situación que según los datos obtenidos en el estudio  no se presenta en las poblaciones de 
cazadores recolectores que habitaron la Sabana de Bogotá , lo que demuestra la eficiencia de 
las estrategias económicas de subsistencia que se desarrollaron para enfrentar las diferentes 
condiciones medioambientales que se dieron desde finales del Pleistoceno hasta el Holoceno 
medio.  
 








La presencia Hipoplasia del esmalte en solo tres (03) individuos de los 99 examinados, es una 
característica poco común por sexo y por período durante la ocupación precerámica de la 
Sabana de Bogotá.  
 
 
5.6  ABSCESOS. 
 
Para el análisis estadístico descriptivo se examinaron las estructuras óseas de maxilar y/o 
mandíbula en 83 (100%) individuos adultos de la muestra precerámica, encontrando presencia 
de cavitación ósea en el 43.36% de las estructuras de maxilar y/o mandíbula de los individuos 
de la muestra. Se consideró como factor etiológico primordial en la presencia de abscesos el 
desgaste dental, sin descartar que las lesiones cariosas y periodontales tengan un componente 
secundario en la presencia de la enfermedad (Tabla 4-9, Pág. 97). 
 
La presencia de más de un absceso se encontró en 28 (33.73%) individuos de la muestra, 
mientras que la presencia de un absceso se manifestó en 8 (9.63%) individuos.  El porcentaje 
de individuos que no presentaron cavitaciones  de  estructuras óseas que sugirieran la 
presencia de abscesos  es muy similar en los cuatro (04) sitios precerámicos estudiados con 
cifras que oscilan entre el 55% y el 59%. 
 
El análisis de la presencia de abscesos en los diferentes grupos etáreos de la muestra, señala 
un incremento de lesiones que va paralelo al aumento de la edad, factor que puede atribuirse 
en gran medida a la mayor permanencia del diente en boca y el consecuente desgaste que 
sufren las superficies incisal y oclusal de las estructuras dentarias (Tabla 4-12, Pág. 100).  
 
El análisis Inferencial de la presencia de  dos o más  abscesos es estadísticamente significativo 
cuando se comparan las muestras del  Precerámico temprano y tardío en individuos de sexo 









Imagen 5-14. Absceso periodontal en individuo de la muestra Aguazuque (AZ-458-49) 
Imagen 5-15. Abscesos periapicales en individuo de la muestra Tequendama (Teq-ent-13) 
Imagen 5-16. Abscesos periapicales en individuo de la muestra Checua (CH-II-08)   
 
 










5.7  VARIABLES DE ANATOMÍA DENTARIA 
Las variables de anatomía en la corona del diente  se encontraron afectadas por el grado de 
conservación de las estructuras y su desgaste, sin embargo fue posible en pocos casos 
determinar su presencia. El incisivo en pala y Tubérculo de Carabelli en cinco (05) y  nueve 
(09) dientes respectivamente son los datos más relevantes de la variación anatómica que 
presenta la corona dental, aunque es pertinente aclarar que la conservación de muchas de las 
coronas dentarias es precaria, lo que puede sesgar el dato que aquí se ofrece.  
 
La toma de radiografías en algunos de los especímenes mostró la agenesia de dos (02) 
estructuras dentarias y la presencia de dos (02) dientes supernumerarios que se suman a la 
malposición de cuatro (04) estructuras dentarias, una dilaceración radicular y una 
hipercementosis. 
  
El 40.7% de las variables anatómicas se presentó en el precerámico temprano, mientras que el 
59.3% lo hizo en el precerámico tardío, el dato no es relevante si se considera el número de 
estructuras dentarias analizadas en cada periodo y su grado de conservación.  Con la 
información obtenida se puede concluir parcialmente que la muestra dental de las poblaciones 
precerámicas se ajusta a características de normalidad anatómica. 
 
Es posible que un futuro examen radiográfico del total de la muestra con radiografías 
periapicales y panorámicas pueda variar sustancialmente la presencia de variables de 
anatomía dentaria. La muestra Tequendama depositada las instalaciones del ICANH en el 
Museo Nacional no pudo ser sometida a examen radiográfico por restricciones en su 
desplazamiento. Los custodios de la muestra buscan preservar su integridad  lo que hace 











Imagen 5-17. Malposición dentaria en individuo de Aguazuque (AZ-458-60) 
Imagen 5-18. Incisivo en pala en Individuo de Tequendama  

























5.8 CÁLCULO DENTAL 
 
Se examinaron 80 (100%) individuos de la muestra buscando detectar la presencia de cálculos, 
su presencia fue mínima si se tiene en cuenta que solo se encontró evidencia en 4 (5%) 
individuos, aunque es pertinente mencionar que las muestras precerámicas objeto del presente 
estudio han sufrido manipulación en repetidas oportunidades lo que podría sesgar el dato que 
aquí se ofrece. 
 
Tres (75%) de los 4 (100%) individuos que presentaron cálculo dental pertenecen a la muestra 
arqueológica Checua y uno (25%) a la muestra a Tequendama; no se observaron cálculos 
dentales en las poblaciones precerámicas tardías. El 50% de los 4 (100%) individuos con 
depósito de cálculo corresponde a adultos jóvenes, el 33% a adulto medio y el 17% a 
individuos indeterminados. 
 
Aunque la presencia de cálculos es muy baja, llama la atención el hecho de que el 100% del 
depósito de cálculo que se observó ocurriera en población masculina, la ausencia de placa 
calcificada en población femenina no puede explicarse a partir de los datos que aquí se 
presentan, ya que se considera la muestra de cálculo como insuficiente. 
 
 
5.9 DESGASTE DE ARTICULACION TEMPORO MANDIBULAR 
 
El total de mandíbulas con estructuras condilares que permitieron evaluar el desgaste de la 
ATM ascendió a 31 (100%), de estas 7 (22.5%) presentaron afectación de la superficie articular 
del cóndilo mandibular. 
 
El desgaste de la ATM se incrementa con la edad, factor que esta asociado al consumo de una 
dieta dura por mayor espacio de tiempo, lo que aumenta la exigencia del aparato masticatorio y 
la consecuente repercusión en las estructuras articulares. La ausencia de desgaste en 
individuos juveniles, sumada a la presencia de un 10% de mandíbulas comprometidas en 





En el análisis descriptivo se analizaron 12 (100%) mandibulas pertenecientes a individuos de 
sexo masculino, encontrando ausencia de desgaste de la ATM en 7 (58.3%) y presencia de 
desgaste en 5 (41.4%). En individuos de sexo femenino se examinaron 17 (100%) mandíbulas 
encontrando ausencia de desgaste de la ATM en 16 (94%) y presencia de desgaste en una 
(6%) .Los análisis estadísticos inferenciales realizados en el desgaste dentario no mostraron 
diferencias significativas entre sexo masculino y femenino, por lo que el mayor porcentaje de 
afectación de la ATM debe ser explicado a partir de otros indicadores como la presencia de la 
enfermedad articular degenerativa  
 
Imagen 5-20 Desgaste de ATM (superficie articular de cóndilo) en individuo de Tequendama 













5.10 HIPEROSTOSIS PORÓTICA Y CRIBA ORBITARIA 
 
El total de cráneos evaluados para detectar la presencia de hiperostosis porótica correspondió 
a 73 (100%), evidenciandose  presencia de la enfermedad en  4 (5.73%), 69 (94.27%) se 
encontraron sanos.Tres (75%) de los cráneos afectados correspondieron al precerámico 
temprano y uno (25%) al precerámico tardío. 
 
 La limitada presencia de lesiones en parietales y techo de la orbita en la totalidad de los 
cráneos examinados se suma a la baja presencia de caries e Hipoplasia del esmalte, poniendo 
en evidencia la aceptable condición nutricional que tuvieron la poblaciones del Precerámico en 





El análisis descriptivo de las lesiones de hiperostosis porótica por sexo mostró en individuos 
femeninos  mayor número y severidad, encontrándose dos casos (50%) uno con  afectación 
moderada y otro con afectación severa. En individuos masculinos se encontró 1 (25%) caso 
que correspondió a afectación leve; el caso restante (25%) pertenece al  grupo de individuos  
indeterminados. 
 
 La presencia de la enfermedad por grupo etáreo correspondió a 2 (50%) casos en  adulto 
joven y 2 (50%) casos  en adulto medio. 
 
La criba orbitaria se hizo presente en 3 (4.7%) individuos de la muestra  sobre un total de 64 
(100%) cráneos que presentaron techo de órbita para ser examinados, 2 (75%) de las 
afectaciones se hicieron presentes en individuos del precerámico  tardío y una (25%) en un 
individuo del precerámico temprano.  
Los individuos  juveniles examinados  no presentaron criba orbitaria, mientras que el adulto 
joven.. Aunque la presencia de lesiones es leve durante la ocupación Precerámica, se puede 
inferir un incremento de las lesiones que va paralelo al incremento de la edad. La presencia 
lesiones compatibles con criba orbitaria cambia, cuando se contrastan las muestras del 
precrámico con muestras agroalfareras, situación que los investigadores atribuyen al cultivo y 
consumo del maíz. 
 
Imagen 5-21 Hiperostosis porótica (afectación severa) en Individuo de la muestra Aguazuque 






5.11  TRAUMA 
 
La presencia de un mayor número de lesiones en individuos que pertenecen al Precerámico 
tardío sugiere actividades con mayor componente de riesgo en este periodo de ocupación, 
posiblemente relacionadas con el incremento de la cacería (Cárdenas 2002). 
 
El trauma se pudo evidenciar en  7 individuos de sexo masculino y 2 individuos de sexo 
femenino, lo que sugiere un mayor componente de riesgo en la actividad realizada por el 
hombre.  Es posible también que las actividades de riesgo fueran asumidas por adultos, del 
total de 9 (100%) casos, solo 1 (11%)  se presentó en juveniles, mietras que 4 (44.4%) lo hacen 
en el adulto joven y 4 (44.4%) en el adulto medio. 
 





5.12 TUBERCULOSIS  
 
La muestra craneo facial examinada para detectar lesiones compatibles con tuberculosis 
correspondió a 91 (100%) individuos. No se encontráron lesiones en la estructura ósea que 







El examen de las muestras del macizo craneofacial de 97 (100%) individuos adultos,  evidenció 
la  presencia de una lesión  compatible con proceso tumoral correspondiendo a exostósis  ósea 
sobre la superficie del hueso frontal. El tumor se presentó en un individuo de sexo femenino, 




La totalidad de los individuos comprometidos por las lesiones treponematosas correspondió a 
la muestra Aguazuque, el número de individuos analizados en este sitio arqueológico es de 47 
(100%), encontrando 42 (89%) individuos sanos y 5 (11%) individuos con presencia de la 
enfermedad. Se presentaron tres (60%) afectaciones de individuos del sexo femenino y 2 
(40%) afectaciones de  individuos del sexo masculino.   
 
La distribución por grupo etáreo mostró que la lesión se hizo evidente en individuos 
pertenecientes al grupo de adultos jovenes con 2 (40%) casos y adultos medios 2 (40%) casos, 
el caso restante (20%) se encontró en el grupo de individuos indeterminados. 
 
Imagen 5-23. Caries sicca en hueso frontal en individuo de la muestra Aguazuque (AZ-458-75). 
Imagen 5-24. Caries sicca  en hueso frontal de individuos de la muestra Aguazuque (AZ-458-
45). 
 






6. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 
Los resultados del presente estudio no pueden discutirse sin hacer seguimiento a la secuencia 
que presentaron los cambios medioambientales y la afectación de los patrones de dieta 
consumidos, ya que la calidad del aporte nutricional durante la ocupación precerámica es 
consecuencia de estrategias socioeconómicas que se desarrollan para superar la presión 
ambiental. En consecuencia se discute el resultado del impacto de los procesos adaptativos en 
el macizo craneofacial  a partir de la presencia de indicadores de estrés. 
“La información aportada por diferentes investigadores permite abordar la discusión sobre las 
diferencias regionales el uso del paisaje, la tecnología local, el impacto de cambios climáticos 
en el comportamiento de los cazadores recolectores, especialmente la obtención de recursos 
faunísticos y vegetales, la salud y la enfermedad y los orígenes de la diversidad poblacional” 
(Rodríguez, 2011). 
Las evidencias líticas encontradas en la Sabana de Bogotá y en espacios geográficos 
diferentes indican que al final del Pleistoceno e inicio del Holoceno los grupos humanos 
adoptaron economías de amplio espectro, en las que se intensificó el consumo y manipulación 
de especies vegetales, proceso que derivó finalmente en la introducción de la agricultura. Los 
resultados obtenidos en diferentes entornos geográficos y ambientales, muestran que no se dio 
un único centro de origen de la agricultura, ya que coexistieron centros de domesticación y 
cultivo que se desarrollaron de manera independiente. 
Investigaciones recientes se han encargado de aportar evidencias de ocupaciones 
precerámicas bien documentadas en el suroccidente andino colombiano, básicamente en el 
curso medio y alto del río Calima y en el valle de Popayán (Gnecco, López 2005), los conjuntos 
líticos recuperados de la zona se caracterizan por azadas talladas bifacialmente, lascas en 
cuarzo y basalto, e instrumentos simples sobre guijarros (López, 2005), en el  yacimiento San 
Isidro se recuperaron instrumentos de molienda y restos macrobotánicos que sugieren una 
manipulación de plantas con actividades que posiblemente incluyeron la horticultura, al norte en 
la cordillera Central en el Valle medio del rio Porce, otros sitios precerámicos con tecnologías 




 En la Sabana de Bogotá el análisis de isotopos estables de carbono y nitrógeno, apoya la idea 
de una manipulación temprana de vegetales por cazadores recolectores, mostrando 
sociedades altamente dependientes del consumo de plantas C3, lo que se interpreta como 
economía de subsistencia basada en actividades de recolección. Al parecer y así lo 
demuestran la evidencia lítica recuperada y los indicadores de estrés en el macizo cráneo 
facial, la dieta consumida por las poblaciones del precerámico tiende a mantenerse estable por 
miles de años cambiando de manera lenta al final de la ocupación precerámica cuando se hace 
evidente el consumo de productos C4. 
El análisis de isótopos en  las muestras que pertenecen al sitio Tequendama durante la 
ocupación Precerámica temprana, muestra  valores de 13C que  indican una dieta vegetal 
altamente dependiente de plantas C3, además de sugerir que el consumo de carne no es muy 
alto. En Aguazuque durante la ocupación precerámica tardía los valores de 13C se ubican en el 
espacio que corresponde al consumo de plantas C3 y carne C3, lo que sugiere que los grupos 
humanos del Precerámico tardío son altamente dependientes de la recolección de plantas 
silvestres. El patrón de alimentación comienza a evidenciar cambios en al final de la ocupación 
precerámica, como lo demuestran los resultados de los análisis  obtenidos en muestras óseas 
de este período (2725 AP), donde se puede apreciar un aumento en el consumo de carne y 
plantas C4 (Cárdenas, 2002). 
Los cambios drásticos en los patrones de alimentación pueden demostrarse a partir de los 
diagramas  de polen que corresponden  al IV y III milenio a.C, cuando el entorno 
medioambiental de los cazadores recolectores se ve afectado por un enfriamiento  del clima, 
seguido de una fuerte sequía y aumento de la temperatura.  La  presión medioambiental 
durante este periodo  en la Sabana de Bogotá llevó a los grupos de cazadores recolectores a 
implementar nuevas estrategias económicas, provocando ocupaciones ribereñas con indicios 
de cerámica, incremento de la recolección de moluscos, desarrollo de la pesca e inicio de la 
horticultura “ De estos cambios se deduce que los cazadores recolectores  de la Sabana eran 
muy flexibles en su modo de subsistencia, pues dependían de varias fuentes de alimentos 







Los resultados obtenidos en el presente estudio a partir del análisis de indicadores de estrés 
presentes en los dientes y las estructuras óseas del macizo craneofacial en los grupos de 
cazadores recolectores de la Sabana de Bogotá, señalan  un proceso adaptativo  exitoso lo que 
demuestra la eficiencia de la caza y la recolección como estrategia socioeconómica de 
subsistencia. 
El anexo Nº 8  ilustra a manera de resumen la presencia de indicadores de estrés 
discriminados por sexo y por período.  
Como puede observarse en esta información aparece un solo dato que estadísticamente es 
significativo, correspondiendo este a las pérdidas dentarias antemortem en individuos de sexo 
masculino del precerámico temprano. Aunque las muestras estudiadas no son uniformes en 
cuanto número de individuos que se analizan por período, llama la atención el promedio de 
pérdidas dentarias en la muestra Tequendama donde alcanza 7.2 por individuo, dato que es 
consistente con  actividad de recolección como medio de sustento primordial durante la 
ocupación temprana. 
Los análisis estadísticos  inferenciales realizados por individuo a las muestras para establecer 
el grado de significancia de los datos obtenidos a partir del análisis descriptivo, mostraron que 
la presencia de enfermedad periodontal, caries, desgaste dental, e hipoplasia del esmalte, no 
presentan variaciones que sean significativas, cuando se establece comparación entre las 
muestras haciendo una discriminación que incluye período de ocupación y sexo.  
 
El análisis global de los datos que se presentan muestra que no existen diferencias 
estadísticamente significativas en las condiciones de salud, cuando se comparan las 
poblaciones del Precerámico temprano y el Precerámico tardío, además la correlación de la 
patología presente entre el sexo masculino y femenino evidencia grupos humanos que no 
hacen discriminación en la ingesta. 
Los datos que corresponden al análisis de la estructura dental mostraron que las pérdidas 
dentarias, la enfermedad periodontal, la caries, los abscesos y el desgaste dentario, tienen una 
correlación directa con el incremento de la  edad del individuo, lo que obedece a una mayor 
permanencia del diente en boca. La baja presencia de caries (3.12%) al examinar la totalidad 
de las estructuras dentarias  es consistente con el consumo de productos C3 durante gran 




abscesos, obedecen más a factores como el desgaste dental que se deriva del consumo de 
una dieta altamente abrasiva y poco cariogénica. 
Se puede concluir entonces que el impacto  generado por los cambios medioambientales y la 
dieta en las condiciones de salud de los pobladores tempranos de la Sabana de Bogotá es 
bajo, con aumento hacia el III – II milenio a.C “cuando cambian los patrones de subsistencia, 
vinculándose mayor cantidad de vegetales en la dieta, lo que incidió a su vez en la estructura 
demográfica y la salud” (Rodríguez, 2011). 
La afectación en las condiciones de salud de las poblaciones antiguas está relacionada 
directamente con el cambio en los patrones de alimentación, cambio que se acompaña  de la 
práctica del sedentarismo provocando condiciones de hacinamiento y contacto con vectores 
contaminantes que pueden provenir de desperdicios y animales que han sido domesticados 
(Armelagos, 1990). 
La presencia de treponematosis en cráneos en la  muestra Aguazuque, sitio donde se 
comienza a evidenciar el manejo de plantas, confirma el impacto negativo que tiene en las 
condiciones de salud el sedentarismo y el aumento de tamaño poblacional, ninguno de los 
cráneos del precerámico temprano evidenció la lesión, lo que sugiere que los vectores 
contaminantes se ven favorecidos por el hacinamiento de los grupos humanos. 
Cuando se contrasta la presencia de otros  indicadores de estrés presentes en la muestra 
precerámica con muestras  de los períodos Herrera Temprano, Herrera Tardío, Muisca 
Temprano, Muisca Tardío, se observa un incremento marcado de la caries dental que pasa de 
3,2% en la muestra Precerámica a 12% en la muestras del Muisca Tardío. Las pérdidas 
dentarias antemortem pasan de 13.4% en el Precerámico temprano a 17.3% en el Muisca 
Tardío. Los abscesos están presentes en el 43% de la muestra precerámica, mientras que en 
el Muisca Tardío alcanzan el 4%. Finalmente la presencia de Hipoplasia del esmalte 
correspondió  al 0.3% del total de dientes examinados en el Precerámico temprano y al 5% en 
el Muisca tardío (Anexo 9). A partir de los datos obtenidos se concluye que el deterioro en las 
condiciones de salud de los pobladores tempranos de la Sabana de Bogotá se presenta en las 
ocupaciones humanas que sucedieron a la ocupación precerámica. 
Estudios recientes como el realizado por Cohen y Crane-Kramer (2007) con el proyecto 
“Ancient Health. Skeletal Indicators of Agricultural and Economic Intensification”  establecen 




recolección a la agricultura, resaltando  que las decisiones tomadas por los grupos humanos 
respecto a la adquisición de recursos, tienen consecuencias a largo plazo tanto positivas como 
negativas (Márquez y Hernández, 2006). Los grupos humanos no sufren solamente 
modificaciones socioculturales, también lo  hacen  a nivel morfológico y morfométrico. Se 
plantea un  proceso microevolutivo en la Sabana de Bogotá, a partir del cual los grupos de 
cazadores-recolectores se transformaron bajo la presencia de intensas fuerzas selectivas; 
conclusión que se apoya en datos biológicos además de ecológicos, lo que señala un proceso 
de diferenciación entre los últimos cazadores recolectores  que dio origen a los primeros 
agroalfareros de los Andes Orientales (Rodríguez, 2007). 
El análisis de odontometría realizado a las muestras del Precerámico por Vargas y Rodríguez 
(2010), mostró que la estructura dentaria de las muestras tempranas es de tamaño grande, 
mientras que los cambios ambientales que se generan al final del Precerámico causan un 
proceso de reestructuración biológica que condujo a la significativa reducción del tamaño 
dental. “El cambio entre los dolicocéfalos de dientes grandes hacia los braquicéfalos de dientes 
pequeños, no se produjo por oleadas migratorias tardías, este se debe a efectos mutacionales 
acumulados que relajaron la presión sobre el aparato masticatorio, es decir, un proceso 
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Individuo Sitio Cronología Med. Amb. 
35 AZ 458-16 5.000 a 3.000 A.P 
Clima calido y seco. Sequia  
Mamiferos pequenos en Teq y CH 
Disminucion cazadores 
Mamiferos medianos en Az y MSQ. 
38 AZ 458-23 4.100 a 3.800 A.P 
Clima calido . Sequia  
Mamiferos pequenos en Teq y CH 
Disminucion cazadores 
Mamiferos medianos en Az y MSQ. 
39 AZ 458-24 3.860 +/- 35 A.P 
Clima calido y seco. Sequia  
Mamiferos pequenos en Teq y CH 
Disminucion cazadores 
Mamiferos medianos en Az y MSQ. 
49 AZ 458-33 2.725+/-35 
Enfriamiento humedales.  









3.860 +/- 35 A.P 
Clima calido y seco. Sequia  
Mamiferos pequenos en Teq y CH 
AZ 458-44 
Disminucion cazadores 
Mamiferos medianos en Az y MSQ. 
63, 64, 76 
AZ 458-48 
4.035+/- 35 A.P 
Clima calido y seco. Sequia  
AZ 458-49 Mamiferos pequenos en Teq y CH 
  Disminucion cazadores 
AZ 458-63 Mamiferos medianos en Az y MSQ. 
85, 86 
AZ 458-73 
5.025 +/- 40 A.P 
Clima cálido y seco AZ 458-74 
32 CH II - 06 8.200 a 7.800 Aumenta Tº y humedad. mamífero 
99 MSQ 15 3.135 +/-35 A.P Nuevo enfriamiento. 
3 Teq I Ent 2 
7.500 a 6.000 A.P 
Clima calido y seco 
92 Teq I Ent B ascenso de bosque subandino 
9 Teq II Ent 1 Dificultad para la caza  
13 Teq II Ent 4 Aumento consumo de roedores  
14 
Teq II Ent 
4B 
Aumento actividades de recolección. 





Anexo Nº 2  -  HIPEROSTOSIS PORÓTICA 
Individuo Sitio Cronología Med. Amb. 
17 TEQ II ent 5 7500 a 6000  A.P 
Clima cálido y seco 
ascenso de bosque subandino 
Dificultad para la caza. Recolección 
24 CH I -11 6.765 A.P-6.440 A-P  
Clima cálido y seco 
ascenso de bosque subandino 
Dificultad para la caza. Recolección 
27 CH II - 01 5000 a 3000 A.P 
Clima cálido y seco. Sequía  
Mamiferos pequenos en Teq y CH 
Disminucion cazadores. Horticultura  
Mamiferos medianos en Az y MSQ. 
63 Az 458-48 4.035+/- 35 A.P 
Horticultura. 
Clima cálido y seco 
  Criba     
26 CH I - 13 8.200 a 7.800 
Aumento de temperatura y humedad 
prolifera bosque  
mamífero pequeño y mediano 
69,71 
AZ 458-65 
4.035+/- 35 A.P 
Clima cálido y seco. Sequía  
AZ 458-57 Mamiferos pequenos en Teq y CH 






 Anexo Nº 3 
 
HIPOPLASIA DEL ESMALTE 
 
 Individuo Sitio Cronología Med. Amb. 
99 MSQ-15 3.135 +/-35 A.P 
Clima cálido y seco. Sequía  
Mamiferos pequenos en Teq y CH 
Disminucion cazadores. 
Horticultura.pesca  
Mamiferos medianos en Az y MSQ. 
24 CH I -11 6.765 A.P-6.440 A-P  
Clima cálido, seco 
asciende bosque subandino 
dificultad para la caza 

















  Individuo Sitio Cronología Med. Amb. 
23 CH I -10 6.765 A.P-6.440 A-P* 
Clima cálido, seco 
asciende bosque subandino 
dificultad para la caza 
aumenta recolección y consumo 
roedores 
39 AZ 458-24 6.765 A.P-6.440 A-P* 
Clima cálido, seco 
asciende bosque subandino 
dificultad para la caza  
aumenta recolección y consumo 
roedores 
40 AZ 458-25 3.860 +/- 35 A.P Clima cálido, sequía  
41 Az 458-26 3.860 +/- 35 A.P disminuye población de cazadores 
45 AZ 458-29   pesca  
54 AZ 458-39 3.860 +/- 35 A.P horticultura  
59 AZ 458-44 3.860 +/- 35 A.P aumenta consumo de venado  
92 TEQ I ent B 7.500 a 6.000 A.P 
Clima cálido y seco, ascenso de 
bosque subandino 
102 TEQ II ent 3 7.500 a 6.000 A.P 





Anexo Nº 5 
DESGASTE DE ARTICULACIÓN TEMPORO MANDIBULAR 
    Individuo sitio cronología condición medioambiental 
6 TEQ I ent 12 7.235 +/- 60 A.P Clima cálido y seco 
9 TEQ II ent 1 7.500 a 6.000 A.P ascenso de bosque subandino 
10 TEQ II ent 1B 7.500 a 6.000 A.P 
Dificultad para la caza. 
Recolección 
102 TEQ II ent 3 7.500 a 6.000 A.P procesamiento de alimento duro 
25 CH I -12 8.200 a 7.800 
cacería de mamífero pequeño y 
mediano 
      Clima cálido y seco. Sequía  
      Mamiferos pequenos en Teq y CH 
35 AZ 458-16 5.000 a 3.000 A.P 
Disminución cazadores. 
Horticultura  
      
Mamiferos medianos en Az y 
MSQ. Transición 









Anexo Nº 6 
TREPONEMA 
    
     
 
60  AZ 458-45  3.860 +/- 35 A.P Clima cálido. Sequía 
 
65  AZ 458 50  4.035+/- 35 A.P 
Aumenta cacería de 
venado 
 
69  AZ 458-55  4.035+/- 35 A.P actividad de horticultura 
 
75  AZ 458-62  4.035+/- 35 A.P pesca 
 
87  AZ 458-75  5.025 +/- 40 A.P 
























2 A 3 Leve
4 A 5 Moderado
6 Y + Severo
Indice por 
severidad















2. Valle del 
cauca

























2. Ausencia de 
lesión






2. Ausencia de 
lesión
3. Presencia de 
lesión
1. No observable
2. Ausencia de 
lesión
No observable
0-2  Ausencia de lesión


































1.No observable 2.Temporal 3. Mixta 4. Permanente
























5. Adulto Joven 
20 a 35 años
F I









2. Ausencia de 
lesión






























1. Coronado 5. Altamira





7. Adulto senil 
>  de 55
Cantidad8. Indeterminado
OBSERVACIONES































1. Braquicefalo 2. Meso cefálico 3. Dolicocefálo
FORMA CRANEAL














































Leve: fasetas de desgaste
Moderado: Algunos puntos de 
dentina






6 Y + Severo
4 A 5 Moderado
2 A 3 Leve



















PRESENCIA  EN BOCA
PRESENCIA  EN BOCA INDICE CARIES
Indice por 
grado





282618 17 16 15 11 2725




22 2314 13 12
55 54 53 52 51 62 63
48
85 84 83 82 72 73
65
81 71
354144 43 3331 3832 36 37
74 754 Perdido postmortem
47 46 45 42
CARIES
34





55 54 53 52 65
25 2612
71 72 7385 84 83 82
32
81
41 31 35 36
74 75
























48 47 46 45








Surcos 1/2 oclusal- inc




















18 17 16 15
1
2
14 13 24 2812 11 21 22 25 26 27
85 84 83 82
55 54 53 52 51 61
71
42 41
7581 72 73 74








2812 11 21 22 23 2726
6555 54 53 52 51 61 62 63 64
25241316 15 14
85 84 83 82 7581 71






Anexo N° 8 - NUMERO DE INDIVIDUOS  CON PRESENCIA DE INDICADORES DE ESTRÉS 







hipoplasia Abscesos Dentales 








Tequendama 6 5 2 9 11 0 4 5 0 2 
Checua 11 1 0 12 11 1 7 5 0 0 
Aguazuque 36 13 10 39 48 1 23 12 10 4 
Vista 
Hermosa 
8 1 4 5 8 1 3 5 0 1 
Total 61 20 16 65 78 3 37 27 10 7 
 
 
Anexo N° 9 - ANEXO NUMERO DE INDIVIDUOS  CON PRESENCIA DE INDICADORES DE 







hipoplasia Abscesos Dentales 







Sexo Sexo Sexo Sexo Sexo Sexo Sexo Sexo Sexo Sexo 
F M F M F M F M F M F M F M F M F M F M 
Tequendama 2 4 1 4 0 2 3 6 3 8 0 0 2 2 0 5 0 0 1 1 
Chequa 4 7 0 1 0 0 4 8 3 8 1 0 3 4 1 4 0 0 0 0 
Aguazuque 18 18 10 3 3 7 25 14 27 21 1 0 12 11 11 1 3 7 2 2 
Vista 
Hermosa 
4 4 0 1 2 2 2 3 4 4 0 1 2 1 2 3 0 0 0 1 









Anexo N° 10 





desgaste dental presencia de caries 
enfermedad 
periodontal 
hipoplasia Abscesos Dentales 







Sexo Sexo Sexo Sexo Sexo Sexo Sexo Sexo Sexo Sexo Sexo Sexo 
F M F M F M F M F M F M F M F M F M F M F M F M 
Tequendama 0,0 2,5 3,7 7,4 2,5 4,9 1,2 4,9 0,0 2,5 3,7 7,4 3,7 9,9 0,0 0,0 2,5 2,5 0,0 6,2 0,0 0,0 1,2 1,2 
Chequa 0,0 0,0 4,9 9,9 4,9 8,6 0,0 1,2 0,0 0,0 4,9 9,9 3,7 9,9 1,2 0,0 3,7 4,9 1,2 4,9 0,0 0,0 0,0 0,0 
Aguazuque 3,7 8,6 30,9 17,3 22,2 22,2 12,3 3,7 3,7 8,6 30,9 17,3 33,3 25,9 1,2 0,0 14,8 13,6 13,6 1,2 3,7 8,6 2,5 2,5 
Vista 
Hermosa 
2,5 2,5 2,5 3,7 4,9 4,9 0,0 1,2 2,5 2,5 2,5 3,7 4,9 4,9 0,0 1,2 2,5 1,2 2,5 3,7 0,0 0,0 0,0 1,2 







Anexo N° 11 










































La proporción de 
individuos a los que se 
les detectó absceso en 
el Precerámico tardío es 
igual al Precerámico 
temprano.
La proporción de 
individuos a los que se 
les detectó más de un 
absceso, es maypr en el 
Precerámico temprano
Abscesos
La proporción de 
individuos para el 
periodo temprano, sexo 
femenino, a los que se 
les detectó Caries,  es la 
misma que para los 
individuos en el periodo 
temprano, sexo 
masculino.
Un solo caso para el 
sexo femenino, ninguno 







La proporción de 
individuos para el 
periodo tardío, sexo 
femenino, a los que se 
les detectó enfermedad 
periodontal,  es la misma 
que para los individuos 
en el periodo tardío, 
sexo masculino.
La proporción de 
individuos para el 
periodo tardío, sexo 
femenino, a los que se 
les detectó Caries,  es la 
misma que para los 
individuos en el periodo 
tardío, sexo masculino.
La proporción de 
individuos para el 
periodo tardío, sexo 
femenino, a los que se 
les detectó Desgaste 
Dental,  es la misma que 
para los individuos en el 
periodo tardío, sexo 
masculino.










La Pérdida ante mortem 
para los individuos de 
sexo femenino 
pertenecientes al periodo 
precerámico temprano, 
igual que para los 
individuos de sexo 
femenino pertenecientes 
al periodo precerámico 
tardío.
La proporción de 
individuos para el 
periodo temprano, sexo 
femenino, a los que se 
les detectó enfermedad 
periodontal,  es la misma 
que para los individuos 
en el periodo tardío, 
sexo femenino.
La proporción de 
individuos para el 
periodo temprano, sexo 
femenino, a los que se 
les detectó Caries,  es la 
misma que para los 
individuos en el periodo 
tardío, sexo femenino.
La proporción de 
individuos para el 
periodo temprano, sexo 
femenino, a los que se 
les detectó Desgaste 
Dental,  es la misma que 
para los individuos en el 
periodo tardío, sexo 
femenino.
Un solo caso en el 
periodo tardío, y un solo 
caso en el periodo 
temprano











La Pérdida ante mortem 
para los individuos de 
sexo masculino 
pertenecientes al periodo 
precerámico temprano, 
es  mayor que para los 
individuos de sexo 
masculino 
pertenecientes al periodo 
precerámico tardío.
La proporción de 
individuos para el 
periodo temprano, sexo 
masculino, a los que se 
les detectó enfermedad 
periodontal,  es la misma 
que para los individuos 
en el periodo tardío, 
sexo masculino.
La proporción de 
individuos para el 
periodo temprano, sexo 
masculino, a los que se 
les detectó Caries,  es la 
misma que para los 
individuos en el periodo 
tardío, sexo masculino.
La proporción de 
individuos para el 
periodo temprano, sexo 
masculino, a los que se 
les detectó Desgaste 
Dental,  es la misma que 
para los individuos en el 
periodo tardío, sexo 
masculino
Un solo caso en el 
periodo tardío, y ninguno 
en el periodo temprano



















Anexo N° 12 
CUADRO COMPARATIVO EN PORCENTAJE  DE MUESTRAS PRECERÁMICAS VS 
















































1,2 6,2 1,2 44 
Portabelo Muisca 
 14,0  10,0 49.5 
Samacá Muisca 
 24,7  0  
Tunja Muisca 
 27,5  0  
El Cerrito Valle Temprano 
64.5 17,0  9,6  
Coronado Valle Temprano 
14.1 20,0  12,3  
Estadio Valle Temprano 
 
17.6 11,1  3,3 
 
 
 
 
 
 
